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;SAN MARTIN! 


No morirä tu nombre! 


Ni dejarä de resonar un dia, 


Mientras haya en los Andes una roca 


Y un cöndor en su cüspide bravia. 


OLEGARIO V. ANDRADE 
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Nuestro Cuarto a Espadas 


Queremos estar completamente a tono 
con ésta nuestra época fatidica y echar en 
el alba del nuevo ano nuestro cuarto a es- 
padas, hablando bien claro sobre cosas que 
durante el ano vencido vinieron a caer so- 
bre nosotros como una herida de congo- 
josa pesadumbre. 


Han sido mültiples los estüpidos ataques 
que se llevaron a cabo contra esta revista 
en 1949. Pero si no vivieramos en un mun- 
do tan poco pensativo y por desgracia 
acostumbrado a consumir y devorar “slo- 
gans“ tontos y baratos, con el mismo afän 
que ponen los ninos en comerse golosinas, 
ni siquiera hubieramos reaccionado, ni sen- 
tirlamos tampoco la obligaciön de limpiar 
un poco la atmösfera antes de emprender 
la marcha a traves de los enigmas y las 
sorpresas que trae siempre consigo un ano 
nuevo. Mucho menos temor abrigamos por 
que las calumnias lanzadas contra estas pä- 
ginas hayan podido borrar alguno de nues- 
tros renglones claros y concisos, pues, lodo 
nunca borrö sangre, ni pudo jamäs resistir 
el agua cristalina de la verdad inconmovi- 
ble. Lo que sentimos y lo que nos duele 
como germano-argentinos es que una inci- 
dia nacida en el campo de la competeneia 
comercial tienda a convertirse en instru- 
mento de nefastas corrientes politicas. Ello 
nos obliga a sehalar ese peligro con toda 
claridad. 


Quienes originariamente nos tildaron de 
“revista nazi” lo hicieron con el propösito 
de arruinarnos comercialmente, porque la 
prosperidad y el éxito de nuestras päginas 
demostraba y demuestra claramente que la 
preferencia del püblico de habla germana 
en la Argentina y Sudamerica se volcaba 
en nuestro favor, alejändose de aquellos 
que siguen finteando con las sombras del 
pasado, sin acertar las notas de la melodia 
del futuro, y tambien de los otros que si- 
guen cocinando sopas tibias y sin sabor, sin 
enterarse del magno peligro en que se en- 
cuentra el pueblo y la naciön de nuestro 
padres. 
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Firmes en nuestra creencia que en la Ar- 
gentina mandan los argentinos y que la li- 
bertad que gozamos los germano-argenti- 
nos en la tierra que nos viö nacer y a la 
cual dedicamos diariamente nuestras me- 
jores energias, no es menor que la que, por 
ejemplo, brindan los Estados Unidos a sus 
ciudadanos de origen alemän que se vienen 
expresando y manifestando sobre la poli- 
tica de las grandes potencias en Alemania 
y Europa con una franqueza que nos deja 
a veces atönitos y en un lenguaje pol&mico 
que por respeto a las relaciones exteriores 
de la Naciön no osamos copiar; en cambio 
nos decidimos desde el primer instante a 
ayudar a la patria de nuestros antepasados 
dieiendo cosas, que ella, por la mordaza de 
la ocupaeiön, no puede decir. Ademäs, nos 
dedicamos a desentranar los enigmas de la 
decada nacional-socialista, no porque nos 
gustara el tema, sino para descifrar la lec- 
ciön histörica que encierra, tanto en sus 
aspectos positivos como negativos. La ho- 
nestidad espiritual con la que acometimos 
estas tareas y la energia con la que comba- 
timos las injusticias que a diario se vienen 
cometiendo contra el pueblo de Goethe, de 
Kant, de Beethoven, Robert Koch y Fede- 
rico el Grande, fueron las piedras angula- 
res de nuestro éxito, que en sus aspectos 
econömicos y morales tanto doliera a de- 
terminados atrasados. No supieron defen- 
derse mejor que esgrimiendo el adjetivo 
nefasto de esta post-guerra: jnazi! 


Hasta aqui ofrece el asunto un vulgar 
desarrollo y pudieramos pasarlo por alto 
como hay que hacerlo con todas las vul- 
garidades— empero, en este punto entron- 
ca la artimana de los envidiosos con la 
maniobra de los politicos inescrupulosos. 
El adjetivo mordaz, destinado a hundirnos 
a nosotros, se convierte en manos de ciertos 
eirculos de la oposiciön en piedra propa- 
gandistica contra el gobierno argentino a 
quien acusan con indignaciön artificial de 
“tolerar” una revista nazi. Asi se hermanan 
dos corrientes contrarias a toda ética con 


el fin de ahogar la verdad. Huelga decir 
que ni el gobierno de la Naciön Argentina 
ni nosotros profesamos pensamientos de un 
ideario completamente ajeno al medio 
nacional. 

No obstante, lo repetimos una vez mäs, 
para que lo apunten los que deben apun- 
tarlo y para que sea mäs visible la maja- 
deria de los que a costa del elemento ger- 
mano-argentino desean hacer politica anti- 
argentina y de los que bajo manifiesto en- 
gafio de la opiniön püblica argentina in- 
tentan “liquidar suciamente un competi- 
dor”, que este contubernio no da aun por 
perdida la doble maniobra. Conviene por 
lo tanto, percatarse de lo que se proponen. 
Sin rodeos ponemos por eso el dedo en la 
llaga para evitar que en lo sucesivo nos 
arrastren al lodazal del politiqueo, pues, 
no queremos navegar por las aguas turbias 
que mantienen a flote determinados pas- 
quines marxistas y semi-comunistas. 


De otro rincön politico dispararon re- 
cientemente un segundo proyectil contra 
nosotros, alegando que nuestra revista es 
un foro de rusofilia galopante. No necesi- 
tamos ser clarividentes para constatar que 
tambien esta segunda vez apretaba el mis- 
mo dedo el gatillo del fusil de la calumnia 
con el fin de colocarle tanto al gobierno 
como a nosotros un sanbenito rojo, ya que 
el pardo no habia dado los resultados ape- 
tecidos. ;Sigue, pues, la sucia maniobra! 
Se trata deliberadamente de colocar las au- 
toridades argentinas ante un dilema entre 


los intereses internacionales de la Naciön 
y las garantias constitucionales que han de 
asegurarnos a quienes nacimos de padres 
extranjeros bajo la gloriosa bandera azul y 
blanca en esta bendita tierra. En el marco 
de esta disyuntiva se convertiria nuestra 
revista en una piedra de toque politico, en 
algo que se podria sacrificar baratamente 
para evitar mayores males. 


Sin embargo, no temblamos por nuestra 
vida, pues, estamos seguros que nuestros 
compatriotas responsables conocen mejor 
que nosotros “a los que ceban mates con 
cicuta” y han escogido a los västagos de un 
pueblo vencido para experimentar sin re- 
sistencia su veneno. Estamos, ademäs, en 
condiciones de asegurar que venimos 
aprendiendo demasiado para chupar des- 
preocupadamente en la mortifera bombilla 
que nos ofrecen. No en balde nacimos en 
esta santa tierra. Nuestros padres no nos 
ensenaron solamente los cuentos y leyen- 
das de su tierra, sino tambien los consejos 


‘de Martin Fierro. Es decir, que sabemos 


defendernos y percatarnos payando la ver- 
dad sin remilgos. He aqui la razön que nos 
indujo a echar ante el ano nuevo nuestro 
cuarto a espadas. Esperamos que lo dicho 
sea suficiente para suplantar la pol&mica 
por la meditaciön. 


A los ridiculos adjetivos de revista “nazi y 
filosovietica” oponemos nuestra intachable 
actitud de publicaciön honestamente de- 
mocrätica. Ella es el pabellön bajo el cual 
entramos al umbral del ano 1950. M.B. 


que no puedo concebir es el que haya 


americanos que por un indigno espiritu de partido se 


unan al extranjero para humillar a su Patria... Una 


tal felonia, ni el sepulcro la puede hacer desaparecer. 


SAN MARTIN 


ZU GUTER FAHRTI 


VON EBERHARD FRITSCH 


Vom Atem der Zeit 


„Der Weg“ tritt heute in ſeinen vierten 
Jahrgang, und dieſe Tatſache, ſowie der Be⸗ 
ginn des neuen Jahres ſind uns Anlaß zu ei⸗ 
ner Standortbeſtimmung, wie ſie der Fahrens⸗ 
mann bei bewegter See häufiger vornehmen 
muß als bei ruhiger. Und daß wir heute in 
bewegter See fahren und wilde Stürme um 
Maſten und Segel toben, daß wir, um es kon⸗ 
kret auszudrücken, in einer der revolutionär⸗ 
ſten Epochen der Menſchheitsgeſchichte leben, 
wird jedem bewußt ſein, der ſich nicht von Er⸗ 
eigniſſen blenden und von der Propaganda 
verwirren läßt, ſondern mit wachem Verſtand 
die treibenden Kräfte des Geſchehens zu er⸗ 
kennen verſucht. Es ſind nicht immer 
Sterne, die uns leuchten, aber immer ſei 


es der kraftvolle Atem der Weltge⸗ 


ſchichte, der unſer Handeln und unſere 
Entſcheidungen beſtimme. Daß dieſer voll 
Glut und Fährniſſen iſt, wird nur den 
ſchrecken, dem der Sinn des Lebens verbor— 
gen und dem die Freude an gewaltigen Ent⸗ 
wicklungen erſchlafft iſt. Enthaltſamkeit des 
Strebens und Genügſamkeit des Willens ſind 
immer die Tugenden derer geweſen, denen die 
Manneskräfte fehlten. Wer einſt nicht das 
Odium der feigen Verantwortungsloſigkeit auf 
ſich laden will, in dieſer großen Epoche, in die 
das Schickſal ihn geſtellt hat, ſich vor Entſchlüſ⸗ 
ſen und Taten gedrückt zu haben, wird ſich heu⸗ 
te entſcheiden und handeln müſſen. An die⸗ 
ſe Menſchen hat ſich unſer „Weg“ ſeit je ge⸗ 
wandt, und daß er ſo großen Zuſpruch fand 
und ſo ſteilen Aufſtieg erlebte, zeugt nur 
für die, die ſich den jungen Geiſt und 
den kraftvollen Willen bewahrt haben und 
zeugt gegen die, die reſigniert vom 
„Untergang des Abendlandes“ faſeln, weil ſie 
in pſeudokluger Art den mißverſtandenen Ti⸗ 
tel eines geiſtvollen Werkes zur trägen Phraſe 
ihrer geiſtloſen Weltuntergangsſtimmung und 
Ruhekiſſenphiloſophie degradiert haben. 


Unſer erſter Gruß 


Unſere Freunde aus Geſin⸗ 
nung wiſſen, daß unſer „Weg“ kein Rezept 
für „gute Zeiten“ iſt, ſondern daß er als Reak⸗ 
tion auf die totale Geiſtesverwirrung auf al⸗ 
len Lebensgebieten unſerer Zeit geboren wur⸗ 
de. „Der Weg“ tut das, was die Politiker zu 
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tun verſäumt haben: Er verſucht das Ge⸗ 
meinſame aufzudecken, das der Aus⸗ 
gangspunkt aller Fäden war, die heute ſo 
hoffnungslos verwirrt ſind, er verſucht den 
Grundtonzu finden, in den alle einzuſtim⸗ 
men vermögen, ungeachtet der ſchauerlichen 
Diſſonanzen, die von verantwortungsloſen 
Dirigenten noch mehr geſteigert werden. Die⸗ 
ſes Gemeinſame mag vielleicht nicht das End⸗ 
gültige ſein, aber es wird eine Ausgangsbaſis 
darſtellen, von der aus das Gültige gefunden 
werden wird. 

Die Politiker der Gegenwart aber 
preſſen die unter dem Druck eines un⸗ 
barmherzigen Geſchickes bereits übel bedräng⸗ 
te Menſchheit noch ſchonungsloſer in die Feſ⸗ 
ſeln ihrer Diktatur, ſie gaukeln einer bereits 
gänzlich in Verwirrung geratenen Maſſe im⸗ 
mer wieder falſche Takte vor, ſie hauen zer⸗ 
ſtörungswütig in das verwirrte Knäuel hin⸗ 
ein und zerren, was zu zerren iſt, an allen 
Enden, mit allen Kräften, in alle Richtungen. 
Nietzſche ſagte von ihnen: „Dank den Politi⸗ 
kern des kurzen Blicks und der raſchen Hand, 
die heute oben auf ſind und nicht ahnen, wie 
ſehr die auseinanderlöſende Politik, welche ſie 
treiben, notwendig nur Zwiſchenaktspolitik ſein 
kann, werden jetzt die unzweideutigſten Zei⸗ 
chen überſehen oder willkürlich und lügenhaft 
umgedeutet, in denen ſich ausſpricht, daß 
Europa eins werden will“. Sie 
gieren nur nach einem: daß ſich den Völkern 
ja nicht das Gemeinſame, Schickſalsgleiche of⸗ 
fenbare, denn je verzweifelter die Verwirrung 
und je erbärmlicher das Daſein dieſer, deſto 
gewiſſer der Sieg und deſto ſtrotzender die 
Aktienpakete jener ... und die Aktien⸗ 
pakete beſtimmen heute, die monetariſchen 
im goldenen Weſten, die doktrinären im roten 
Oſten. Der Schacher der Gegenwart geht um 
Europa, um das gleiche Europa, das von den 
goldenen Aktienpaketen den roten in den Ra⸗ 
chen geſpielt wurde und das dieſen nun wie⸗ 
der aus den Klauen entriſſen werden ſoll. Die, 
um deren Schickſal es in dieſem qualvollen Ge⸗ 
feilſche geht, wurden gezwungen zu ſchweigen, 
im wörtlichen Sinne: wie das Grab zu ſchwei⸗ 
gen. Weil beiſpielsweiſe ein Braſillach Glei⸗ 
ches bereits vor Jahren geſagt hat, dafür 
mordeten ihn die Henker der Vierten Repu⸗ 
blik der Reſiſtance — und iſt es heute beſſer? 

Uns geht es nicht um eine Entſcheidung 
zwiſchen der einen Lebensform im Glanze der 


goldenen Lockungen und einer anderen im 
Schatten der roten Drohungen: Wir rin- 
gen um die eigene Konzeption einer in neuen 
geiſtigen, ethiſchen, politiſchen und wirtſchaft⸗ 
lichen Erkenntniſſen begründeten abendlän⸗ 
diſchen Lebensform, die ſowohl eine würdige 
und folgerichtige Weiterentwicklung der größ⸗ 
ten Epochen der Menſchheitsgeſchichte ſichert, 
in der ſich das abendländiſche Denken eigenge⸗ 
ſetzlich entfalten kann, als auch kraftvoller und 
fruchtbarer Ausgangspunkt für eine Weiter⸗ 
entwicklung iſt, deren Erbe unſere Kinder und 
Kindeskinder freudig und ſtolz übernehmen 
können. Dieſes ernſte Suchen und verant⸗ 
wortungsvolle Ringen verbindet uns mit un⸗ 
ſeren „Freunden aus Geſinnung“. Ihnen gilt 
unſer erſter und herzlichſter Gruß zum Neuen 
Jahr. Mögen wir in ihm unſerem Ziel ein 
gutes Stück näher kommen! 


Unfer zweiter Gruß 


Unſere Freunde aus Schwär⸗ 
mereiſtießen in zahlreichen Scharen zu uns, 
beeindruckt von unſerem Willen, als Einzelne 
gegen die feſtgefügte Front der Lüge und die 
Alleinherrſchaft der Propaganda anzugehen. 
Sie ſtimmten vorbehaltlos unſerer Forderung 
nach geiſtiger Freiheit und Klarheit als der 
Vorausſetzung zu einer Entwirrung der zahl⸗ 
loſen Probleme der Gegenwart zu, ſie waren 
jedoch enttäuſcht, als ſie von uns nicht Dog⸗ 
men, Parteiaufrufe und Programme vorge⸗ 
ſetzt erhielten, als wir ihnen nicht ein fertiges 
Rezept ſervierten. Manche warten heute noch 
darauf, jedoch unſere Beiträge über die Groß⸗ 
taten deutſchen und europäiſchen Geiſtes ſind 
nicht veröffentlicht worden, um Begeiſterung 
und Schwärmerei zu entfachen oder einem 
Dogma dienſtbar gemacht zu werden, ſondern 
um nüchterne realpolitiſche Erkenntniſſe dar⸗ 
aus zu folgern. 

Räuſche ſind heute gefährlicher denn je und 
manch einer iſt aus ihnen mit lähmender Ent⸗ 
täuſchung erwacht. 

Eines ſei uns allen auch für das neue Jahr 
gewiß: es wird uns nichts, nicht das Geringſte 
geſchenkt werden, und was wir uns nicht 
erringen, bleibt ungedacht, und was wir uns 
nicht ertrotzen, bleibt ungetan. Es gibt 
darum kein präpariertes Allheilmittel für 
unſere verwirrte Zeit, weil ſie ſelbſt ſo eigen⸗ 
geartet und eigengeſetzlich iſt, weil ſie nicht 
allein das Ergebnis einer äußeren Verrannt⸗ 
heit ſchlechter Politiker iſt, ſondern weil ſie 
Aeußerung eines geiſtigen Umbruches iſt, wie 
er in ſolchem Ausmaße und in ſolcher Konſe⸗ 
quenz kaum eine geſchichtliche Parallele haben 
mag. 


Wir Menſchen ſind hierin ſowohl Getriebene 
als auch Treibende, Geſtaltete als auch Geſtal⸗ 
tende, Statiſten als auch Akteure, Wild und 
Jäger zugleich. Es kommt darauf an, daß ſich 
jeder zu ſeiner Zeit und in voller Erkenntnis 
der Tragweite ſeines perſönlichen Handelns 
und mit dem Wiſſen um ſeine Verantwortung 
die drei Kant'ſchen Fragen“) vorlegt: Die Fra⸗ 
ge des Verſtandes „Was will ich“, die Frage 
des Gefühls „Worauf kommt es an“ und die 
Frage der Vernunft „Was kommt heraus“, 
daß er dieſe nüchtern beantwortet, daß er 
dann ſeine Ausgangsſtellung und ſeine Kräf⸗ 
te überprüft und ſchließlich im Rahmen ſei⸗ 
ner Fähigkeiten und ſeiner Möglichkeiten ſeine 
Rolle antritt, daß er nicht in falſcher Leiden⸗ 
ſchaft das als Inhalt anſpreche, was nur Hül⸗ 
le iſt und das als urſächliche Kraft anſehe, was 
nur erſtarrte Farce iſt. 

So ſehr uns die Treue und Begeiſterung 
unſerer „Freunde aus Schwärmerei“ rühren, 
ſo beſorgen ſie uns doch, denn unſer Streben 
erſtreckt ſich über Generationen, und es ge⸗ 
nügt daher zu ſeiner Meiſterung nicht die 
Aufwallung von Gefühlen und der Rauſch der 
Begeiſterung. Beide find neben der ſehr rea- 
len und unſentimentalen Geſchichte wie Stroh⸗ 
feuer. Es kommt vielmehr auf den Sauer⸗ 
teig an, der wirkſam die Geiſter durchdringt, 
nicht auf das Strohfeuer, das in dem Augen⸗ 
blick bereits erliſcht, wo ſeine Wärme erſt be⸗ 
ginnen ſollte, alles Umliegende zu beleben. 

Nichts iſt ſo gefährlich wie die Täuſchung! 

Die Ereigniſſe einer furchtbaren Kataſtro⸗ 
phe liegen hinter uns. Es iſt ſinnlos, einzelne 
Akteure be- oder verurteilen zu wollen oder 
mit Wehmut der Möglichkeiten zu gedenken, 
die uns gegeben ſchienen: Jede Epoche hat ihr 
Geſetz, ihre Notwendigkeit, ihre Berechtigung! 
Soweit wir mit unſerem zeitbehafteten Krite⸗ 
rium Lehren aus der Vergangenheit zu zie⸗ 
hen vermögen, ſollen wir es tun. Weſentlicher 
iſt jedoch, unſeren Standort feſtzu⸗ 
ſtellen, die ſich uns bietenden Möglichkei⸗ 
ten zu unterſuchen und im Hinblick auf un⸗ 
ſer Ziel daraus die Loſung für unſer Han⸗ 
deln abzuleiten. Uns nützt nicht Sch moll⸗ 
winkel⸗Reſignation, uns nützen Ver⸗ 
nunft und Zähigkeit. 

Was ſoll aller Traum von Größe und Frei⸗ 
heit, alle heilige Sehnſucht des „Ver ſacrum“, 
wenn wir nicht konkret die „erweiterten Ele⸗ 
mente der Vergangenheit“ und die neuge⸗ 
wonnenen Erkenntniſſe der Gegenwart zu be⸗ 
greifen vermögen, um mit ihnen eine ver⸗ 
nunftvolle Zukunft zu geſtalten? 

Keiner hat heute das Recht, ſeinen Träu⸗ 
men nachzuhängen, die beſtenfalls ſeine kleine 


*) „Weg“ 7/49, Seite 480. 


private Welt erhellen können, während die 
große Welt unſeres Menſchentums in Wehen 
liegt und die tiefſten Kräfte eines Kontinents 
in ſchickſalsvollem Drängen kreißen? Die un⸗ 
geſtillte Sehnſucht ſei die konſtruktive An⸗ 
triebskraft zu verantwortungsvollem Handeln, 
ſie ſei jedoch nie Selbſtzweck! 

So gilt unſer zweiter Neujahrsgruß unſeren 
„Freunden aus Schwärmerei“, denen wir 
wünſchen, daß ihnen die Ereigniſſe dieſes Jah⸗ 
res, und ſei es ſelbſt in ſchmerzvoller Weiſe, 
über die wirklichen Vorausſetzungen und 
Möglichkeiten einer Lebensordnung die Au⸗ 
gen öffnen und ihnen zur Erkenntnis verhelfen 
mögen, daß die größten Sehnſüchte in Wirk⸗ 
lichkeit aus vielen einzelnen Realitäten beſte⸗ 
hen, die alle gemeiſtert werden müſſen. 

Mag ein Spruch Bonnhöfers dieſen zweiten 
Gruß beſchließen: „Nicht das Beliebige, ſon⸗ 
dern das Rechte tun und wagen, nicht im 
Möglichen ſchweben, ſondern das Wirkliche 
tapfer ergreifen, nicht in der Flucht der Ge- 
danken, allein in der Tat iſt die Freiheit“. 


„Grober Unfug“ 


U nier drittes Gedenken gilt unſeren Geg⸗ 
nern aus Mißgunſt und Angſt. 
Ihrer ſind viele, allzuviele. Allzuviele deshalb, 
weil jede große Aufgabe ihrer großen Gegner 
wert iſt und wir uns dieſe wünſchen an 
Stelle der Schwärme von kleinen Geiſtern. 
Beiden, ſowohl denen aus Mißgunſt als auch 
denen aus Angſt, iſt es gemeinſam, daß ſie 
verſuchen, die Auseinanderſetzung mit uns von 
den Ebenen des Geiſtes fort auf die Arena 
des kleinen Intellekts zu ziehen. 

Sie haben in dem verfloſſenen Jahr Gele⸗ 
genheit übergenug gefunden, ſich auszutoben 
und ihren deſtruktiven Leidenſchaften zu frö⸗ 
nen. Ganze Regimenter von Federhaltern, 
ganze Armeen von Schreibmaſchinen, ganze 
Stauſeen von Tinte und Druckerſchwärze, gan⸗ 
ze Papierproduktionen wurden aufgeboten, 
um gegen den „Weg“ zu Felde zu ziehen. 
Skorzeny und Hanna Reitſch tollten ſich in un⸗ 
ſeren Redaktionsräumen, Colin Roß und 
Haushofer trieben ihren Geiſterſpuk, ſchauer⸗ 
liche Geheimorganiſationen erwuchſen um den 
„Weg“ und aus erbrochenen Stahlſchränken 
ergoſſen ſich die Geheimfonds zu ſeiner Finan⸗ 
zierung. 

An der Spitze dieſes Feldzuges tummelte 
ſich zeternd das „Argentiniſche Tageblatt“ in 
Buenos Aires, deſſen Tatſachenverdrehung 
das einzige iſt, was wir zu vermerken hätten, 
und die ihr bereits durch die Lächerlichkeit, die 
ihr dieſer „Feldzug“ in weiten Kreiſen als ein⸗ 
zigen Gewinn eingebracht hat, genügſam quit⸗ 
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tiert wurde. An dieſe Sorte von Publiziſten 
mag Jeremias Gotthelf gedacht haben, als er 
ſchrieb: „Unglücklich iſt es allerdings, daß es 
Leute gibt, welchen es rein unmöglich iſt, eine 
Wahrheit zu glauben, ſondern welchen alle 
Wahrheit als eine Lüge erſcheint, ſo wie es 
Leute gibt, welche den Himmel gelb ſehen 
ſtatt blau, welche nur Lügen glauben können 
und je größer, deſto lieber. Aber ſolche Leute 
gibt es leider zu Tauſenden, die Sendlinge des 
Abgrunds. Einen heilloſeren Zuſtand kann es 
wirklich nicht geben, als ſo verkehrten Geiſtes 
zu ſein, daß die Lüge Wahrheit ſcheint, die 
Wahrheit Lüge. Und wer dieſe Erfahrung ge⸗ 
macht hat, deſſen Pflicht iſt es, den 
Uebergang bei anderen aus der 
Finſternis zum Licht zu be⸗ 
ſchleunigen“. Sogar ein deutſchnational 
aufgemachter Korvettenkapitän a. D. publi⸗ 
ziert darin die Offenbarungen ſeines Geiſtes, 
die er ſelbſt vorausſchauend als „grober Un⸗ 
fug“ bezeichnet. In Deutſchland dürfte dieſer 
Herr der wohl ſehr „a. D.“ zu fein ſcheint, gewiß 
heute nicht von Männern wie Jodl, Schwerin⸗ 
Kroſigk, Dönitz, Rudel, Baumbach als von 
„einwandfrei ... überführten Naziverbrechern“ 
ſchimpfen und er dürfte auch gewiß nicht Hans 
Grimm, Kolbenheyer, Caroſſa, Pfitzner, Sven 
Hedin, Benz, Curtius, Cyyſarz Agnes Miegel, 
Brehm, Wittek, Beumelburg und all' die an⸗ 
deren als „Niveau geiſtig minderbemittelter 
Schulungskurſe“ bezeichnen. 


Doch genug, fort aus dieſer Arena, in der 
ſich dieſe allzuvielen beleidigten Geiſter einer 
längſt überholten Zeit tummeln. Wir wün⸗ 
ſchen uns, daß ſie uns auch im kommenden 
Jahre ihre „tödliche Feindſchaft“ erhalten mö- 
gen, denn wir wären untröſtlich, wenn unſer 
Tun auch nur einen Augenblick ihre Zuſtim⸗ 
mung finden würde. Wie heißt doch das tap⸗ 
fere Wort Martin Luthers? „Mein Ding ſteht 
gut, denn ich habe viele Widerſacher“. 


Anſchauung gegen Xnſchauung 


Einer vierten und letzten Gruppe gilt noch 
unſer Neujahrswunſch, der unſerer Ge g- 
ner aus geiſtiger und politi⸗ 
ſcher Ueber zeugung. Von überallher 
erfahren wir ihre Reaktionen: Wir achten ſie 
und nehmen ſie durchaus ernſt. Wohl ſtehen 
wir in getrennten Lagern, und mag es viel⸗ 
leicht heute noch keine Brücke über die geiftige 
Kluft geben, die uns trennt, ſo anerkennen wir 
doch beide die Ebene, auf der mit geiſtigen 
Waffen gefochten werden kann. Dieſe Gegner 
ſind uns unentbehrlich, denn ſie tragen dazu 
bei, daß unſer Mut nie erlahme, daß unſer 


Denken nicht erftarre, daß die Konſequenz un- 
ſeres Handelns nicht verwäſſere. 

Mögen ſie auch eine andere Wahrheit ſu— 
chen als wir, ſo iſt doch uns beiden der Wille 
gemeinſam, das Geſetz der geiſtigen Revolu⸗ 
tion unſeres Zeitalters zu erkennen und ihm 
zum Durchbruch zu verhelfen. Wem es aber 
gelingt, die Forderungen dieſer Geiſtesrevo— 
lution in ihrer ganzen verpflichtenden Trag— 
weite am unverfälſchteſten zu erkennen, 
ſie am ſtoßkräftigſten zu geſtalten, durch 
konſequente und unermüdliche Kleinarbeit ihr 
den fruchtbarſten Acker zu bereiten und 
in ſelbſtloſer Weiſe an der Durchſetzung 
ihrer reinſten Ausdrucksform zu wirken, wer 
zu opfern bereit iſt und weſſen Wille nicht er⸗ 
lahmt, dem wird endlich der Sieg werden. 

Charakter zu haben, darauf kommt es an! 
So achten wir in dieſen Gegnern die Front der 
Unbedingten gegen die Lauen auf der anderen 
Seite. Wir glauben, daß ſich die Wagſchale 
des Schickſals auf unſere Seite geſenkt 
haben wird, wenn wir uns im kommenden 
neuen Jahr wieder grüßen ſollten, denn die 
Zeit arbeitet für uns und gegen ſie. 

So wie jene nicht in ihrem Streben erlahmen 
werden, dürfen auch wir keinen Augenblick ru⸗ 
hen, denn zu viel ſteht auf dem Spiel und wir 
tragen die Verantwortung für kommende Ge⸗ 
ſchlechter. 

So grüßen wir auch unſere überzeugten 
Gegner gebührend zum Neuen Jahr und ver⸗ 
ſprechen ihnen, daß wir in keinem Augenblick 
ablaſſen werden, unſere Gedankengänge klar 
und unverfälſcht zu vertreten. 


„Der Weg“ in Geſterreich 


Beſondere Freude dürfte bei unſeren Le⸗ 
ſern hervorrufen, daß nach einem faſt ſieben⸗ 
monatigen Prozeß in Oeſterreich nicht nur un⸗ 
ſer dortiger Vertreter, der durch Monate hin⸗ 
durch widergeſetzlich in Haft gehalten wurde, 
freigelaſſen worden iſt, ſondern daß auch der 
„Weg“ der Anklage „naziſtiſcher Tendenz“ 
freigeſprochen wurde, daß die beſchlagnahmten 
Hefte vom Oeſterreichiſchen Staat zurücker⸗ 
ſtattet wurden und daß „Der Weg“ nunmehr 
wieder öffentlich in Oeſterreich vertrieben wer- 
den darf. 

Wir werden noch ausführlich auf den ge⸗ 
ſamten Prozeß zurückkommen, danken an die⸗ 
ſer Stelle unſerem hervorragenden Anwalt, 
unſerem aufrechten Vertreter, unſeren treuen 
Freunden ſowie der unparteilichen Juſtiz und 
hoffen, daß auch die deutſchen Amtsſtellen und 
die ÜUS⸗Beſatzungsbehörden in Deutſchland 
von gleicher Einſicht geleitet ſein mögen. 


Negativ poſitiv 


Es hat mal jemand gemeint, „Der Weg“ ſei 
in manchen Dingen zu kritiſch, zu negativ ein⸗ 
geſtellt. Nun, der Satz ſoll nicht nur ausge⸗ 
ſprochen ſein, er ſoll auch im folgenden über⸗ 
dacht werden. Es wird wohl jeder mit uns 
darin übereinſtimmen, daß es notwendig war, 
daß endlich einer daran ging, das ſo abgefeimt 
geſponnene Lügennetz zu zerreißen, den Schutt 
abzutragen, der durch eine geriſſen aufgezo⸗ 
gene Propaganda über Geſchehniſſe und Per⸗ 
ſonen geworfen worden war. Das Einreißen 
als Handlung beurteilt, iſt immer negativ, 
was dabei aber gewonnen wird, iſt poſitiv — 
und darauf kommt es an. 


Der Machtkoalition, die dieſe Herrſchaft der 
Propaganda errichtet hat, konnten wir nur 
mit maſſiver Stärke entgegentreten. Im Rah⸗ 
men unſeres Wirkens mußte ſchonungslos 
das eingeriſſen werden, was als Gerüſt 
für alle dieſe Greuel und Entſtellungsfeldzüge 
diente. Die Fronten mußten geklärt wer⸗ 
den, damit der Einzelne zu erkennen vermoch⸗ 
te, wo die Wahrheit ſei und wo er in 
dieſem Hexenſabbat ſeinen Platz einzu⸗ 
nehmen habe. Da es auf den Erfolg, nicht nur 
auf den guten Willen ankommt, ſo dürfen wir 
nur mit Kompromißloſigkeit, niemals mit fal⸗ 
ſcher Konzilianz für die Wahrheit und ge- 
gen die Geſchichtsfälſchung auftreten. 

Nachdem uns der Durchbruch zur internatio⸗ 
nalen Beachtung gelungen iſt, nachdem der 
„Weg“ im Rampenlicht der Oeffentlichkeit und 
im Kreuzfeuer von Meinungsſtreit, Polemik 
und Preſſeangriffen ſteht, beantwortet ſich die 
Frage von ſelbſt: „Hat uns die Entwicklung 
recht gegeben?“ Nicht weil wir Propaganda 
machten, ſondern weil wir Propaganda 
entlarvten, darum mußten die Verbote 
gegen uns erlaſſen werden, darum mußte die 
Preſſe der Welt gegen den „Weg“ mobiliſiert 
werden. Bis heute galt und für alle Zukunft 
gilt uns das Goethe⸗Wort: „Es iſt mit Mei⸗ 
nungen, die man wagt, wie mit Steinen, die 
man im Brette voranbewegt; ſie können ge⸗ 
ſchlagen werden, aber ſie haben ein Spiel ein⸗ 
geleitet, das gewonnen wird!“ 

Wenn einmal wieder das Können, die Lei⸗ 
ſtung, der Geiſt und der Charakter den Aus⸗ 
ſchlag geben werden bei der Wertung von 
Menſchen und bei der Berufung derer, denen 
als Sachwalter der europäiſchen Geſchicke die 
Macht gegeben iſt, wenn einmal wieder die 
Ereigniſſe mit weltgeſchichtlichen 
Maßſtäben gemeſſen werden, dann 
werden uns die, die durch unſere ſcharfe 
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Sprade Klarheit gewonnen haben und zu 
Erkenntniſſen und Entſcheidungen getrieben 
worden ſind, dieſes danken. 


Afiens Sprung zum Rhein 


Sewiß, wo gehobelt wird, fallen Späne. 
Aber, wer wollte ſchweigen angeſichts der 
ekelerregenden Heuchelei, der falſchen Schuld⸗ 
anklage, der kurzſichtigen Zerſtörungen, die 
die Welt immer ſchonungsloſer ins Chaos 
verſtricken und Europa dem aſiatiſchen Zu⸗ 
griff immer mehr ausliefern? Wer heute noch 
nicht brennende Scham empfindet über das 
Schindluder, das mit den Begriffen menſch⸗ 
licher Ethik getrieben wird, hat überhaupt noch 
nicht erfaßt, was geſpielt wird. 

Und all dieſer Wahnſinn angeſichts eines 
gemeinſamen Feindes, der bewieſen hat, daß 
er warten kann, daß er geruhig der Folgen 
harren kann, die ſeine in die Welt getriebe⸗ 
nen ideologiſchen Stollen auslöſen werden. 
Wehe, wenn dieſe Kräfte einmal zu blutiger 
Bartholomäusnacht an die Oberfläche durch— 
ſtoßen! So manche Schachpartie wurde ver- 
ſpielt, als es einem gegneriſchen Bauern ge— 
lang, bis in die eigene Linie vorzuſtoßen und 
dort, die Rechte der Königin an ſich reißend, 
furchtbar zu hauſen und die Front von innen 
aufzurollen! 

Wo der Bolſchewismus keimt, zerbröckelt 
jede Widerſtandsfront, und wer heute noch 
glaubt, daß die „Kommuniſtiſche Partei“ die 
notwendige Vorausſetzung zur Verſeuchung 
der Menſchen ſei, wird ſeine Sperrung gegen 
die unzähligen Gegenbeweiſe blutig büßen 
müſſen. Der Bolſchewismus iſt eine Angele⸗ 
genheit der Geſinnung, nicht der Par⸗ 
tei oder Fahne. Und wo Unterdrückung, Un⸗ 
zufriedenheit, leiblicher und geiſtiger Hunger, 
Vermaſſung — alſo Chaos — herrſchen, da 
iſt der Boden für ihn reif. 

Deutſchland, das Bollwerk im Weſten, hat 
man zerſtört; Japan, das Bollwerk im Oſten, 
hat man zerſtört; die rote Revolution über⸗ 
rollte mit alliierter Zuſtimmung die Millio⸗ 
nenmaſſen Chinas; England gibt Indien auf, 
ſitzt morgen der Ruſſe dort?; das reſtliche 
noch nicht verſchacherte Europa bäumt ſich in 
verſiegender Leidenſchaft vor dem endgülti⸗ 
gen Zugriff Aſiens auf; weltüber züngeln 
immer häufiger und immer blutigere rote 
Flammen auf, ſie deuten auf erfolgreiche 
Wühlarbeit; 1878 ſagte Doſtojewski: „Alle 
Menſchen müſſen ruſſiſch werden, als erſtes 
und vor allen Dingen ruſſiſch werden“, und 
meinte dies geiſtig; die rote Revolution präg⸗ 
te den Satz: „Wer Deutſchland hat, hat Euro⸗ 
pa“ und meinte dies realpolitifch .. .. 
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Nicht zum erſten Mal iſt Europa von Aſien 
bedroht, aber wohl zum erſten Mal ſo total, 
da Aſien ſeine geiſtige Formulierung und 
organiſatoriſche Konzeption gefunden hat. 
Der Augenblick, in dem Sowjetrußland ſich 
anſchickt, ſich an die Spitze der farbigen Re⸗ 
volution zu ſetzen zum Generalangriff gegen 
den weißen Menſchen, findet dieſen zerſplit⸗ 
terter, uneiniger, unſchlüſſiger denn je vor. 
Und angeſichts all dieſer Tatſachen meinte 
kürzlich ein italieniſcher Miniſter, die euro- 
päiſchen Probleme ſeien zu löſen, indem man 
„die Zollſchranken aufhebt“! Herr Miniſter, 
mehr noch als von Männern iſt die Ge⸗ 
ſchichte von Ideen gemacht worden! Das 
haben Sie ſo wenig begriffen wie es der 
übrige Weſten begriffen hat — und das iſt die 
tiefſte Tragik unſerer Zeit. 


Atombombe gegen Ideologie 


Seute iſt von Europa nichts mehr übrig ge⸗ 
blieben als die Spannung zwiſchen Aſien und 
Amerika. Alle bisherigen Ordnungsbeſtrebun⸗ 
gen im europäiſchen Vakuum mußten an die⸗ 
ſer alles beherrſchenden Spannung ſcheitern. 
Der zweite Weltkrieg galt nicht der Lö— 
ſung dieſer unheilvollen Spannung — und 
damit auch nicht dem europäiſchen Gedanken 
— Sondern diente im weſentlichen der Schaf: 
fung einer internationalen Konſpiration ge⸗ 
gen den europäiſchen Ordnungsverſuch Deutſch⸗ 
lands. 

Heute tut man ſo, als ginge man daran, 
dieſe unheilvolle Spannung zu löſen. Nach 
dem vielfachen Betrug an Europa wiſſen 
wir nicht, ob es den Machthabern ernſt darum 
iſt, wir wiſſen aber eines: wir Übriggeblie⸗ 
benen ſtehen heute für das Abendland, wir 
tragen ſeine Verantwortung, und ſollten ein⸗ 
mal die Würfel rollen, wird? unſer Schick⸗ 
ſal geſpielt werden und niemand als wir 
wird dann das Abendland verteidigen. Nicht 
bei außereuropäiſchen Mächten, ſondern bei 
den Europäern liegt das Geſetz des 
Handelns und von europäiſcher Seite müſ⸗ 
ſen heute die Grundſätze geprägt werden, die 
die Vorausſetzung für einen Aufbau ſind. 

Machtpolitiſch gibt es vielleicht nur zwei 
Möglichkeiten: Entweder erkennt die weiße 
Menſchheit und in erſter Linie das amerika⸗ 
niſche Volk, daß in Europa die Zukunft der 
Welt auf dem Spiele ſteht, und macht die 
europäiſche Sache ideologiſch, wirtſchaftlich 
und machtpolitiſch zu ihrer eigenen, d. h. ſie 
übernähme die totale Vormundſchaft über den 
alten Kontinent — oder man überläßt Aufbau 
und Verteidigung in vollſter Freiheit und 
Eigenbeſtimmung ganz den Europäern, d. h. 
man gäbe jede Bevormundungsverſuche auf. 


Wir find keine Propheten und wiſſen daher 
nicht zu ſagen, wie die nächſte Zukunft aus⸗ 
ſehen wird. Feſt ſteht jedoch, daß wenn die 
Sieger das erſtere nicht tun wollen, das 
zweite tun müſſen, denn Ideologien ſind weit 
ſuggeſtiver als Atombomben. Und wenn ſchon 
für letztere der Ozean kein Hindernis iſt, ſo 
für die erſteren ſchon gar nicht. Wer in der 
Welt maßt ſich an, einen ideologiſchen Vor⸗ 
marſch aufzuhalten, der Aſien, Indien, Europa 
und vielleicht auch Afrika erobert hat — und 
gar noch, ohne ihm eine eigene beſſere Ideo⸗ 
logie entgegenhalten zu können? 


Unſer Glaube 


Wir aber glauben an Europa, 
an das Abendland. 

Ihm gilt unſer ganzes Denken. Wenn 
man uns heute fragt: Was aber ſetzt Ihr den 
Totengräbern des Kontinents und der Zer— 
ſetzung des Abendlandes entgegen?, ſo antwor⸗ 
ten wir: Die Ideen der europäi⸗ 
ſchen Ordnung. Durch Jahrhunderte 
hat dieſe unſtillbare Sehnſucht und Triebkraft 
konſtruktivſter Gedanken verſucht, auch ſtaats⸗ 
politiſche Formen zu erringen — doch es 
mußte wohl erſt der totale Zuſammenbruch 
des Kontinents erfolgen, um den Boden für 
dieſes Denken zu bereiten. Vielleicht iſt dies 
die tiefſte Sinndeutung unſerer gegenwärti— 
gen Not. 

Dieſe europäiſche Ordnung hat nichts ge— 
mein mit etwaigen machtpolitiſchen Dominie- 
rungsverſuchen eines ihrer Komponenten, ſon⸗ 
dern ſie ſtellt ein Prinzip dar, das die Er— 
kenntnis der unentrinnbaren und unter⸗ 
ſchiedloſen Gültigkeit des europäiſchen Schick⸗ 
ſals für alle Völker dieſes Erdteils zur Vor⸗ 
ausſetzung jeder ideellen Wertung und mate⸗ 
riellen Problemlöſung macht. Nur in der auf⸗ 
richtigen Anerkennung dieſes Prinzips wird 
die Klärung aller politiſchen, wirtſchaftlichen, 
menſchlichen, ſoziologiſchen und techniſchen 
Probleme gelingen. 

Dieſe europäiſche Ordnung, für die jedes 
ihrer Glieder im höchſten Sinne mitverant— 
wortlich iſt, iſt auch zugleich die geiſtige kon⸗ 
ſtruktive Stoßkraft gegen die Auflöſungsten⸗ 
denzen ſowohl des Oſtens als auch des We⸗ 
ſtens. Sie iſt eine Aufgabe, durch deren Er⸗ 
füllung allein ein Weiterleben des Abend⸗ 
landes ermöglicht wird. 

Wir ſetzen dieſen Gedanken allen falſchen 
Propheten und Phraſenſchmieden von „euro— 
päiſchen Schickſalsgemeinſchaften und Unio⸗ 
nen“ und ähnlicher Luftballons, die noch nie 
über die Privatintereſſen eigenmächtiger Po⸗ 
litiker oder Schwärmer hinausragten, einen 
konſtruktiven Gedanken im Intereſſe und im 


Sinne aller europäiſchen Völker entgegen. 

Heute geht ein Schnitt durch die Völker 
Europas, er verläuft horizontal und unter⸗ 
teilt Egoiſten und Europäer. Den 
Egoiſten iſt der Gedanke einer europäiſchen 
Gemeinſchaft nichts als erweiterter Chauvi⸗ 
nismus oder politiſche Selbſtbefriedigung 
oder ein Rauſchtrank. Uns aber iſt Europa 
eine Verpflichtung. Entweder wer⸗ 
den wir den „Untergang des Abendlandes“ 
überwinden — oder wir werden die Trüm⸗ 
mer eines von innen und außen geſtorbenen 
Kontinents ſelbſt begraben. 

Wir müſſen — und nur wir können — 
die eigene europäiſche Lebens⸗ 
form geſtalten, jo wie fie ſich aus den hi⸗ 
ſtoriſchen, lebenspraktiſchen und geiſtigen 
Vorausſetzungen und Notwendigkeiten der 
einzelnen Staaten begründet. Die ungeheuren 
Kräfte dieſer Völker ſollen der politiſchen 
Formgebung deſſen dienen, was wir im Gei⸗ 
ſtigen als das Abendland bezeichnen. 


Und wir? 


Es geht heute nicht allein um Deutſchland, 
es geht auch nicht um flämiſch⸗walloniſche, 
ſlovakiſche oder Südtiroler Fragen, es geht 
einzig und allein um dieſe europäifche Ord- 
nung. 


Deutſchland iſt mehr als irgendein anderes 
Land in das Geſchehen der europäiſchen Völ⸗ 
ker verwoben und es kann daher niemals als 
ein Einzelnes, Geſondertes behandelt werden. 
Es war oft genug der Kampfplatz, auf dem 
die weltpolitiſchen Spannungen ausgetragen 
wurden, gleichviel, ob es ſich um Machtfraagen 
in Indien, um Herrſchaftsanſprüche in Süd— 
afrika, um Beſitzverhältniſſe in Amerika han⸗ 
delte. Darum auch iſt die geiſtige Enge für 
den Deutſchen mehr denn für irgendeinen an⸗ 
deren verhängnisvoll. 

Jeder Europäer weiß heute, daß ohne die 
Löſung des deutſchen Problems für Europa 
nichts, aber auch gar nichts zu erhoffen iſt. 
So können dieſe Dinge nicht getrennt werden. 
und wenn wir auch im „Weg“ naturgemäß 
die deutſche Frage ſtärker beleuchten, ſo klingt 
doch in allem als Grundton unſer europäiſches 
Verantwortungsbewußtſein mit. „Der Weg“ 
bemüht ſich, in weſentlichen Aufſätzen bedeu⸗ 
tender europäiſcher Geiſter die Wurzeln 
der Probleme freizulegen, Krankheitskeime 
aufzuzeigen und zu ihrer Befeitiaung beizu⸗ 
tragen. Er verſucht, die geiſtige Plattform zu 
ſchaffen, auf der ſich die durch eine verant⸗ 
wortungsloſe Propaganda verhetzten und zer⸗ 
ſplitterten Menſchen wiederfinden können. 
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Wir alle müffen nach Weitherzigkeit und 
geiſtiger Freizügigkeit ſtreben, wir alle müſ⸗ 
ſen uns ernſthaft bemühen, gegenſeitiges 
europäiſches Verſtändnis zu entwickeln, aus 
dieſem allein kann die gegenſeitige Achtung 
erwachſen, die Vorausſetzung aller europäi⸗ 
ſchen Ordnung. 


Nicht frei wovon — frei wozu! 


Warum Herz und Sinnen an ewige Uto— 
pien binden? Warum in den ausgetretenen 
Fußtapfen der geſcheiterten „Friedensbringer 
und Menſchheitsbeglücker“ weiterſchreiten? 
Wen überläuft es nicht kalt bei der Poſaunen⸗ 
propaganda von „Völkerfrieden“, „Völker⸗ 
bund“, „Weltbürgertum“ und ähnlichem? 

Völker ſchließen ſich nicht zuſammen, um 
zuſammen zu ſein, ſondern um zuſammen 
etwas zut un, um gemeinſam ein Pro- 
gramm der Zukunft zu verwirklichen. Dieſes 
Tun aber muß allen von gleichem Nutzen 
ſein. Die Familie iſt ein Zuſtand, die 
Völkergemeinſchaft aber eine Entwick⸗ 
lung, keine ſtatiſche, ſondern eine durchaus 
dynamiſche Lebensform, die den Intereſſen, 
Abſichten und Vorteilen der einzelnen Glie⸗ 
der dienen muß und deren Kohäſionskraft in 
dem Augenblick erliſcht, wo das erſtrebens⸗ 
werte Ziel verfällt. 

Eine Staatengemeinſchaft lebt nicht für das 
Heute, ſondern ſtets für das erſehnte Morgen 
und ihre Grundlagen ſind durchaus reale: 
Auf klaren wirtſchaftlichen Notwendigkeiten 
aufgebaute Zuſammenarbeit; durch 
vernünftige Rohſtoff⸗, Zoll- und Verkehrspoli⸗ 
tik gewonnener induſtrieller Ausgleich; 
durch intenſiven Kulturaustauſch bedingtes ge⸗ 
genſeitiges Verſtändnis: durch Jugend⸗ 
und Studentenlager, Wiſſenſchaftler-, Arbei- 
ter⸗ und Sportleraustauſch erwirktes gemein⸗ 
ſames Erleben; durch ſtrengſte Unter⸗ 
drückung jeder unſachlichen Publiziſtik geför⸗ 
derte gegenſeitige Würde und Achtung; 
durch ſtärkſte Förderung aller konſtruktiven 
Ideen erreichtes gleiches Verantwor- 
tungsbewußtſeinz auf Anerkennung 
gemeinſamer Ziele gegründetes geiſtiges Z u⸗ 
ſammengehörigkeitsgefühl 
und durch gleiches weltpolitiſches Schickſal 
erwachſene politiſche Verbundenheit 
ſind einige der Realitäten, aus deren gemein⸗ 
ſamer Bewältigung Europa ſein neues Ge— 
präge erhalten wird. 

Bereinigen wir nur einmal, für Jahre, die 
Atmoſphäre von Mißtrauen, Haß, Furcht 
und gegenſeitiger Herabſetzung, laſſen wir 
nur eine Generation frei davon heranwach⸗ 
ſen, belaſten wir ſie nicht mit den altübernom⸗ 
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menen und von unverantwortlicher Seite im- 
mer wieder geſchürten Voreingenommenhei⸗ 
ten, und wir werden das erreichen, was 
Miniſterkonferenzen, Heilsarmeetagungen, 
„Völkerbünde“ nie verwirklichen können. 

Nicht, daß es plötzlich nicht mehr Deutſche, 
Engländer, Franzoſen und ſtattdeſſen nur noch 
„europäiſche Bürger“ gäbe, das wäre eine 
verderbliche Mißachtung der völkiſchen Eigen⸗ 
art und der nationalen Kraft, die die Keim⸗ 
zelle für jede politiſche Planung find. Beileibe 
keine „Ueberwindung“ der Nationalitäten 
noch des Voltstums, denn dieſe ſind die Wur⸗ 
zelkraft jeder europäiſchen Ordnung! Bei- 
leibe keinen Brei, kein Gefaſel von Weltver— 
brüderung, keinen Kosmopolitismus, keine 
Menſchheitsträume ... beileibe keine ab⸗ 
ſtrakte, unklare Zuſammenwürfelung von 
Europäern und müden Geiſtern ... aber: 
eine Gemeinſchaft mächtiger und geſunder 
Organismen, eine Ordnung unter großen 
Völkern, die Gedanken Gottes ſind, die atmen, 
leben und von kraftvollem Blut durchpulſt 
ſind! 


Kusblick 


Der europäiſche Reiſepaß, die Europa-Bant, 
das großzügige Verkehrsnetz von Fluglinien, 
Eiſenbahnen, Schiffahrtsſtraßen, die euro- 
päiſche Wirtſchafts⸗ und Induſtriemeſſe, die 
europäiſche Wirtſchaftszentrale zur Lenkung 
und Förderung des Rohſtoffreichtums, die 
europäiſche Univerſität, der Studentenaus⸗ 
tauſch, das Europa-Muſeum, die europäiſche 
Kulturfeſtwoche, die europäiſchen Jugendla⸗ 
ger, die „Ars Europae“, die Hochſchule für 
Kunſt und unzählige andere Aeußerungen 
abendländiſcher Geſittung und Kultur, euro- 
päiſcher Wirtſchaft und Ziviliſation werden 
den Boden ſchaffen, auf dem eine neue Gene- 
ration ſchließlich auch zur politiſchen 
Verwirklichung dieſes Europas ge⸗ 
langen wird. 

Oswald Spengler ſchrieb 1933: „Nationen 
einer neuen Art ſind im Begriff zu entſtehen, 
nicht wie fie heute noch find: Summen gleich— 
geordneter Individuen von gleicher Sprache, 
auch nicht wie fie vormals waren... Fau⸗ 
ſtiſche Nationen am Ende des 20. Jahrhun⸗ 
derts werden Wahlverwandt⸗ 
ſchaften von Menſchen mit gleichem 
Lebensgefühl ſein, mit gleichen Imperativen 
eines ſtarken Willens, ſelbſtverſtändlich mit 
der gleichen Sprache, ohne daß die Kenntnis 
dieſer Sprache ſie bezeichnet oder abgrenzt, 
Menſchen von ſtarker Raſſe, nicht im Sinne 
heutigen Raſſeglaubens, ſondern in meinem 
Sinne, der die ſtarken Inſtinkte meint, zu 


denen auch die Ueberlegenheit des Blickes für 
die Dinge der Wirklichkeit gehört... Men⸗ 
ſchen, die ſich zu Herren geboren und berufen 
fühlen.“ 

Kaum einer der heute verantwortlichen 
Politiker wird dieſe europäiſche Aufgabe be- 
wältigen können, denn ſelten noch iſt der 
Sinn der Geſchichte ſo verkannt worden, nie 
ſind die Anſätze einer europäiſchen Evolution 
lo vergewaltigt worden wie durch dieſe Politi— 
ker des „kurzen Blickes und der raſchen Hand“. 

Wir glauben, daß jede Epoche ihre Auf- 
gabe im Geſamtablauf der Geſchichte erfüllt, 
und ſo werden vielleicht einmal zukünftige 
Hiſtoriker als das Ergebnis der gegenwärti— 
gen Epoche, — die politiſch von der farbigen 
Revolution unter kommuniſtiſcher Führung 
und geiſtig durch das Ringen des ariftofrati- 
ſchen“!) gegen das Maſſenprinzip geprägt 
wird — das bezeichnen, daß Europa, der 
bedrohteſte Kontinent, durch die unerbittlichen 
Ereigniſſe zum gemeinſamen Bewußtſein ge⸗ 
zwungen wurde! 

Es leben Menſchen einer jungen Gene— 
ration, in denen das Erbe und Erleben zweier 
Kriege und der Atem der großen Revolution 
zum europäiſchen Bekenntnis wurden. Nur 
mit dieſer jungen Macht wird zukünftige 
Geſchichte gemacht werden können! Sie negie- 
ren oder gewaltſam unterdrücken, hieße, das 
Rad der Geſchichte zurückzudrehen. Unerbitt- 
lich aber iſt das Geſetz der Geſchichte gegen die, 
die ihren Sinn und ihre Forderungen ver— 
fälſchen! 

Ueberwinden wir, bevor das Schickſal über 
uns hinweggeht, die unglückſelige Miſchung 
von Machtdrang und Konkurrenzfurcht, von 
Menſchheitsglauben und blindwütigem Chau— 
vinismus, die zu immer neuen, unheilvolleren 
Kataſtrophen führen konnte und bekennen 
wir uns zum Goethe: Wort: 

Denn gelöſt ſind die Bande der Welt; 
wer knüpfet ſie wieder, 

als allein nur die Not, 

die höchſte, die uns bevorſteht. 


Verpflichtung 


Seute ſtehen wir dort, wohin Fürſt Metter⸗ 
nich deutete, als er ſagte: „Mein geheimſter 
Gedanke iſt, daß das alte Europa am Anfang 
ſeines Endes iſt. Ich werde, entſchloſſen mit 


ihm unterzugehen, meine Pflicht zu tun wiſ⸗ 
ſen. Das neue Europa iſt andererſeits noch 
im Werden; zwiſchen Ende und 
Anfang wird es ein Chaos 
geben“, und dieſes Chaos gilt es heute 
zu überleben und zu überwinden. Wir müſſen 
heute noch, ſogleich, beginnen, die dargeſtell⸗ 
ten Gedankengänge in Taten umzuſetzen, wir 
müſſen von Menſch zu Menſch die Grundlagen 
zu ihrer Verwirklichung legen, wir müſſen 
bei kleinem beginnen, die Knoten zu entwir⸗ 
ren, die Klüfte zu überbrücken, die Wälle ab⸗ 
zutragen, die unſerem gegenſeitigen Verſtänd⸗ 
nis und unſerem gemeinſamen Schickſal noch 
im Wege ſtehen. 


Es mag mancher reſigniert oder mitleids⸗ 
voll die Achſeln zucken, daß wir gerade in 
einer Zeit größter politiſcher Ohnmacht von 
der Verwirklichung dieſer europäiſchen Ord— 
nung ſprechen. Doch, wer immer nur aus der 
Froſchperſpektive urteilt und nur aus dem 
Kellerfenſter lugt, wird Geiſt und Forderung 
der Gegenwart nie begreifen und den Atem 
der Weltgeſchichte nie verſpüren. 

Wir müſſen heute handeln, als ob wir 
noch heute dieſe politiſche Großtat zu leiſten 
hätten. Zaudern und Zuwarten kann uns 
nichts nützen. Wer auf einem Schneehang ab- 
gleitet und unheilvollen Gletſcherſpalten ent⸗ 
gegenfällt, darf nicht zurückdenken, wie ſchön 
es noch eben auf dem Grat war, ſondern 
wird handeln müſſen. Je raſender der Ab— 
ſturz, deſto dringlicher die entſchloſſene Tat! 
Es gilt, den Acker zu pflügen für große Ent⸗ 
ſcheidungen, jeder auf ſeinem Platz und in 
ſeinem Kreis. Je feſtgefügter die kleinen 
Kreiſe ſind, deſto feſter wird auch der große 
Kreis fein, zu dem fie ſich eines Tages zu⸗ 
ſammenfinden werden! Darin gerade offen⸗ 
bart ſich die Größe des Mutes, daß in der 
tiefſten Tiefe der Aufbau begonnen wird. 

Wir leben zur Zeit zwiſchen den Er— 
eigniſſen und wehe, wenn wir dieſe Zeit, die 
wichtiger ſein wird als die Ereigniſſe ſelbſt, 
ungenützt vorübergehen laſſen. Das Schickſal 
bietet uns nur einmal die Hand! Wir ha⸗ 
ben heute alles zu gewinnen — und es beginnt 
eine jede Tat beim Einzelnen... auch Europa! 


*) vergl. meinen Kolbenheyer-Aufſatz, Weg 
7/49, Seite 489 
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SVEN HEDIN 


A nter den zahlreichen Leſern des „Weg“ 

gibt es ſicherlich viele, die ſich eben⸗ 
falls ſo lebhaft wie ich der XI. Olympiade 
entſinnen, welche an hellen und warmen 
Sommertagen in Berlin zwiſchen dem 1. 
und 16. Auguſt 1936 gefeiert wurde. An den 
Wettkämpfen im rieſigen Stadion mit ſeinen 
105 000 Sitzplätzen, nahmen 4798 junge Men⸗ 
ſchen von 51 Nationen teil. 1403 Schieds⸗ 
richter waren tätig. 2 100 000 Eintrittskar⸗ 
ten für das Stadion wurden verkauft. 300 
deutſche und 777 ausländiſche Journaliſten 
gaben ununterbrochen Berichte an ihre Zei⸗ 
tungen durch. 15 Weltrekorde wurden ge⸗ 
ſchlagen. Die olympiſchen Spiele in Berlin 
gaben der Welt ein leuchtendes Beiſpiel für 
die Tatkraft, zu der ſich Deutſchland, trotz des 
harten Schickſals der vergangenen 20 Jahre, 
wieder emporgearbeitet hatte. 


Um die gewaltige Arena flatterten von ho- 
hen Maſten, hier friedlich vereint, die Fah⸗ 
nen der 51 teilnehmenden Nationen. Von der 
gottbegnadeten Weiheſtätte des Olymp wur⸗ 
de das heilige Feuer die geſamte Strecke von 
3075 km von Staffelläufern, die es von Fackel 
zu Fackel weiterreichten, durch Griechenland, 
Bulgarien, Jugoſlawien, Ungarn, Defterreich 
und die Tſchechofſlowakei zum pythiſchen 
Dreifuß im Berliner Stadion getragen, wo 
es ununterbrochen Tag und Nacht während 
der ganzen Spiele brennen ſollte. An den 
Abenden der olympiſchen Spielzeit leuchtete 
der rotgelbe Schein aus Hellas über den 
Sportlern in der grauen Hauptſtadt des 
Deutſchen Reiches. 


Der 4. Auguſt wurde ein Tag, den ich nie 
vergeſſen werde. Das Präſidium der Olym⸗ 
piade hatte mich gebeten, von einem Redner⸗ 
pult inmitten der Arena aus, zur Jugend der 
ganzen Welt zu ſprechen. Ich übernahm da- 
mit eine ſehr große Verantwortung. Für die 
Anſprache ſelbſt ſtanden mir nur ſechs Minuten 
zur Verfügung. Ich begann mit den Worten: 
„Ich rufe die Jugend der Welt!“ — und nach 
einer kurzen Einleitung hieß es weiter: 
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„Begnügt Euch nicht damit, das zu lei⸗ 
ſten, was Ihr könnt — Ihr müßt nach dem 
ſtreben, was Ihr nicht könnt, dem Unmög⸗ 
lichen, dem Unerreichbaren! Durch unbeug⸗ 
ſame Willenſtärke und zielbewußte Körper⸗ 
kultur habt Ihr Ausſicht, die höchſten Ziele 
zur Ehre Eures eigenen Landes und dem 
Segen und Nutzen für die ganze Menſchheit 
zu erreichen ...“ 

„Vor jungen Kämpfern, Ringern und Dis⸗ 
kuswerfern, die einmal die Zukunft des Va⸗ 
terlandes auf ihren Schultern tragen ſollten, 
beſang vor 2400 Jahren Sophokles die gött⸗ 
liche Macht des Menſchen, zu beherrſchen die 
Erde, das Meer, die Luft, die Tiere und den 
Geiſt — nur nicht den Tod. Damit meint er, 
daß die Mauern des Stadions nicht die Gren- 
zen für das Feld darſtellten, auf welchem das 
junge Geſchlecht kämpfte. Nein, ihr Wirken 
ſollte die ganze Welt umſpannen. Sie ſollten 
alles beherrſchen und die verborgenen Kräfte 
der Natur zu ihren gehorſamen Dienern 
machen. Er meinte, daß der beſte Weg zur 
Erreichung der höchſten Ziele, die Formung 
des Körpers, des Charakters und der Seele 
zu Größe und Vollkommenheit ſei.“ 

Ich beendete meine Anſprache an die Ju— 
gend der Welt mit folgenden Worten: 

„Laßt die Geſetze der Olympiſchen Spiele, 
die Ausdauer, unermüdliche Arbeit und Rit⸗ 
terlichkeit verlangen, auch zum Vorbild und 
zum Grundgedanken in einem neuen Bunde 
der Völker werden, zu einem weltumſpan⸗ 
nenden Zuſammenſchluß, deſſen Mitglieder 
im Glauben an Gott und an ihre eigene Kraft 
für gegenſeitiges Vertrauen, Wahrheit und 
Frieden unter allen Völkern der Erde kämp⸗ 
fen... Geht wieder hinaus in die Welt als 
Herolde im Dienſte des Guten. Der Weg, den 
Ihr beſchritten habt, führt durch die brauſen⸗ 
den Stürme der Zeit in einer Welt von un⸗ 
vergänglicher Schönheit und zu einer Menſch⸗ 
heit, die in Glück, Brüderlichkeit und Har⸗ 
monie lebt.“ 

Nach der Rede dröhnte donnernder Ap⸗ 
plaus. Durch den Rundfunk wurde dieſe 


Rede, in die verſchiedenſten Sprachen über- 
ſetzt, über die Welt getragen und von Millio⸗ 
nen von Menſchen gehört. 

Der Wortlaut der Rede zeigt, daß ich da⸗ 
mals glaubte oder wenigſtens hoffte, daß die 
XI. Olympiade mit ihren Teilnehmern aus 
51 Nationen der fünf Kontinente, ein Auf⸗ 
takt oder das Vorbild für eine neue Völker⸗ 
gemeinſchaft, eine Brüderſchaft der Nationen 
werden würde, deren Ideale der Glaube an 
Gott, gegenſeitiges Vertrauen, Wahrheit und 
Frieden zwiſchen allen Völkern der Erde ſein 
ſollten. Die Jungen, die im Stadion kämpf⸗ 
ten, ſollten Herolde des Guten werden, Rufer, 
die die Müßigen zur Kameradſchaft und zum 
Zuſammenſchluß aufrütteln ſollten. 

Nur 13 Jahre ſind ſeitdem vergangen, da 
dieſe mahnenden Worte erklangen und in al⸗ 
len Ländern widerhallten. Als ſie ausgeſpro⸗ 
chen wurden, hofften beſtimmt alle, die ſie 
vernahmen, daß ich recht behalten ſollte, und 
daß dieſe glänzende und gelungene Olym⸗ 
piade, die in brüderlicher Gemeinſchaft her⸗ 
vorragende Vertreter ſo vieler Nationen, 
Raſſen, Farben und Religionen im Zeichen 
des ſportlichen Wettbewerbs verſammelt 
hatte, ein Aufruf zur Einigkeit und zur Ver⸗ 
ſöhnung werden ſollte, ohne die Frieden, 
Fortſchritt und Zuſammenarbeit unter den 
Völkern unmöglich wären. Daß ich ſelbſt 
blind an den Inhalt meiner Worte glaubte, 
und daß ich überzeugt war, daß das Bild 
der Zukunft, das ich zeichnete, auch das Ziel 
war, auf welches die Menſchheit zuſteuerte, 
iſt ganz gewiß. Sonſt hätte ich nicht in ſolch 
optimiſtiſchen Worten geſprochen, ſondern ich 
hätte vielmehr die unüberſehbaren Zuhörer⸗ 
maſſen vor den verſteckten Gefahren der Zeit 
gewarnt. 

Und wie wurde es in der Wirklichkeit! Nur 
drei Jahre lang war Frieden, wenigſtens 
nach außen hin, denn im Verborgenen reg⸗ 
ten ſich Mächte, die von Jahr zu Jahr immer 
wirkſamer wurden, und die ſchließlich den 
großen Krieg, der am 1. September 1939 
begann, auslöſten. Das Dritte Reich ent⸗ 
wickelte ſich zu einer europäiſchen Großmacht. 
Den klarſehenden Staatsmännern und Stra⸗ 
tegen wurde es immer deutlicher, daß Deutſch⸗ 
land als ſolche die ihr durch den Verſailler 
Frieden, durch Abtrennung des polniſchen 
Korridors, zugefügte Schmach nicht länger 
werde dulden können und auf eine Löſung 
dieſes Problems drängen würde. Marſchall 
Joch hatte vorausgeſagt, daß dieſe natur⸗ 
widrige Verſtümmelung des deutſchen Reichs⸗ 
gebietes unfehlbar zum Kriege führen müſſe, 
und er ſollte recht behalten. 

Faſt alleine kämpfte Deutſchland ſechs Jahre 


lang gegen die vier alliierten Großmächte und 
eine ganze Reihe von anderen Feinden. 
Deutſchland, das auch in dieſem Kriege von 
allen Seiten von Feinden umringt war, mußte 
Rußland, mit ſeinen unermeßlichen Menſchen⸗ 
reſerven, und den Vereinigten Staaten, mit 
ihrer hochentwickelten Technik, unterliegen. 
Muſſolinis ehrgeizige Beſtrebungen zur Ver⸗ 
wirklichung ſeines Traumes von einem Im⸗ 
perium Romanum, zwangen Deutſchland, 
ſeine Armeen auf immer neu hinzukommenden 
Schlachtfeldern in Europa und Nordafrika zu 
zerſplittern. Die Warnung Schlieffens vor 
einem Zweifrontenkrieg konnte nicht beachtet 
werden. Die Deutſchen kämpften ſchließlich an 
vier Fronten. Ihr Blut wurde vergoſſen, oft 
ohne daß dabei irgendein Erfolg erzielt wer⸗ 
den konnte. Die neuen Waffen ſchließlich, von 
denen man die letzte entſcheidende Wendung 
dieſes Krieges erhoffte, wurden nicht mehr 
rechtzeitig fertig. — Eiſenhower ließ ſeine 
breite Front in Deutſchland genügend langſam 
oſtwärts vorrücken, um die Sowjets, wie es 
ihnen von Rooſevelt verſprochen worden war, 
als erſte in Berlin einmarſchieren zu laſſen. 
Durch dieſen Verrat an der abendländiſchen 
Kultur und an dem herrlichſten Kontinent 
dieſer Erde, wurde die Tür nach Aſien aufge⸗ 
riſſen und der leere Raum des niedergewor⸗ 
fenen Deutſchlands dem Bolſchewismus preis⸗ 
gegeben. Kein anderer als nur Rooſevelt 
konnte ſo töricht ſein zu glauben, daß die 
Sowjets nach Beendigung des Krieges als gute 
Demokraten Ihre Truppen aus Berlin und 
Oſtdeutſchland wieder zurückziehen würden, 
freiwillig auf Gebiete verzichten würden, die 
die Kornkammer des Reiches bildeten und das 
Volk mit den wichtigſten Nahrungsmitteln 
verſahen. 


Es wäre beſtimmt für alle Parteien — auch 
für die Sieger — von Vorteil geweſen, wenn 
nach der Niederwerfung Deutſchlands auf dem 
Schlachtfelde, Frieden geſchloſſen worden wä⸗ 
re. Selbſt bei harten und zermürbenden Be⸗ 
dingungen wäre ein ſolcher Frieden immer 
noch beſſer geweſen als das unconditio- 
nal surrender, welches Rooſevelt und 
Churchill im Januar 1943 beſchloſſen hatten, 
dem völlig zerſchlagenen und verbluteten 
deutſchen Volke aufzuzwingen. Aber Haß, 
Rachſucht und Furcht ſiegten über Vernunft 
und Ueberlegung. Deutſchland wurde zerſtük⸗ 
kelt, und um das vernichtete Reich herum be⸗ 
gannen die Alliierten ihre Opfertänze unter 
ſieggekrönten Fahnen. Die zukünftige Ge⸗ 
ſchichtsforſchung wird ſich erſchüttert fragen, 
wie es möglich war, daß keiner unter den 
Staatsmännern der triumphierenden Mächte 
über ſo viel Vorausſicht und Logik verfügte, 
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um zu erkennen, daß die Sowjetunion Berlin 
und die von ihr beſetzten Gebiete Deutſchlands 
niemals freiwillig aufgeben würde, und daß 
die Nachfolge des von ihnen gehaßten und ge⸗ 
fürchteten jungen Reiches von einer Macht 
angetreten würde, die für die Menſchheit un⸗ 
endlich viel gefährlicher werden würde, als 
die vernichtete jemals hätte ſein können. 


Eines Tages wird die Welt Kenntnis er⸗ 
halten von den Verſprechungen, die in Yalta, 
Teheran und Potsdam gegeben wurden. Die 
Politik, die damals getrieben wurde, zeugt von 
einer bodenloſen Unkenntnis Europas und der 
aſiatiſchen Sowjetunion. Man iſt verſucht zu 
glauben, daß den beiden Großmächten jen⸗ 
ſeits des Kanals und des Atlantiks, jegliche 
Vorausſetzung fehlte, als Europäer zu den— 
ken und zu urteilen. Verantwortungslos ha⸗ 
ben fie Europa dem Bolſchewismus ausgelie= 
fert, und ſie begriffen nicht, wohin ſolch ein 
Schritt führen muß. Denn hätten fie es be- 
griffen, dann würden ſie wahrſcheinlich klü⸗ 
gere Linien in ihrer Politik verfolgen. Sie 
hätten mit einem entwaffneten aber ſelbſtän⸗ 
digen Deutſchland Frieden geſchloſſen, und ſich 
ſo einen Damm gegen die drohende Gefahr 
aus dem Oſten geſchaffen. Dahingegen wurde 
der urſprünglich unüberwindliche Schutzwall 
völlig vernichtet und ſomit die Schleuſen für 
die aſiatiſche Sturmflut geöffnet. Mit Waffen 
aller Art im Werte von 11 Milliarden Dollar, 
hat Amerika zur Aufrüſtung Sowjetrußlands 
beigetragen. Ohne dieſe Hilfe hätte Rußland 
den deutſchen Armeen nie widerſtehen kön— 
nen. Mit vereinten Kräften vernichteten die 
Alliierten die beiden Grenzpoſten: Deutſchland 
im Weſten und Japan im Oſten, die vor dem 
letzten Weltkriege die unüberwindlichen Boll- 
werke der weſtlichen Ziviliſation und des un⸗ 
ermeßlich weiten Oſtaſiens gegen den Bolſche⸗ 
wismus darſtellten. Deutſchland und Japan 
waren die einzigen Mächte dieſer Welt, die 
es vermocht hätten, der bolſchewiſtiſchen Ex⸗ 
panſion Einhalt zu gebieten. Dieſer Schutzwall 
wurde niedergeriſſen und der Erde gleichge⸗ 
macht. Wir brauchen nicht an die für die ge⸗ 
ſamte Menſchheit ſchickſalſchweren Folgen dieſer 
kopfloſen Politik zu erinnern. Ganz Oſteuropa 
und der Balkan wurden von der roten Sturm⸗ 
flut überſchwemmt. Zentral- und Weſteuropa 
warten auf ihr hartes Schickſal. Im Fernen 
Oſten ſind die Mandſchurei und das rieſige 
China von den Roten bezwungen worden. 
Die ſiegreichen Armeen Mao⸗TſeTung's ſte⸗ 
hen ſprungbereit an den Grenzen von Viet⸗ 
nam, Burma, Indien und Tibet, um dann die 
Philippinen und die Inſelwelt ebenfalls ihrem 
unüberſehbaren Reich einzuverleiben. Mit 
einer unbeirrbaren, grauſamen Zielſtrebig⸗ 
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keit vollzieht fich mit der rafenden Geſchwin⸗ 
digkeit des „Blitzkrieges“ der größte Erober⸗ 
ungszug der Weltgeſchichte. In ſeinem Um⸗ 
fang hat er die Eroberungswege Djingis 
Khans bereits bei weitem übertroffen! 


Noch niemals in der Geſchichte der Menſch⸗ 
heit hat die zweite Hälfte eines Jahrhunderts 
unter ſolch dunklen Vorzeichen und von ſo 
vielen Sturmwolken bedroht, wie jetzt, be⸗ 
gonnen. Eine ganze Reihe von ſchickſalsſchwe⸗ 
ren Irrtümern hat zu der jetzigen Weltlage 
geführt, einer Situation, die ſich täglich ver— 
ſchlechtert. Die Sowjetunion iſt die einzige 
Macht, die Dank ihrer konſequenten und fol⸗ 
gerichtigen Politik ſtark genug iſt, um voll 
Zuverſicht der Zukunft entgegentreten zu kön⸗ 
nen. Ihre Gegner wiſſen nicht, was ſie wol⸗ 
len, und haben in weſentlichen Fragen ver⸗ 
ſchiedene Meinungen. In der Sowjetunion 
ſpricht man nicht — man handelt. Man reißt 
nicht an einem Tage ab, um anderen Tages 
das Gleiche wieder aufzubauen. Man folgt 
der Linie, die zum Ziel führt, und verliert 
keine Zeit auf endloſen Konferenzen. 


Ein wirklicher Frieden kann nicht mit 
einem Staate wie Deutſchland, das ſeiner 
Selbſtändigkeit beraubt iſt, geſchloſſen werden. 
Ein Frieden mit Rußland, das über alle 
Trümpfe verfügt, iſt kaum denkbar. Soll dann 
der Krieg auf der Welt zu einem Dauerzu⸗ 
ſtand werden? Sollen dann die Bewohner 
dieſer Erde nie wieder zu ihrer verdienten Ar⸗ 
beitsruhe und zu den normalen Lebensver⸗ 
hältniſſen gelangen? Wir gleichen einem Vier⸗ 
geſpann, das in raſender Geſchwindigkeit dem 
Rande eines Abgrundes zujagt. Vergeblich 
ſpähen wir nach dem Führer, der der wahn⸗ 
finnigen Fahrt Einhalt gebieten und den Wa⸗ 
gen zum Stehen bringen könnte, ehe er in 
den Abgrund ſtürzt und zerſchmettert. 


Laßt uns ehrlich zugeben, daß wir jetzt ſchon 
einen allzudeutlichen Vorgeſchmack von dem 
Chaos bekommen haben, das uns erwartet. 
Ja, laßt uns daran denken, daß nie eine 
Jahrhunderthalbwende unter troſtloſeren 
Ausſichten begonnen hat, als die, auf deren 
Schwelle wir ſtehen. Die Worte, die ich vor 
13 Jahren auf dem olympiſchen Stadion ir 
Berlin ausrief, ſind ungehört verklungen, und 
unter den Menſchen unſerer Tage gibt es 
niemanden, der ſich ihrer noch erinnern 
würde. Das einzige, was uns noch übrig⸗ 
bleibt, iſt die Hoffnung, daß der Allmächtige 
ſich unſerer erbarme und uns mit ſeiner ſtar⸗ 
ken Hand liebevoll auf den Weg der Vernunft, 
der Verſöhnung und des Friedens zurück⸗ 
führe. 

Stockholm, den 15. Dezember 1949. 
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Rachegöttin übertragen hat. 


Iſt Deutſchland für Frankreich der „Erb⸗ 

feind“, um eine in Paris 1939 bis 1945 
wie bereits 1914 bis 1918 übliche Benennung 
zu gebrauchen? 

Schauen wir weiter zurück in die Geſchichte, 
ſo trifft dieſe Benennung ſicherlich nicht zu. 
Es iſt wohl wahr, daß vor allem in der jüng⸗ 
ſten Vergangenheit ſich dieſe beiden Groß⸗ 
mächte mehrfach gegeneinander wandten. 
Aber das geſchah doch nicht öfter, als es im⸗ 
mer in jenen Fällen üblich iſt, wo zwei ſtarke 
Staaten bei überſchneidenden Intereſſen ne⸗ 
beneinander leben müſſen. Wenn man die 
Vergangenheit betrachtet, ſo könnte man viel 
eher England oder ſogar Spanien als den 
Erbfeind Frankreichs anſehen. 

Aber komplizieren wir die Dinge nicht. 
Nicht mehr und nicht weniger ſoll hier zu Be⸗ 
ginn klar gemacht werden, als daß es kein 
unabänderliches, auf ewiger Feindſchaft auf⸗ 
gebautes Geſetz gibt, daß die beiden Völker 
am Rhein zu Feinden macht. 

Sowohl in Frankreich als auch bei einigen 
Freunden Frankreichs hört man immer wie⸗ 
der, daß Deutſchland im Laufe der letzten bei- 
den Jahrhunderte mehrfach in Frankreich ein⸗ 
gefallen ſei. Das ſtimmt. Aber man vergißt 
dabei, daß eigentlich Frankreich die Differen⸗ 
zen aktivierte, die zum Kriege führten, und 
daß alſo jene Kriege eigentlich von Frankreich 
begonnen wurden. Letzten Endes hat Deutſch⸗ 
land doch wohl nicht Napoleon I. angegriffen. 
Waterloo war nur eine Antwort. Und die Be⸗ 
ſetzung von Paris durch die Heere der Heili⸗ 
gen Alliance desgleichen. Im Jahre 1870 
wurde die Emſer Depeſche nicht von Preußen 
abgeſandt. Sedan war nur eine Antwort auf 
eine wahnwitzige Politik. Und wenn im Sep⸗ 
tember 1939 Frankreich nicht unter engliſchem 
Druck dem Dritten Reich den Krieg erklärt 
hätte, ſo hätte ſein Schickſal höchſtwahrſchein⸗ 
lich einen anderen Lauf genommen. Wahr iſt 


wohl nur, daß das kaiſerliche Deutſchland 
1914 anfing. . 

Die Franzoſen find ſeit altersher ein krie⸗ 
geriſches Volk. Die Deutſchen übrigens auch. 
Aus der engen geographiſchen Nachbarſchaft 
ſcheint es daher unvermeidlich, daß ab und zu 
die Funken ſprühen. 

* 


Das Uebel, das ſchreckliche Uebel liegt we⸗ 
niger im Ehrgeiz, zu herrſchen, oder im Haß, 
der in ſchweren Kriſen die beiden Nachbarn 
aufpeitſcht, als in einem gegenſeitigen Miß⸗ 
trauen. Es iſt das Ergebnis einer Verſtänd⸗ 
nisloſigkeit, die in dem Augenblick, da nur 
noch Bande der Einigkeit den alten Kontinent 
retten können, wahrhaft tragiſche Folgen 
haben muß. 

Es ſcheint ziemlich ſicher, daß Adolf Hitler 
(deſſen Schwäche es war, daß er das von ihm 
beherrſchte Europa nicht kannte) Frankreich 
niemals verſtanden hat. Er fühlte ſich von ihm 
während ſeines kurzen Beſuches in Paris nach 
dem Waffenſtillſtand von Compiegne geblen⸗ 
det. Er ahnte wohl die Notwendigkeit, „ein 
Europa zu machen“, aber er hatte Unrecht, 
wenn er es nur in Zuſammenhang mit ſei⸗ 
nem Deutſchland ſah. 

Genau ſo ſcheint es den franzöſiſchen Poli⸗ 
tikern niemals gelungen zu ſein, die Weſens⸗ 
züge Deutſchlands richtig zu erkennen. Dieſe 
Vorgänge ſind ſchwer erklärbar, aber hand⸗ 
greiflich. Um ſie mit einem Wort verſtändlich 
zu machen, könnte man ſagen: es iſt wie zwi⸗ 
ſchen Privatperſonen (3. B. in einem Haus⸗ 
halt — und wer könnte beſſer zuſammen 
einen Haushalt führen, als Deutſchland und 
Frankreich den europäiſchen Haushalt?), man 
ſpricht von „Unvereinbarkeit der Charaktere“. 

Natürlich gibt es Ausnahmen. Otto Abetz 
zum Beiſpiel. Eines Tages wird man ihm 
gerecht werden müſſen. Ausgezeichnet verſtand 
er Frankreich. Ihm gegenüber ſtand Fernand 
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de Brinon, der ohne zu irren die Handlungs⸗ 
weiſe Deutſchlands erkannte. Pierre Laval 
verſtand Deutſchland kaum, aber er lebte ſeit 
1940 in einer von Furcht untermalten Ach⸗ 
tung und ſagte ſich im übrigen, daß er im 
Falle der Zuſammenarbeit ſchon mit ſeinen 
politiſchen Fähigkeiten die Deutſchen über⸗ 
ſpielen würde. 

Ich hoffe, man wird nicht darüber beſtürzt 
ſein, wenn ich Herrn Robert Schumann nun 
noch als moderneres Beiſpiel an die Seite 
dieſer Namen ſetze. 

Wir ſind der Meinung, daß der derzeitige 
franzöſiſche Außenminiſter ein Mann untadel⸗ 
hafter Ehrauffaſſung iſt, und daß er zum er⸗ 
ſtenmal tatſächlich über Eigenſchaften verfügt, 
wie feiner ſeiner Vorgänger am Quay d'Or⸗ 
ſay: er kennt Deutſchland ſehr gut, er kennt 
den deutſchen Bolkscharakter und die deutſche 
Sprache. Der Grund dafür iſt ſehr einfach, 
wenn man auch kaum davon ſpricht und die 
Sache heute etwas Pikantes an ſich hat. Der 
Leiter der franzöſiſchen auswärtigen Politik 
iſt nämlich Elſäſſer, alſo deutſchſtämmig. Er 
wurde in Straßburg zu der Zeit geboren, als 
dieſe Stadt zum Kaiſerreich Wilhelms II. ge⸗ 
hörte. Man berichtet ſogar, daß er in ſeiner 
Jugend die Uniform der deutſchen Armee ge- 
tragen hat. Es wäre das in dieſem Fall auch 
ganz natürlich. Kurz geſagt, er kennt Deutſch⸗ 
land — wir ſagen nicht, daß er es liebt. Da 
er ein intelligenter Menſch iſt, betrachtet er 
es ſogar als eine Stärke, es zu kennen. 

Dennoch ſteht er vor einer ſehr ſchwierigen 
Aufgabe. Zunächſt einmal iſt er nicht allein, 
und ſeine Regierung iſt weder gefeſtigt noch 
ſtark. So muß er nicht nur Rückſicht nehmen 
auf die ſchlecht definierte und kaum zu erfaſ⸗ 
ſende Meinung der Parlamentarier und auf 
eine mehr denn je auf alten Vorurteilen auf⸗ 
gebaute öffentliche Meinung, ſondern vor al⸗ 
lem auch auf die Wünſche der mächtigeren 
Alliierten, die ſich oft genug aus deren per⸗ 
ſönlichen Intereſſen ergeben und mithin ganz 
und gar nicht im franzöſiſchen Sinne ſind. 

Frankreich iſt machtlos, doch es beſitzt Ein⸗ 
bildungskraft. Es ſteckt voller Illuſion. Ganz 
ernſthaft (und dieſer Ernſt iſt eine ernſte An⸗ 
gelegenheit!) bildet es ſich ein, geſiegt zu ha⸗ 
ben. In Wirklichkeit aber ſteht es nur glück⸗ 
licherweiſe im Lager der Sieger, das iſt etwas 
ganz anderes. 

Schon 1918, wo es tatſächlich geſiegt hatte, 
vergaß es ſehr ſchnell, daß es dieſen Sieg nur 
davongetragen hatte, weil es die mächtigſten 
Verbündeten auf der Erde hatte, die Nord⸗ 
amerikaner, Engländer, Japaner, Italiener 
und noch zehn andere. Alleine hätte es niemals 
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geſiegt. Es machte ſich nicht klar, daß es ſein 
Leben nur „bis auf weiteres“ friſtete. 

In einer ſeltſamen Geiſtesanwandlung 
wollte es ſeine Schwäche vergeſſen, je mehr 
ſich dieſe offenbarte. Mehr und mehr pumpte 
es ſich voller Illuſionen, und 1939 war es ſo 
weit, daß es in aller Seelenruhe ſich als die 
mächtigſte Nation der Welt anſah, als bei⸗ 
nahe die einzige, die überhaupt noch zählte. 

Heute, wo es glücklicherweiſe bei ſehr ge⸗ 
ringer perſönlicher Beteiligung wieder durch 
Amerikaner und Engländer befreit wurde, 
neigt es erneut dazu, ſeine Träume von na⸗ 
tionaler Größe. aufzunehmen. Frankreich 
möchte gerne, daß die Welt ſeiner Auffaſſung 
über Deutſchland beitritt. Trotz aller Erfah: 
rungen berauſcht es ſich bei den Gedanken an 
die Politik Richelieus. Es vergißt, daß das 
Königreich Frankreich damals eine ſtärkere 
Bevölkerungszahl hatte, als irgend ein an⸗ 
derer europäiſcher Staat, daß es eine Armee 
hatte, die die weitaus ſtärkſte des Kontinents 
war. 


Herr Robert Schuman weiß das übrigens 
beſſer als jeder andere, und er macht ſich 
auch keine Illuſionen. Aber was kann das 
ſchon machen? ... Herr Schuman entdeckt alſo 
vor ſich ein Deutſchland, Weſtdeutſchland, das 
zu Unterhaltungen ſehr geeignet wäre, das 
die Entente mit Frankreich ſchon wünſchte, das 
aber ſelbſt in der unangenehmen Lage einer 
vollſtändigen Kontrolle ſeitens der ſieghaften 
Feinde iſt, und deſſen Regierung ſo gleicher⸗ 
maßen der eigenen Bevölkerung, wie dem 
Auslande verdächtig iſt. Was die deutſchen 
führenden Politiker heute auch immer unter⸗ 
nehmen mögen, was ſie verſprechen mögen, 
was ſie auszuführen beginnen, es iſt alles — 
vorausgeſetzt, ſie ſind überhaupt ernſt zu neh⸗ 
men — von demſelben Laſter befallen, das 
nacheinander zwiſchen 1940 und 1945 ein weſt⸗ 
europäiſches Land nach dem anderen ereilte: 
Jeder weiß, und jeder fühlt, daß morgen die 
alliierte Kontrolle verſchwinden wird, und daß 
unter einer anderen Regierung als der von 
Herrn Adenauer wenig mehr von den Ver⸗ 
pflichtungen und Verſprechungen aus der Be⸗ 
ſatzungs- und Zwangsperiode übrig bleiben 
wird. Man hat anderswo vor fünf Jahren 
ſchon die gleichen Vorgänge beobachten kön⸗ 
nen. 

Man wundert ſich darum, daß die Alliier⸗ 
ten ſelbſt nicht die Baufälligkeit des eben erſt 
künſtlich zwiſchen Rhein und Oder errichteten 
Gebäudes berückſichtigen. Aber das franzöſi⸗ 
ſche Volk fühlt dunkel dieſe Unſicherheit. Da⸗ 
her iſt es mit Recht ſo unruhig. Ach, wenn das 
alles, was man mit ſo viel Mühe und gegen 
ſo viele Schwierigkeiten vor ſeiner Haustür 


dort in der Mitte des Kontinents aufrichtet, 
doch feſt und dauerhaft ſein würde, ohne Zwei⸗ 
fel würden dann manche jener vorgefaßten 
Meinungen mit der Zeit verſchwinden. Aber 
eigentliches Vertrauen wächſt nur in Genera⸗ 
tionen. Man kann es nicht fabrizieren, auch 
nicht mit der rafinierteſten Propaganda. 

Wenn der Franzoſe kaum den Deutſchen 
verſteht — nicht mehr übrigens als er den 
Engländer oder Amerikaner verſteht, und 
zwar weil er eine ſo ausgebildete Eigenper⸗ 
ſönlichkeit beſitzt —, ſo verſteht der Deutſche 
auch kaum beſſer den Franzoſen. Aber es iſt 
ein Unterſchied da: Er haßt ihn kaum. 

Oft genug verachtet der Franzoſe ſeinen 
Nachbarn im Oſten, deſſen Stärke er fürchtet. 
Dieſe Tatſache iſt unbezweifelbar, während der 
Deutſche, ohne ihn dabei beſſer zu verſtehen, 
ſeltſame Gefühlsanwandlungen hat, eine Art 
inſtinktiver Sympathie, die in ihrer Aus⸗ 
drucksform manchmal linkiſch wirkt. 

Der Deutſche hat eine unbewußte aber deut⸗ 
liche Bewunderung für den lebhaften Geiſt des 
Franzoſen, für ſeine leichte Lebensauffaſſung, 
für ſeinen Geſchmack, für die franzöſiſche 
Landſchaft, für Frankreichs Städte, für fran⸗ 
zöſiſches Eſſen und für die Frauen Frank⸗ 
reichs. Er betrachtet Frankreich etwa ſo, wie 
ein handfeſter Burſche, der ſich ſeiner männ⸗ 
lichen Kraft bewußt iſt, aber ein wenig 
furchtſam und unbeholfen, ein ſchönes Mäd⸗ 
chen anſchaut, mit dem er ſich ganz gerne un⸗ 
terhalten hätte, mag ſie ſich auch noch ſo 
ſehr zieren und es ablehnen, daß man ihr den 
Hof macht, und mag ſie auch noch ſo ſehr ent⸗ 
ſchloſſen ſein, einen Liebhaber zu betrügen, 
bei dem ſie ihrer Meinung nach ganz ent⸗ 
ſchieden zu viel Ausſichten hat. 

Das Unglück will es, daß der tüchtige Bur⸗ 
ſche leider zu ſchnell angeſichts der Reize ſei⸗ 
ner Eroberung erkaltet. 

Dem Beobachter ſcheint es ziemlich ſicher, 
daß vier Jahre Beſatzung in einzigartiger 
Weiſe die deutſchen Beſatzungstruppen in 
Frankreich umgeformt und verweichlicht ha⸗ 
ben, daß ſie ſich von 1940 bis 1944 von dem 
charmanten, leichten und zwangloſen franzö⸗ 
ſiſchen Leben einfangen ließen. 

Für eine Armee iſt die längere Beſetzung 
eines eroberten Landes immer gefährlich. 
Man berichtet, daß die ruſſiſchen Soldaten in 
dem beſetzten Oſtdeutſchland eine neue Welt 
voller Annehmlichkeiten entdeckten, die ſie bis⸗ 
her nicht kannten, und die ſie unbewußt ſo 
zerſetzte, daß ſogar ihr bolſchewiſtiſcher Glaube 
ins Wanken geriet. Das iſt recht gut möglich. 
Das harte deutſche Regierungsſyſtem des Drit⸗ 
ten Reiches konnte ſicher nicht viel gewinnen 
bei der engen Berührung mit der liebens⸗ 


würdigen Ziviliſation der entſchlafenen Drit- 
ten Republik. 

Im Verlaufe dieſer letzten Jahre haben 
wohlgeſinnte Menſchen immer wieder betont, 
daß Deutſche und Franzoſen die Herren Euro- 
pas ſein könnten, wenn ſie ſich vertrügen. 
Dieſe Wahrheit ſcheint unbezweifelbar. Gera⸗ 
de, weil eine ſolche Wahrheit (die die Fran⸗ 
zoſen und Deutſchen nicht ſahen) ſo leicht von 
ausländiſchen Beobachtern erkannt werden 
konnte, wurde dieſe Zuſammenarbeit unmög⸗ 
lich gemacht und wird unſerer Meinung nach 
auch unmöglich bleiben, ſo lange die gegen⸗ 
wärtigen Bedingungen beſtehen. 

Die Engländer haben in der Tat ein un⸗ 
mittelbares Intereſſe daran, daß dieſe Ge⸗ 
meinſchaft nicht verwirklicht wird. Churchill 
hat es in ſeiner Brutalität ganz deutlich ge⸗ 
zeigt. Die Italiener haben das gleiche Inter⸗ 
eſſe, und Muſſolini förderte im Laufe des 
Krieges alle möglichen laufend auftretenden 
Hinderniſſe der deutſch⸗franzöſiſchen Annähe⸗ 
rung. Er war der Auffaſſung, daß Italien 
mit ihrer Verwirklichung von der Stellung 
eines erſten Verbündeten Deutſchlands auf 
den zweiten Rang oder noch weiter herabge⸗ 
drückt werden würde. 

Sogar die Vereinigten Staaten, die Europa 
(beſonders nach dem Verluſt Chinas) in einem 
Zuſtand genügender Abhängigkeit halten wol⸗ 
len, fühlen kein Bedürfnis, daß ſich franzö⸗ 
ſiſcher Geiſt und deutſche Technik zu einem 
mächtigen Block vereinen, der ihnen bald ſchon 
nicht nur im alten Kontinent ſelbſt, ſondern 
in einem großen Teil der Welt eine gefährliche 
Konkurrenz bereiten würde. 

Endlich liegt dieſe Annäherung aus anderen 
Gründen auch nicht im Intereſſe der Bolſche⸗ 
wiſten. Eine deutſch⸗franzöſiſche Verſtändigung 
würde alle Hoffnung auf deutſch⸗ruſſiſche Zu⸗ 
ſammenarbeit zerſchlagen und würde die 
Ruſſen wieder nach Aſien zurückdrängen. Eu⸗ 
ropa würde ihnen zu ſchnell wieder Herr ſei⸗ 
ner eigenen Geſchicke werden. 

Aus dieſen Gründen müſſen wir leider feſt⸗ 
ſtellen, daß wir gegenwärtig nicht an die 
Möglichkeit einer Entente zwiſchen dem ſchwa⸗ 
chen Frankreich und dem ſchwachen Deutſch⸗ 
land glauben. Aber die Ereigniſſe nehmen 
ihren Lauf. Morgen werden wir weiterſehen. 

* 


Wir müſſen noch mehr ſagen: Wir glauben, 
daß die Gründe, die wir ſoeben oberflächlich 
nannten, dieſelben ſind, die nicht nur eine 
wahre deutſch⸗franzöſiſche Zuſammenarbeit 
verhindern, ſondern die ſich auch der Bildung 
eines Europas widerſetzen. 

Niemand, ſelbſt unter den leidenſchaftlichſten 
Alliierten, den Juden, oder ihren Verbünde⸗ 
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ten, die fo leichtſinnig dem Bolſchewismus die 
Tore öffneten, glaubt mehr, daß man ein 
Europa ſchaffen kann, ohne Deutſchland ein⸗ 
zuſchließen. 

Die ganze Welt weiß ſehr wohl aus dem 
Zwang der Dinge, daß Deutſchland eines Ta⸗ 
ges eine überragende Rolle in einem mehr 
oder weniger geeinten Europa ſpielen wird. 
Man fühlt ſogar (ohne daß man es zu ſagen 
wagt), daß infolge der verhängnisvollen Er⸗ 
eigniſſe der Tag, bald oder ſpäter, kommen 
wird, wo die heute ſo mutwillig getrennten 
beiden Deutſchland ſich wieder vereinigen 
werden. Die Ruſſen hoffen, daß dieſer Vor⸗ 
gang unter bolſchewiſtiſchem Vorzeichen vor 
ſich gehen wird. 

Die Alliierten aber, das heißt die drei an⸗ 
deren Beſatzungsmächte: Amerikaner, Eng⸗ 
länder und Franzoſen, wiſſen, daß ſie um 
ihres eigenen Beſtandes willen eine ſolche Ent⸗ 
wicklung verhindern müſſen. Von daher er⸗ 
wächſt die Grauſamkeit des Dilemmas, vor 
dem ſie ſtehen: um einen eventuellen Sieg der 
Moskauer Politik zu vermeiden, müßte Weſt⸗ 
deutſchland aufgerüſtet werden. Dieſes Weſt⸗ 
deutſchland aber erklärt heute mit ganz uner⸗ 


warteter Feſtigkeit ſeinen Beſatzungsmächten, 
daß es keine deutſche Armee mehr will, daß 
man ihm vielmehr die Verantwortlichkeit für 
ſeine Verteidigung ſelbſt überlaſſe. 

Wird man alſo — die Welt ſteht Kopf! — 
erleben, daß die Alliierten das viel ſtärker als 
Frankreich bevölkerte Weſtdeutſchland zwin⸗ 
gen werden, eine mächtige Armee zu ſchaf⸗ 
fen? In Wirklichkeit findet man bis heute 
keine andere praktiſche und logiſche Löſung. 
Selbſt wenn man ſie nicht wollte, wird ſie 
ſich eines Tages von ſelbſt aufdrängen. So 
werden denn alle jene Probleme wieder ent— 
ſtehen, die man für alle Ewigkeit mit der Ver⸗ 
nichtung des Reiches beſeitigt zu haben 
glaubte 

Noch hat man nicht die ganze Stumpfſin⸗ 
nigkeit der Politik eines Rooſevelt und Chur⸗ 
chill in ihren tragiſchen Folgen klar umriſſen. 
Aber die Völker, einſchließlich der Sieger, be⸗ 
ginnen, ſich im Grunde ihrer Seele darüber 
Rechenſchaft abzulegen. Die Franzoſen ſind 
wegen ihrer Schwäche und trotz des Herrn 
de Gaulle, der heute die unglaubliche Unver- 
frorenheit beſitzt, eine deutſch⸗franzöſiſche En⸗ 
tente zu wünſchen, dafür weniger ver: 
antwortlich. Umſo beſſer für ſie. 


„Nach der christlichen Auffassung des Rechts konnte der Täter immer seine 


Absicht zur Verteidigung vorbringen. Er konnte das sogar dann, wenn ihn 
seine eigenen Handlungen erschreckten, wenn diese durch umgehende fremde 
Handlungen nachträglich verfärbt und entstellt worden waren. Das christliche 
Recht war in dieser Hinsicht ein Recht der Wiederherstellung der Persönlich- 
keit gegenüber dem römischen Recht, das geometrisch, wissenschaftlich hart 
und gegenständlich war. Das christliche Richt gab dem Menschen das Recht zu 
dem Ausruf: „Das hatte ich nicht gewollt!“ Das menschliche Recht war ein 
Erforschen der Ursachen geworden. Es näherte sich so nahe wie möglich dem 
Tatbestand. Zu diesem aber gehörte auch die Seele des Täters. Es neigte sich 
darum über die Gesichter! 


Es genügt, diese Grundsätze in Erinnerung zu rufen um zu sehen, was alles 
mit einem Schlage 1945 vernichtet wurde. Nürnberg will keine Gesichter 
mehr sehen. Nürnberg will nicht einmal mehr den Einzelnen als verantwort- 
lich für seine Taten sehen: Nürnberg sieht nur noch seelenlose Massen, denkt 
in Massen und Statistiken und liefert dem weltlichen Arm aus! Man richtet 
nicht mehr. Das ist heutzutage unmodern geworden. Man trennt ab, man 
entfernt!“ 


Maurice Bardeche 
in seinem Buch „Nürnberg oder das Gelobte Land“ 
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Die franzöſiſche Politik vom „böfen Deutfchland” 


VON MARC AUGIER 


Mare Augier, Autor verschiedener französischer Werke, darunter des soeben in Buenos Aires 
in deutscher Sprache erschienenen Buches „Götterdämmerung“, war ein namhafter politischer 
Führer der französischen Jugendbewegung und Vorkämpfer für deutsch-französische Annähe- 
rung. Nach 1940 gründete er in Frankreich die Bewegung „Jugend des Neuen Europa“, 
kämpfte mit Europa gegen den Bolschewismus und gab die Zeitung der Französischen Frei- 
willigen gegen Rußland, den „Combattant Européen“ heraus. 


7 ch wurde 1908 geboren. So war mein Le⸗ 

ben von dem deutſch⸗franzöſiſchen Dra⸗ 
ma gezeichnet. 1914 haben uns unſere Väter 
eingeredet, daß man das „böſe“ Deutſchland 
züchtigen müſſe. Es war ein monarchiſtiſches 
Deutſchland. Meine früheſten Erinnerungen 
aus der Kindheit ſind verbunden mit dem Aus⸗ 
zug unſerer Soldaten im Auguſt 1914. Als ich 
das Gymnaſium beendet hatte, intereſſierte ich 
mich nur ſehr oberflächlich für Politik. Die 
Zeitung erzählte mir, daß dem monarchiſti⸗ 
ſchen Deutſchland ein demokratiſches gefolgt 
ſei. Dieſes ſei nicht gerade böſe, aber ſtände 
doch in dem Verdacht, dem Sieger die Ver⸗ 
dauung ſeines Sieges erſchweren zu wollen. 
„Sie haben mit Herrn X zu tun? .. . Vorſicht, 
Herr X wird Sie täuſchen ... X iſt ein ganz 
Gewiegter“. — „Streſemann ſpricht von Eu⸗ 
ropa? .. . Vorſicht, er wird Sie täufchen ... 
Er iſt ein Demokrat ... Ja, aber ...“ 

Ich entdeckte Deutſchland im Jahre 1929. 
Beſcheiden, mit wenigen Talern in der Taſche, 
war ich mit meinem Motorrad da. Ich hatte 
einen unvergeßlichen Empfang, nicht von Po⸗ 
litikern, die an einer franzöſiſchen Propagan⸗ 
da intereſſiert waren, ſondern von dem ein⸗ 
fachen Volk. 

1935 kam es auf meine Veranlaſſung zur 
Gründung einer Jugendherbergsbewegung in 
Frankreich, die die Gedanken des weſtfäliſchen 
Lehrers Schirman aufgriff und die einen gro⸗ 
ßen Teil der franzöſiſchen Jugend erfaſſen 
ſollte: 50.000 junge Menſchen von 16 bis 21 
Jahren! Unſere politiſche Auffaſſung? Ver⸗ 
ſtändigung und Freundſchaft zwiſchen den 
Jungen in allen Ländern. So organiſierte ich 
Fahrten nach Deutſchland. Jede Gruppe, die 
ich über den Rhein ſchickte, war für die Kriegs⸗ 
propaganda verloren. Die von mir ſo ge⸗ 
ſteuerte, aber nicht von mir kontrollierte Be⸗ 
wegung hing von „linkseingeſtellten“ Ein⸗ 
richtungen ab. 1938 rief mich der Direktor des 
Jugendherbergskomitees: „Sie organiſieren 
die Annäherung der deutſchen und franzöſi⸗ 


ſchen Jugendherbergler? Seien Sie vorſichtig. 
Unternehmen Sie nichts mit dem Hitler⸗ 
deutſchland. Das iſt das „böſe“ Deutſchland. 
Schicken Sie Ihre Jungen lieber nach Schott- 
land oder Dänemark ...“ 

Ich ſetzte meine Arbeit dennoch bis 1939 
fort. Meine letzte Gruppe überſchritt den 
Rhein im Auguſt 1939. 

So hat man denn in dieſer erſten Hälfte 
des 20. Jahrhunderts jegliche politiſche Mei⸗ 
nungsbildung unſerer Jugend in das gleich⸗ 
mäßig ſchlechte Bild von den drei verſchiede⸗ 
nen Deutſchland gepreßt: der Monarchie, der 
Demokratie und dem Dritten Reich. Wir ſoll⸗ 
ten uns mit keinem von ihnen verſtändigen. 
Ich kann nicht beurteilen, ob ich mich mit der 
Monarchie vertragen hätte, denn ich habe ſie 
nicht kennen gelernt. Ich bin aber immer gut 
mit den beiden anderen ausgekommen. Ich ha⸗ 
be nur wertvolle, arbeitſame und diſziplinier⸗ 
te Menſchen getroffen, die mir immer und 
überall offen die Hand zum Gruße entgegen⸗ 
ſtreckten. Daraus ziehe ich meine Schlußfol⸗ 
gerungen. 

* 


Es war nicht Deutſchland, das den Eintritt 
in das europäiſche Konzert verweigerte, es 
war das ſogenannte demokratiſche Europa, 
das als Bedingung für dieſen Eintritt von ihm 
forderte, daß es ſein deutſches Weſen ablege, 
daß es ſeine nationale Ehre und ſeine lebens⸗ 
wichtigſten Bedürfniſſe opfere. Ich begriff die 
Zuſammenhänge der Weltpolitik während 
dieſes Krieges. Jene geheimen Mächte, die 
die Verderbung Deutſchlands als Vorbedin⸗ 
gung ſeiner Anerkennung als wirklich demo⸗ 
kratiſch forderten, waren die gleichen, die ſeit 
1789 Frankreich aushöhlten, die aus meinem 
Vaterlande einen echten Gegner Europas ge⸗ 
macht haben. Wenn ſie kein Deutſchland woll⸗ 
ten, ſo wollten ſie ebenſo wenig ein Europa, 
es ſei denn, es handele ſich um ein entmann⸗ 
tes, verſklavtes Europa, das bereit iſt, im 
bolſchewiſtiſchen Weltreich aufzugehen. Ich 
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Widerſtändler Nr. 1, von dem Gründer die: 
ſer famoſen Republik, Herrn General Charles 
De Gaulle! Derjenige, der ſich mit einem Prä⸗ 
denten Rooſevelt verbündete, um die „be: 
eingungsloſe Kapitulation“ zu erreichen, er⸗ 
lärt vor einigen Wochen: „Es iſt die Stunde 
ſekommen, um mit Deutſchland nicht nur zu 
kollaborieren, ſondern ſich mit Deutſchland zu 
verbünden, um Europa zu retten!“ Unſere 
100 000 Märtyrer, Lavalle, Darnant, de Bri— 
non, Braſillach, Paquis, Buccard wurden er- 
mordet, weil ſie denſelben Satz ausſprachen. 
Sie find bei den Worten De Gaulles nicht 
aus ihren Gräbern aufgeſtanden, und das be— 
weiſt wahrhaftig, daß Gott nicht mehr Fran⸗ 
‚ofe iſt, wie es Herr Friedrich Siegburg in 
Jeinem berühmten Buch behauptet. 

De Gaulle alſo entdeckt endlich das „gute“ 
Deutſchland, das weder monarchiſtiſch, noch 
demokratiſch, noch hitleriſch iſt, das ſich in ſei⸗ 
nem Kopf identifiziert mit der Deutſchen Wehr⸗ 
macht, einer Wehrmacht, die ihre Wiederer⸗ 
ſtehung dem Schüttelfroſt der franzöſiſchen 
Kleinbürger vor dem roten Sumpf verdan⸗ 
ken ſoll ... Vorwärts, blonde Siegfriede, 
terbt, um unſere Suez⸗Kanal⸗Aktien zu ver⸗ 
teidigen! ... 

Es ift etwas ſpät, Herr General, eine Wehr⸗ 
macht neu erſtehen zu laſſen, die Sie ja am 
Gipfel ihrer Macht kennen gelernt haben. Das 
Mdeutiche Volk hat einige recht gute Gründe, 
lihren Vorſchlägen zu mißtrauen. Ich weiß 
nicht ganz genau, was es inmitten jener Nacht 
denkt, in die Ihr „Sieg“ es geſtoßen hat, aber 
ich bin mir ſicher, daß es bereit ſein würde, 
ſein Blut zur Verteidigung unſeres Kontinents 
herzugeben, ſich aber weigern wird, es für 
zunſere chauviniſtiſchen Intereſſen zu opfern, 
nachdem man ihm in kindiſcher Wut das 


ging weiter in meinen Schlußfolgerungen. 
1942 befand ich mich als Kämpfer unter den 
kühnſten und revolutionärſten Fahnen unſe⸗ 
rer franzöſiſchen Geſchichte, nämlich denen der 
franzöſiſchen Freiwilligen⸗Legion gegen den 
Bolſchewismus, zwiſchen Moskau und Smo⸗ 
lenſk, in unvergeßlicher Kameradſchaft an der 
Seite der deutſchen Soldaten. Zum erſtenmale 
endlich kämpften Franzoſen nicht mehr ge⸗ 
gen Deutſche, ſondern ſtanden Seite an Sei⸗ 
te in jener Schlacht, die über die Freiheit bei⸗ 
der Länder entſchied. 

Das „Urteil Gottes“ war gegen uns, aber 
das Urteil der Geſchichte beginnt, die Größe 
dieſes Kampfes bereits heute anzuerkennen 
Indem die „böſe Allianz“ Deutſchland von der 
Karte der ſouveränen Nationen ausradierte 
hat ſie praktiſch Europa auf der Weltkarte 
ausradiert. Die Alliierten haben den Boljche: 
wismus auf 300 km an die franzöſiſche Grenze 
herangeführt und nur ein neuer ſiegreicher 
Krieg kann ihn wieder nach Aſien zurückdrän⸗ 
gen. Das iſt das Ergebnis der Politik gegen 
das „böſe“ Deutſchland. Es gibt kein Deutich: 
land mehr, es gibt auch kein Europa mehr. 

Man wird Europa niemals retten, wenn 
man nicht eine völlig entgegengeſetzte Politik 
aufgreift, wenn man nicht das „gute“ Deutſch⸗ 
land erkennt. Die Franzoſen irren, wenn ſie 
meinen, die Rettung käme von außen. Das 
harte Geſetz der Völker iſt das gleiche, wie das 
des Einzelnen. Der Menſch iſt des Menſchen 
Wolf. Nicht eine ideologiſche Hilfe aus Ruß⸗ 
land oder eine wirtſchaftliche Hilfe aus denz; 
U. S. A. können Frankreich vor dem Grauen, 
der marxiſtiſchen Finſternis retten. Europas 
rette dich ſelbſt, durch deine Arbeit, durch 
deine Geſellſchafts⸗ und Wirtſchaftsorganiſationz 
und durch das Opfer deiner Helden! Aber; 
nichts wird erreicht werden, ohne die deut⸗ 
ſche Arbeit, ohne die deutſche Organiſation, hielt; daß es nach ſeiner reſtloſen Ausplün⸗ 
ohne die deutſchen Helden! derung ſicher nicht bereit iſt, gerade für die 

Als franzöſiſcher Schriftſteller und Politik i 
muß ich die Frage beantworten, die mir die 
Leſer des „Weg“ Stellen werden: Kann Deut] 
land heute auf die Unterſtützung Frankreichs 
rechnen, wenn es eine neue antibolſchewiſtiſche 
Front aufrichten will? Auf Frankreich viel- „ böſe“ Deutſchland Hitlers zerſchlagen wurde. 
leicht, auf die IV. Republik nicht! Damit Ihre Worte geſchichtlichen Wert bekom⸗ 

Die IV. Republik ſpricht niemals von Zu- U men, übernehmen Sie zunächſt einmal wieder 
ſammenarbeit, fie ſpricht von Verurteilungen, f die Macht (und Sie werden ſehen, daß das 
von Kriegsverbrechen, von Reparationen, heute ſchon etwas ſchwieriger iſt als 1944!) 
Wirtſchaftskontrolle, Beſetzung, Demontage, und dann wird das deutſche Volk Ihnen hof⸗ 
kurz, von ewigem Haß, von unauslöſchlichem fentlich gerne zuhören. Es iſt bereit, die weiße 
Haß. Unumwunden wünſcht fie die Vernich⸗ Raſſe gegen Aſien zu verteidigen. Wenn Sie 
tung Deutſchlands, und wird dabei mit ihm aber in ſauberer und nicht in ſchmutziger Ab⸗ 
zugrunde gehen. Dank einer hohnvollen Ent⸗ ſicht ſich mit Deutſchland verbünden wollen, ſo 
wicklung der Ereigniſſe kommt die erſte Stimn⸗ muß man ihm zunächſt einmal geſtatten, 
me, die ſich ſeit 1945 für eine deutſch⸗franzö⸗ Würde und Größe ſeines Schickſals ſelbſt zu 
ſiſche Vereinigung einſetzt, ausgerechnet vom geſtalten. 
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Hochfinanz zu ſterben. 

Herr General, es iſt nichts damit getan, daß 
rankreich durch Ihre Stimme endlich das 
gute“ Deutſchland entdeckt, nachdem das 


GeistigeWIEDERGEBURT 
_  fst heute das WICHTIGSTE 


Von SOLON f. LOW, M. p., KANADA 


Hie Aufgaben einer Nation gehen weit 

hinaus über Steuern und Schulden, 
Produktion und Handel, Geſetzgebung und 
ſoziale Sicherheit. Ich möchte Ihnen vielmehr 
von einer Gruppe nationaler Aufgaben ſpre— 
chen, die wichtiger iſt, als eine der genannten, 
etwas, wovon man in den Zeitungen und 
Rundfunkanſprachen nur ſelten hört, etwas, 
das aber trotzdem einen tiefgehenden Einfluß 
auf Leben, Gut und Glück eines jeden Volks⸗ 
genoſſen hat. Ich tue dies in der demütigen 
Hoffnung, daß der eine oder der andere Leſer 
dadurch angeregt werden möge, das ſeine in 
dieſem Rahmen beizutragen. 

Ich will mit der Erzählung von einem klei— 
nen Zwiſchenfall beginnen, der ſich in der 
letzten Woche zutrug. Ich ging zu einem be— 
kannten Holzhändler in der Nähe von Ottawa, 
um mir ein bißchen Material für einen Draht- 
zaun zu kaufen. Dabei wurde mir (wie heute 
ja üblich) mitgeteilt, daß ich das Gewünſchte 
nicht ſo mir nichts dir nichts bekommen 
könnte, daß das Holz bekanntlich immer noch 
knapp ſei, und daß ich noch ein bißchen warten 
müßte. „Das heißt“, fügte man dann aber 
gleich hinzu, „wir haben gerade im Augen— 
blick ganz ausgezeichnetes Material auf Lager. 
Das können fie ſicher gebrauchen, erſte Qua— 
lität, 120 Dollar tauſend Fuß. Wir ſchicken es 
ihnen gleich heute zu. Sie haben ganz großes 
Glück gehabt.“ Dabei wurde mir gleich klar, 
was für ein Lump ich eigentlich war, für ein 
paar Fuß Holz einen ſolchen Preis zu be— 
zahlen. Aber die Verſicherung des Unterneh— 
mers, daß es ſich um erſtklaſſiges Material 
handele, und daß ich es noch am ſelben Nach— 
mittag bekommen würde, gab den Ausſchlag. 
Ich bezahlte und ging in dem Gefühl, ein 
glücklicher Mann zu ſein. 

Der Nachmittag verging und kein Holz kam. 
Am Telefon ſagte man mir, daß die Leute 
Tag und Nacht beſchäftigt ſeien, daß aber 
meine Beſtellung trotzdem ſoeben geſägt und 
zuſammengeſtellt worden ſei. Etwas miß⸗ 
trauiſch geworden fuhr ich eine Viertelſtunde 
darauf zu dem Geſchäft und ſtellte feſt, daß 
alles dicht war und nur noch ein Wächter auf 
dem Hof ſpazieren ging. Von meinem Ma⸗ 


terial konnte ich nichts ſehen, auch war offen⸗ 
ſichtlich nichts bereit geſtellt worden. Früh am 
nächſten Morgen rief ich den Geſchäftsführer 
abermals an und wurde etwas deutlicher. Das 
hatte denn auch Erfolg: das Holz wurde ge— 
liefert. Als ich es mir anſah, mußte ich feſt⸗ 
ſtellen, daß es ſo ungefähr das elendigſte Zeug 
war, das ich ſeit meiner Zeit als Lehrling in 
der Sägerei am Crow's Neſt⸗Paß geſehen 
hatte. Das meiſte davon eignete ſich nicht ein⸗ 
mal zu einem Schweineſtall, viel weniger für 
einen Bretterzaun. Außerdem war es nicht 
einmal nach den beſtellten Längen geſchnitten. 

Sie können ſich meine Gefühle vorſtellen. 
Ich fuhr noch einmal zu dem Holzhändler und 
proteſtierte gegen die Ausführung meines 
Auftrages, die ich für einen vollendeten Be- 
trug hielt. Mir wurde glattweg erklärt, ich 
hätte die mir zuſtehende Ware erhalten: „Und 
jetzt gehen ſie gefälligſt und beläſtigen ſie mich 
nicht mehr.“ Meine Erregung ſteigerte ſich, 
und ich verlangte, daß das Holz ſofort zurück— 
geholt würde, ich wünſche ſolchen Dreck nicht 
und nicht zu dieſem Preis, und wenn ich nie— 
mals einen Zaun bekommen ſollte. Es ſcheint, 
daß dabei in meinen Augen ein beſtimmter 
Ausdruck war, der den Herrn überzeugte. Er 
gab mir ſchnell das Geld zurück und holte 
innerhalb von fünf Minuten das Holz wie⸗ 
der ab. Ich glaube, er wollte nicht, daß die 
Regierungsinſpektoren ſehen follten, was er 
für 120 Dollar für Holz verkaufte. 

Aber warum erzähle ich Ihnen dieſe ganze 
Geſchichte? Aus folgenden Gründen. Erſtens 
hielt ich den ganzen Vorgang für ein Symp⸗ 
tom und nicht etwa nur für einen Einzelfall. So 
würden ſie wohl alle handeln, wenn dieſes 
Land jemals das Unglück hätte, dem Staats⸗ 
kapitalismus zu verfallen. Dann würden ſie 
alle ohne Gefahr viertklaſſiges Holz als erſte 
Qualität den Kunden andrehen. Mit dem 
„Dienſt am Kunden“ wäre es dann ganz aus. 

Dieſer Holzhändler war ſicher der Meinung, 
daß Holz derzeit ſo knapp ſei, daß er keine 
Unterbietung zu fürchten brauche und darum 
dem Kunden berechnen könne, was er nach 
ſeinem Ausſehen vertrage. Da in der betreffen⸗ 
den Gemeinde auch keine weitere Konkurrenz 
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für ihn befteht, ſah er ſchon gar feine Not⸗ 
wendigkeit mehr für einen „Dienſt am Kun⸗ 
den“. Es iſt menſchenverſtändlich, daß man 
nur ſo viel leiſtet, wie zur Aufrechterhaltung 
des Geſchäftes notwendig iſt. Wenn die Kun⸗ 
den alſo vor die Wahl geſtellt waren, Holz zu 
kaufen, oder nichts zu bekommen, warum ſollte 
er ſich da noch über die Güte ſeines Kunden⸗ 
dienſtes Gedanken machen? Beinahe jedes 
Monopol denkt ſo. Die Kunden haben norma⸗ 
lerweiſe die Folgen zu tragen. Die Kommu⸗ 
niſten und ihre marxiſtiſchen Freunde erzäh⸗ 
len ihnen, daß wir ſogar ein Staatsmonopol 
haben müßten. Meinen Sie auch nur einen 
Augenblick, daß ich beſſeres Holz bekommen 
hätte, wenn jener Holzhändler der Verwalter 
der einzigen ſtaatlichen Holzverkaufſtelle am 
Platz geweſen wäre? Ich denke, wir ſind uns 
einig darüber, daß ſeine Unverſchämtheit dann 
wohl wahrſcheinlich nochgrößer geweſen wäre, 
und er mir ganz beſtimmt nicht mehr das ein⸗ 
mal gelieferte ſchlechte Holz wieder zurück- 
genommen hätte. ; 

Nein, mit Regierungsmonopolen an Stelle 
der privaten ſtellt man die Uebel der gegen⸗ 
wärtigen Zeit nicht ab. Es würde wahrſchein⸗ 
lich ſogar noch ſchlechter werden. 

Ich möchte aber nicht mißverſtanden wer⸗ 
den. Die Händler ſind nicht alle ſo. Nach eini⸗ 
ger Suche nach Holz fand ich ſogar heraus, 
daß dieſer Herr ſich angewöhnt hatte, die 
Mangeljahre zu ſeinem Vorteil auszunutzen, 
weil die Konkurrenz, die ihn früher in ordent⸗ 
lichen Bahnen kaufmänniſcher Gepflogenhei⸗ 
ten hielt, durch Regierungsmaßnahmen zer⸗ 
ſtört worden war. Er hatte aber nicht ge⸗ 
merkt, daß die Belieferung ſich wieder ge⸗ 
beſſert hatte, und daß andere Holzhändler ihre 
Kunden beſſer bedienten. Ich fand ſchließlich 
auch einen ſolchen Händler und bekam das 
gewünſchte Material von ihm und 25% bil⸗ 
liger. Die Qualität des Holzes war etwas beſ⸗ 
ſer, und der Dienſt am Kunden war es ganz 
entſchieden. 

Und jetzt komme ich zu dem zweiten Grund 
für meine Erzählung. Seit Jahren hat eine 
pauſenloſe, teufliſch ausgeklügelte und gut 
organiſierte materialiſtiſche Propaganda eine 
dauernde Verſchlechterung der Moral und 
Geiſteshaltung unſeres Volkes bewirkt. Be⸗ 
ſonders klar trat dies in den letzten Kriegs⸗ 
jahren zutage, als wir nach einer ſchweren 
Periode der Armut zu vorübergehendem ma⸗ 
teriellem Reichtum kamen. Der unheilige Ma⸗ 
terialismus ging an ſeine tödliche Arbeit. 
Er plante die Verwicklung der Welt in einen 
Krieg und nach Erreichung ſeines Zieles ver⸗ 
breitete er Verwirrung, Chaos und Furcht, 
um Haß und Mißtrauen in die Herzen der 
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Menſchen zu ſäen. Dieſe Gefühle ſind es, die 
die Einigkeit zerſplittern. Sie wollen, daß jeder 
den einzigen Weg zum Erfolg im größten 
Ausmaße materialiſtiſchen Wohlſtandes und 
politiſcher Macht ſieht. Unter ſolchen tragiſchen 
Mißverſtändniſſen iſt es dann nicht ſchwer, die 
Menſchen in dem Glauben herumzuhetzen, 
man wolle ihnen Fallen ſtellen. Voller Miß⸗ 
trauen begegnet dann einer dem anderen. 
So iſt es denn klar, daß unſer erſtes Ziel 
heute in Kanada, wie in der ganzen Welt die 
geiſtige Wiedergeburt ſein muß. Wir müſſen 
wieder alle davon überzeugt ſein, daß die 
geiſtige Unverletzlichkeit des Einzelnen, der Fa⸗ 
milie und des Staates die einzige Grundlage 
für die Wahrung des Friedens und des Wohl⸗ 
ſtandes iſt. Wahre Demokratie braucht einen 
ſolchen Ausgleich zur Erhaltung der Freiheit 
aller Menſchen. Wir müſen Menſchen 
für das Wirtſchaftsleben mit derſelben Sorg⸗ 
falt hervorbringen, wie wir Maſchinen bauen, 
Menſchen, die ſtolz ſind, freiwillig die 
Erforderniſſe des Staates vor ihre eigenen In⸗ 
tereſſen zu ſtellen. Männer ſind viel wich⸗ 
tiger als Maſchinen. Wir müſſen beſtrebt ſein, 
die wirtſchaftlichen, ſozialen und politiſchen 
Vorausſetzungen für die Entwicklung von gott⸗ 
geführten Männern und Frauen zu ſchaffen. 
Wir müſſen die Urſachen des Haſſes, der 
Angſt, der gierigen Wolluſt und des Geizes 
durch Entwaffnung des unheiligen Materia⸗ 
lismus beſeitigen. Denn dieſer iſt es, der Un⸗ 
einigkeit und Mißtrauen, Unglück und Ver⸗ 
zweiflung unter die Menſchen brachte. 


Ich führe zum Schluß noch die Worte des 
Gouverneurs James H. Duff an, die dieſer bei 
der Eröffnung der Republikaniſchen Natio⸗ 
nalverſammlung in Philadelphia fand. Ich 
ſtelle mich voll und ganz hinter dieſe Sätze 
und empfehle ſie Ihnen: 

„Wohlſtand ohne moraliſchen Zweck und 
ohne Verantwortungsgefühl hat die Mehrzahl 
der großen Kulturen der Vergangenheit zer⸗ 
ſtört. Unſere eigene iſt in der gleichen Gefahr. 

Jeder Tag beſtätigt von neuem, daß wir 
nur mit wirtſchaftlichen Waffen für die Zu⸗ 
kunft unſerer heutigen Kultur kämpfen kön⸗ 
nen. Die Kriſis, die die Welt durchmacht, iſt 
zu groß, als daß man einfach ein Dollar⸗ 
zeichen über die Seiten der Geſchichte malen 
könnte. 

Der atheiſtiſche Materialismus, der das 
Denken des Einzelnen heute in der ganzen 


Welt vergiftet, kann nicht durch einen anderen 


Materialismus überwunden werden, der un⸗ 
ſeren eigenen nationalen Fortſchritt nach dem 
Maßſtab von Gehältern und Profiten werten 
möchte. 


Senats ANGER 


Ein Kämpfer für Freiheit und Recht 


Vemand in den U. S. A. hat für das deut⸗ 
ſche Volk politiſch mehr getan, als Wil⸗ 
liam Langer, der Senator von North Dakota. 

Stolz auf ſeine deutſche Herkunft hat ſich 
Senator Langer ſeit je ſchon für eine gerechte 
und menſchliche Behandlung des Landes jei- 
ner Ahnen eingeſetzt. Sein Intereſſe an die⸗ 
ſen Fragen bezeugte er durch eine endloſe 
Reihe von Amtshandlungen im Senat und 
außerhalb desſelben. Wahrung der Menſch— 
lichkeit und Schutz der berechtigten Inter— 
eſſen des deutſchen Volkes ſind Fragen, die 
allezeit bei Senator Langer Gehör und Unter- 
ſtützung fanden. Wenn man gegenüber den 
ernſten Vorgängen in der Nachkriegszeit von 
einem Gewiſſen Amerikas reden kann, ſo iſt 
Senator Langer dieſes Gewiſſen. Sicherlich 
wären die Nachkriegsvorgänge in Deutſchland 
und Oeſterreich noch erbarmungsloſer gemwe- 
ſen, hätte er nicht in rückſichtsloſer Kritik zu 
den Geſchehniſſen Stellung genommen. Er 
war es zum Beiſpiel auch, der zuſammen mit 
noch elf anderen Senatoren ein Telegramm 
an den britiſchen Verpflegungsminiſter ſandte 
und dadurch erreichte, daß die Britiſche Be⸗ 
ſatzungszone Deutſchlands endlich für die Ein⸗ 
fuhr von Liebesgabenpaketen geöffnet wurde. 
Sein Verdienſt war es auch, daß ſpäter das 
Gewicht ſolcher Pakete nach Deutſchland von 
den ganz ungenügenden elf Pfund auf 22 
Pfund erhöht wurden. Ich weiß aus eigenem 
Erleben im Senat, wo ich im April 1947 zu 
dieſem Vorgang mein Gutachten abzugeben 


hatte, wie ungelegen dieſe Maßnahmen dem 
State Department kamen, und daß es ver⸗ 
ſuchte, die Angelegenheit aufzuſchieben, indem 
es die Aenderung des Paketumfanges von der 
Genehmigung der anderen drei Beſatzungs⸗ 
mächte abhängig machen wollte. Senator 
Langer wurde bei ſeinem Vorgehen von 
Herrn Siegmund Goetze als Mitarbeiter un⸗ 
terſtützt, und es gelang ihm, die Vorlage durch⸗ 
zudrücken. 


Zuſammen mit Senator Eaſtland brachte 
Senator Langer im Frühjahr 1948 eine Ge⸗ 
ſetzesvorlage ein, welche den Wiederaufbau 
des zerſtörten Deutſchlands unter Heran— 
ziehung von überflüſſigem Heereseigentum in 
Europa ermöglichen ſollte. Da man aber 
nachher herausfand, daß die Heeresüber— 
ſchüſſe anderweitig inzwiſchen verwandt, ins⸗ 
beſondere auch in andere Länder verſchickt 
worden waren, ſo wurde dieſe Vorlage nicht 
zum Geſetz erhoben. 


Im Senat ſelbſt hat der Senator eine Reihe 
bedeutender Reden gehalten, in denen er mit 
den Haſſern und Verderbern des deutſchen 
Volkes ſcharf abrechnete. Dieſe zeichneten ſich 
durch ihre Klarheit und Schärfe aus und ſind 
Muſterbeiſpiele vortrefflich vorbereiteter Par⸗ 
lamentsreden. Sie waren wirkſamer als ir⸗ 
gendwelche andere im Senat gehaltenen Re⸗ 
den. Die großartigſten und eindrucksvollſten 
dieſer Anſprachen bezüglich Deutſchland dürf⸗ 
ten die am 11. April und Anfang Mai 1949 


Was wir in 172 Jahren unſeres nationalen 
Lebens erreicht haben, darf nicht nur nach 
der Anhäufung von Beſitz beurteilt werden. 
Unſer größtes Gut ift vielmehr der amerifa- 
niſche Lebensſtil, unſere ererbten und lebens⸗ 
wichtigen Traditionen, unſer Glaube an die 
Würde jedes amerikaniſchen Staatsbürgers. 

In jeder großen Kriſe unſerer Geſchichte 
haben wir in dem Glauben gehandelt, daß es 
in der Welt noch eine Macht gibt, die unend⸗ 
lich viel größer und klüger iſt, als unſere 
eigene. Das Vertrauen auf dieſe göttliche 
Macht und die feſte Zuverſicht, daß nur dieſer 
Glaube uns die Gewähr zur Fortſetzung un⸗ 
ſeres Weges gibt, hat es uns ermöglicht, hier 
in Amerika die beſten Lebensverhältniſſe für 


den Durchſchnittsmenſchen zu erlangen, die je 
auf dieſer Welt der Geſchichte geherrſcht ha⸗ 
ben. Untrennbar aber mit dieſem phyſiſchen 
Wohlſtand iſt die religiöſe Freiheit verbunden, 
wie ſie ebenfalls in dieſer Vollkommenheit nie 
in der Vergangenheit geherrſcht hat.“ 

Wenn ich mich jetzt von Ihnen verabſchiede, 
möchte ich Ihnen daher noch den nachſtehenden 
Gedanken mit auf den Weg geben: Die Her⸗ 
zen, Geiſter und Seelen, die Gewiſſen der 
Menſchen find die größten Kräfte, die man 
heranziehen kann, eine beſſere Welt zu ſchaf⸗ 
fen. Gott möge unſeren Mitbürgern das Ur⸗ 
teilspermögen verleihen, auf daß fie den Mut 
aufbringen und ſo handeln, wie es in dieſer 
Stunde der Weltgefahr notwendig iſt. 
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gehaltenen jein. Sie find im „Congreſſional 
Record” vom 26. April und 13. Mai nieder- 
gelegt. In keiner ſeiner Reden nimmt der 
Senator ein Blatt vor den Mund. Er ſchildert 
alles, wie es iſt und ſchreckt auch nicht vor der 
Darſtellung der Miſſetaten der Truman⸗Re⸗ 
gierung zurück. Gleich einem Zola klagt er an. 
Die demokratiſche Preſſe hat nicht eine dieſer 
hervorragenden Reden auch nur erwähnt, ein 
Beweis ihrer Wahrhaftigkeit und Wirkſamkeit. 

Senator Langer gilt daher mit Recht als 
der derzeit furchtloſeſte und aufrichtigſte aller 
Geſetzgeber und wird von keinem anderen an 
Rednergabe, Feuer, Ueberzeugungskraft und 
Klarheit übertroffen. Man kann ihn daher 
den Anwalt des Volkes gegen die grauſamen 
und ſkrupelloſen Uebergriffe der Exekutivge⸗ 
walt in Europa nennen. In jedem wirklich 
demokratiſch geführten Lande würde eine der⸗ 
artige Folge von begründeten und ſachlich 
aufgebauten Anklagen ſchon längſt den Sturz 
der Regierung zur Folge gehabt haben. In 
ſeiner bedeutenden Senatorsrede vom 13. Mai 
1949 heißt es von der amerikaniſchen Nach⸗ 
kriegspolitik: „Es war die Politik des geplan⸗ 
ten Chaos, entworfen, um die deutſchſprachi⸗ 
gen Völker zu vernichten, eine Politik, die den 
Kommuniſten direkt in die Hände ſpielt.“ 

Der Senator verfügt nicht nur über eine 
hervorragende Rednergabe, ſondern in glei⸗ 
chem Maße über eine ausgezeichnete Allge⸗ 
meinbildung, ſcharfe Einſicht in das Weſen 
der Dinge, große Schlagfertigkeit und die 
Fähigkeit, die Schwächen ſeiner Gegner zu 
erkennen und ſofort auszunutzen. Er iſt des⸗ 
halb in der Debatte ein gefürchteter Gegner. 
Bei jeder Angelegenheit, die außenpolitiſch 
oder innenpolitiſch das Wohl und Wehe, die 
Ehre und die Intereſſen der Vereinigten Staa⸗ 
ten betreffen, ſteht Senator Langer in vor⸗ 
derſter Front. Groß und impoſant, von hohem 
Wuchs, iſt ſein ſcharf geſchnittenes, von In⸗ 
telligenz, Energie und Menſchlichkeit erfülltes 
Geſicht unwillkürlich der Mittelpunkt des Se⸗ 
nats, wenn er die Rednertribüne betritt. Die 
Deutſchſtämmigen Amerikas und der ganzen 
Welt können ſtolz ſein, einen ſolchen Ver⸗ 
fechter des Rechts und der Wahrheit im 
U. S. A.⸗Senat zu haben. 

Dennoch hat dieſe überzeugende Beredſam⸗ 
keit Senator Langers und anderer bis heute 
keinen entſcheidenden Einfluß auf die Außen⸗ 
politik unſeres Landes ausüben können. Dies 
iſt insbeſondere dem Umſtand zuzuſchreiben, 
daß der Präſident auf Grund unſerer Ver⸗ 
faſſung diktatoriſche Macht beſitzt und nur 
durch „impeachment“, das heißt durch öffent⸗ 
liche Anklage abgeſetzt werden kann. Da er 
aber Führer der demokratiſchen Partei iſt, iſt 
dieſes beinahe unmöglich. 
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Auch bei allen Veranſtaltungen politifcher, 
humanitärer und geſellſchaftlicher Art iſt der 
Senator ein beliebter und geſuchter Redner, 
der ſtets ſeine Zeit dem Verlangen ſeiner 
Freunde opferte. Selbſtredend hat „Bill“, 
wie er ſich als echter Demokrat gerne nennen 
hört, unzählige Freunde, die laufend bei ihm 
Rat holen. So iſt er ein vorbildlicher und auf⸗ 
richtiger Repräſentant und Freund des Vol⸗ 
kes, wie Amerika ihrer mehr noch hervor⸗ 
bringen ſollte. 

Vor einigen Wochen wurde Senator Lan⸗ 
ger von berufener Seite der „Carl Schurz 
des XX. Jahrhunderts“ genannt. Der Ver⸗ 
gleich hat ſeine volle Berechtigung, ja, es fragt 
ſich, ob Langer nicht in dieſen ſchweren Jah⸗ 
ren mehr für das deutſche Volk getan hat, als 
unſer Vorkämpfer Carl Schurz. Sicher iſt, daß 
die Heimat dieſem einen Manne mehr ver⸗ 
dankt als jedem anderen Staatsmann und 
Politiker unſerer Zeit. Wer ſeine Verdienſte 
allein bis zum heutigen Tage überſchaut, muß 
dem Wunſche zuſtimmen, daß dieſem Manne 
ein Ehrenplatz im Herzen des deutſchen Vol- 
kes gebührt. 

Wer gute Freunde hat, der hat gewöhnlich 
auch Feinde. Unſer Bill macht hierin keine 
Ausnahme. Selbſtverſtändlich wurde ihm von 
gewiſſer Seite übel vermerkt, daß er, der nord⸗ 
amerikaniſche Senator, beim Porkville-Wohl⸗ 
tätigkeitskonzert im Mai 1947, die Verſam⸗ 
melten zum Singen dreier deutſcher Lieder 
aufforderte: „In Lauterbach“, „Die Wacht am 
Rhein“ und anſchließend dem Deutſchlandlied. 

Auf einer Farm im Staate North Dakota 
erblickte William Langer das Licht der Welt. 
Er ſtudierte Jura an der Univerſität von 
North Dakota und ſpäter an der Columbia⸗ 
Univerfity in New York. Obwohl mehrere 
New Yorker Anwaltsfirmen ſich um ihn be⸗ 
warben, zog es ihn doch in die Weite des 
großen Weſtens zurück. Dort eröffnete er ſeine 
Anwaltspraxis und wurde bereits mit 27 Jah⸗ 
ren Staatsanwalt. Er prozeſſierte als ſolcher 
große Oelgeſellſchaften, Eiſenbahnen und den 
Korn⸗Truſt. So zog er die Aufmerkſamkeit der 
unparteiiſchen Farmer⸗Liga durch feine Fä⸗ 
higkeiten und ſeine Furchtloſigkeit auf ſich. Sie 
ſtellte ihn in den Wahlen 1916 als General⸗ 
anwalt auf und er ſiegte. Wiedergewählt zeich⸗ 
nete ſich Langer durch einen kräftigen Feld⸗ 
zug zur Beachtung der Geſetze und ſtaatlichen 
Maßnahmen aus, die zu Gunſten der Farmer 
erlaſſen worden waren. 

1920 war er Gouverneurskandidat, wurde 
aber mit knapper Mehrheit geſchlagen. 1932 
wurde er erneut aufgeſtellt und gewählt. Ge⸗ 
rade zu dieſer Zeit war die Wirtſchaft des 
Staates North⸗Dakotas wegen anhaltender 
Dürren am Darniederliegen. Allein Langer 


wußte zu helfen. Er verringerte das Staats- 
budget um die Hälfte, erklärte ein Morato⸗ 
rium auf die Liquidierung von Farm⸗Hypo⸗ 
theken und verhinderte ſo, daß Hunderte von 
Familien ihr Eigentum, ihre Farmen und 
Häuſer verloren. Auf Grund ſeiner Fähig⸗ 
keiten und ſeiner Beliebtheit wurde er zum 
zweitenmal zum Gouverneur gewählt. 1940 
erhielt er die republikaniſche Nomination zum 
Senat und wurde gewählt. Bei ſeiner Wieder⸗ 
wahl als Senator im Jahre 1946 gewann er 
ſogar jede Grafſchaft ſeines Wahlbezirkes. 
Seine ſenatoriſche Tätigkeit iſt ebenſo energie⸗ 


voll wie ſeine ganze bisherige Laufbahn. Er 
beſitzt zweifellos mehr als genügend Attri⸗ 
bute, um einmal die höchſte Stelle unſeres 
Landes, den Präſidentenſtuhl, zu erreichen. 
Es iſt nicht vorauszuſagen, ob ihm das ein⸗ 
mal gelingen wird, denn Fähigkeiten alleine 
ſind bei den Partei⸗„boſſes“ nicht maßgebend. 
Sicher iſt, daß er dann Amerika auf den 
graden Pfad des Rechts und der Gerechtigkeit 
zurückführen würde, und daß der Inhalt ſei⸗ 
ner Politik wahrhaft amerikaniſch der Freund⸗ 
ſchaft gegenüber allen und der Feindſchaft ge⸗ 
genüber niemandem gelten wird. Vielleicht 
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SENATOR LANGER SPEAKS* 


Not until the year 1946 did the State Depart- 
ment dare to publish the story of the Paris 
Peace Conference, which included the violent 
protests of such outstanding men as Secretary 
of State Robert Lansing, who on May 8, 1919, 
wrote: 

“Examine the treaty, and you will find peo- 
ples delivered against their wills into the hands 
of those whom they hate, while their economic 
resources are torn from them and given to 
others. It may be years, before these opress- 
ed people are able to throw off the yoke, but 
as sure as day follows night the time will come 
when they will make the effort.” 

Lieutenant George B. Noble, another mem- 
ber of the Peace Commission, wrote on May 
15, 1919: 

J believe that the peace, as proposed, will 
be an execeedingly dangerous settlement .. I 
believe it will be provocative of future wars, 
rather than a guarantee of world peace. I feel 
that the idealism of America has been largely 
sacrificed on the altar of imperialism.” 

On May 17, 1919, none other than Mr. Wil- 
liam Bullitt, a close friend and personal confi- 
dant of both President Wilson and President 
Roosevelt, sent his resignation to President 
Wilson in which he wrote: 

„J was one who trusted implicitly in your 
leadership and believed that you would take 
nothing less than ‘a permanent peace’ based 
upon ‘unselfish and unbiassed justice’, But our 
government has consented now to deliver the 
suffering peoples of the world to new oppress- 
ions, subjections and dismemberments,—a new 
century of war.” j 

It is incredible to believe that such a terrible 
experience as the First World War and the 
consequences of the abandonment of American 
principles in the peace settlement should have 
gone unheeded. Certainly the American people 
ought to have learned what a terrible price we 
have to pay when we forsake our traditions. 

Yet, instead of learning this lesson and ins- 
tead of guiding our actions by it, for the sec- 
ond time in this generation we find our- 
selves parties to the betrayal of American prin- 
ciples which make Versailles seem like a Utopia. 

This time the betrayal was long in the mak- 
ing. Few American people know that the ori- 
ginal document containing the Morgenthau 
Plan, which was signed on September 15, 1944, 
is still a secret, locked up in Hyde Park. No 
United States Senator has ever seen it, although 


*) At German-American Day, Milwaukee/Wis,, June 
26, 1949. 


geſtalten ſich die Verhältniſſe einmal ſo, daß 
ein ſolcher Befürworter des Anſtands und der 
Gerechtigkeit, der Wahrheit und der Menſch⸗ 
lichkeit die Leitung unſeres Landes in ſeine 
Hände nehmen kann. 

Je klarer es wird, daß die bisherige ame⸗ 
rikaniſche „große“ Politik verſagt hat, umſo 
heller wird das Anſehen des Senators Langer 
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its basic provisions were incorporated into the 
Potsdam Declaration. For four long post-war 
years, this Morgenthau Plan has remained the 
basis for our policiestowards the German-speak- 
ing people. No greater outrage has ever been 
inflicted on the American people, who have 
become the unwilling victims of the very ex- 
ploitation and suffering which our earliest 
American statesmen warned would follow ine- 
vitably whenever this government abandoned 
its great traditions . The truth is, that no other 
people in history have ever been singled out 
for such brutal degradation and deliberately in- 
flicted suffering by the government of the Unit- 
ed States. 

All of this time, those who have been res- 
ponsible for those outrages have been poison- 
ing public opinion and covering up their own 
bloody tracks with as vicious a propaganda 
and deliberate falsehood as we ever known. To 
this moment, the United States Senate has 
never been consulted or had a chance to accept 
or reject these policies which are betraying our 
whole future as a free people. For four long 
years, this has been going on. 

How can there be the slightest question in 
the minds of this Administration, of the Unit- 
ed States Senate, or of the American people 
that this is a one-way road to catastrophe, and 
that the time has come for an awakening of 
public opinion, for a re-orientation of the Ame- 
rican mind, and for a complete about-face in 
America’s dealings with the German-speaking 
people? Across this country today, there are 
millions of our fellow-Americans who sense 
this danger, who are as deeply concerned, and 
who are as earnestly determined to prevent 
this catastrophe as are those of us who are 
gathered here. 

In my own humble opinion, of all the pro- 
blems we confront as a frec people, there is 
none so urgently demanding a solution. Those 
of us who have been closest to this problem 
know from the bitter experience of the past 
that this solution will not be forthcoming until 
it is forced upon the representatives of the 
American people at the ballot-box. Therefore, 
we must use what time remains to bring this 
issue out into the open, to make it the Number 
One political issue in the next election and 
prove once again the wisdom of our founding 
fathers, who devised a system of government 
which still provides, through the exercise of 
the ballot in the hands of a free people, the 
power to right the most grievous wrongs, to 
amend the gravest injustices, and to remove 
from office those who would abuse their sa- 
cred trust. 


leuchten. Senator Langer iſt unbezweifelbar 
der hervorragendſte Deutſch⸗Amerikaner un⸗ 
ſerer Generation. Wie die Engländer „ihrem“ 
Rooſevelt ein Denkmal ſetzen, ſo ſollten die 
Deutſchen voller Dankbarkeit Senator Langer 
ein Gleiches tun. 

Middlebury, Vermont, im Dezember 1949. 

A. O. Tittmann. 


WIE. 


EINE MODERNE ERZAHLUNG IM ALTEN STIL 


VON WILLEM SLUYSE, FLANDERN 


m Sylveſterabend 1949 ſaß Mr. Peters 

mutterſeelenallein im häßlichen Haus 
der Nr. 126 in der Thomas Moore-Street 
in D... County D... Es war bitterkalt 
und in dreißig Minuten begann das neue 
Jahr. Das heißt, ſo genau konnte Mr. Peters 
die Uhrzeit wieder nicht ſagen, denn er hatte 
nur eine billige Uhr, und die war ſprung⸗ 
haft wie ihr Herr. Mr. Peters' Impulſivität 
war groß und die Urſache vieler eigenartiger 
Dinge. Es würde hier zu weit führen, im 
einzelnen darauf einzugehen, und da die Ge⸗ 
duld unſerer Leſer gewiß nicht mehr ſo groß 
wie die unſerer Großeltern iſt, ſeien nur die 
wichtigſten von ihnen und auch ſo kurz wie 
möglich im folgenden beſchrieben. 

So leid es uns tut, ſo müſſen wir ſchon 
mit der Feſtſtellung beginnen, daß Mr. Pe⸗ 
ters gar nicht Mr. Peters iſt. Wie wür- 
den die Großeltern unſerer lieben Leſer bei 
dieſer Tatſache mächtig erſchrecken und wie 
würde die Fratze eines Vatermörders oder 
gar eines Falſchmünzers oder eines Verfol⸗ 
gers des edlen Grafen von Montecriſto her⸗ 
aufbeſchworen werden. Doch unſeren Leſern 
aus der fortſchrittlichen Gegenwart iſt die Tarn⸗ 
kappe des falſchen Namens wohl nichts Neues 
mehr. Fahren wir deshalb fort: wie in den 
neo⸗atomiſchen und alt⸗ariſtoteliſchen Geſetzen 
hängen auch im Falle von Mr. Peters Urſa⸗ 
chen und Folgen ganz konſervativ zuſammen. 
Der falſche Name Mr. Peters iſt nur die Folge 
von dem unglücklichen Umſtand, daß Mr. Pe⸗ 
ters ſeinen wirklichen Namen (und der iſt 
mijnheer Janſſen) nicht tragen kann. 
Warum? Mijnheer Janſſen iſt zum Tode 
verurteilt, gründlichſt zum Tode verurteilt, 
zweimal zum Tode verurteilt. Auch bei 
dieſer Feſtſtellung wird der liebe Leſer, und 
auch wieder im Gegenſatz zu ſeinen Groß⸗ 
eltern, nicht erſchrecken. Denn auch das iſt 
heute nichts Neues mehr. Wir ſind ja faſt im 
heiligen Jahre 1950. So brauchen wir nicht viel 
Worte zu machen von dem Umſtand, daß 
mijnheer Janſſen ſein Leben — wenigſtens 
juriſtiſch — verſpielt hat kraft eines Geſetzes, 
das erſt geraume Zeit nach dem „Vergehen“ 
des mijnheer Janſſen erfunden worden iſt! 


„Aber das iſt ja geſetzeswidrig, denn ‚nula 
poena fine lege’ und gar zweimal zum Tode 
verurteilt! ... Wo bleibt da nur das heilige 
‚ne bis in idem, das unanfechtbare Prinzip 
aller Rechtſprechung ſeit den römiſchen Zei⸗ 
ten . . .“ fo rief in größter Aufregung ein 
uralter, mit der Familie Janſſen ſr. befreun⸗ 
deter Richter aus, der penſioniert, ſchwer⸗ 
hörig, ſechsundachtzig Jahre alt, unmodern 
und der neuen Zeit verſtändnislos unelaſtiſch 
gegenüberſteht. Wir verzeichnen dieſe Sätze 


nur der Chronik halber, denn dieſer alte Rich⸗ 


ter gehört mit ſeinen mulmigen lateiniſchen 
Sprüchen ſchon längſt nicht mehr in unſere 
fortſchrittliche Welt. 


Aber nun laßt uns wiederkehren zu mijn⸗ 
heer Janſſen alias Mr. Peters, denn wir kön⸗ 
nen ihn nicht länger in dem unfreundlichen 
Haufe warten laſſen, bis wir unſere kultur⸗ 
hiſtoriſchen Betrachtungen beendet haben, 
denn ſchliche das neue Jahr unbemerkt heran, 
würden unſerer Erzählung ſozuſagen die 
Zähne aus dem Munde fallen. Mijnheer Janſ⸗ 
ſen wurde alſo 1945 zum Tode verurteilt. 
Beim zweiten Mal war er ſogar ſelbſt dabei: 
der Richter verkündete das Urteil mit eintö⸗ 
niger Stimme, jedoch haſterfüllt, denn im 
Gerichtsſaal zu Amſterdam warteten noch 
Dutzende von Todeskandidaten, ſo etwa wie 
vor dem 10. Mai 1940 die Uebertreter der 
vielen Fahrradvorſchriften. Hinzu kommt, daß 
es der Richtersgattin jedes Mal eine zähe 
Verdauunsſtörung verurſachte, wenn ihr Ge⸗ 
mahl zu ſpät zum Mittageſſen erſchien. 

Wenn wir hier nun wieder eine Zwiſchen⸗ 
bemerkung einſchieben, ſo wird der Leſer es 
uns gewiß verzeihen, iſt ſie doch zu drollig, 
als daß wir ſie ihm in dieſer etwas trocke⸗ 
nen Erzählung vorenthalten könnten: Mijn⸗ 
heer Janſſen hat nämlich einen Neffen und 
dieſer hat ſich mit einem haargenau gleichen 
Vergehen ſchuldig gemacht. Doch wurde die⸗ 
ſer Neffe erſt 1947 gegriffen und unter der⸗ 
ſelben blinden „Juſtitia“ und von demſelben 
Richter mit derſelben gelangweilten Stimme 
nur zu — 5 Jahren Gefängnis verurteilt, 
woraus hervorgeht, daß in unſerer fortſchritt⸗ 
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lichen Zeit nicht nur gewiſſe Großmachts⸗ 
armeen, ſondern auch die Prinzipien der 
menſchlichen Ordnung ſich ſehr elaſtiſch zu⸗ 
rückziehen laſſen — bis zur Selbſtvernichtung. 


Andererſeits wirkt dieſes Phänomen in 
der winterlichen Landſchaft des kalten Krie⸗ 
ges recht vertaut. 


Warum alſo wurde mijnheer Janſſen alias 
Mr. Peters zum Tode verurteilt? Weil er 
„des Feindes Waffen aufgenommen hat in 
oder um Auguſt 1941 gegen den Verbündeten 
unſerer Regierung“. Nun mag der liebe 
Leſer vielleicht dieſe Zeit nicht ſo im einzel⸗ 
nen miterlebt haben und ſo müſſen wir wohl 
einige Erklärungen zu der Urteilsbegründung 
geben. „Des Feindes Waffen“, die mijnheer 
Janſſen „aufgenommen“ hatte, waren in chro— 
nologiſcher Reihenfolge: die deutſche Uniform 
(bis zum bitteren Ende beſtand mijnheer 
Janſſen jedoch darauf, daß die niederländiſche 
Flagge nicht von ſeinem Aermel entfernt 
wurde und galt deshalb in manchen ſuper⸗ 
europäiſchen Kreiſen als rückſtändig), die da⸗ 


zugehörigen brutalen Stiefel, ein Infanterie⸗ 


ſpaten, ein Gewehr, einige Handgranaten, 
eine außerordentliche Piſtole, ab Anfang 
1943 eine 50 mm⸗Kanone und ab Juli 1943 
eine 88 mm⸗Kanone — die Letzteren allerdings 
auf einem Panzer Mark III, bzw. Tiger mon⸗ 
tiert. Des Richters Waffenkenntniſſe waren 
beſchränkt auf einige gelegentliche Beſuche im 
Muſeum und ſo bezweifle ich, daß das relativ 
ſchwere Kaliber der letztgenannten Waffen 
bei der Urteilsbildung eine Rolle geſpielt ha⸗ 
ben mag. Andererſeits iſt es jedoch nicht aus⸗ 
geſchloſſen, daß die manchmal übertriebene 
Berichterſtattung einiger deutſcher Kriegs⸗ 
korreſpondenten über die unvorſtellbare Ver⸗ 
nichtungskraft des Tigerpanzers doch einen 
gewiſſen Eindruck in des Richters Gemüt oder 
Gehirn hinterlaſſen hatte und daher als eine 
der vielen Imponderabilien mit im Gerichts⸗ 
ſaal ſchwebte .. wer weiß? 


Was jedoch mit Beſtimmtheit dort geſchwebt 
hat, war der warmherzige „good will“ dem 
Verbündeten gegenüber, gegen den mijnheer 
Janſſen ſo leichtfertig des Feindes Waffen 
aufgenommen hatte. Dieſer ſelbe „good will“ 
war auch der Grund, daß einer der 1267 in 
den Niederlanden ſtationierten Beamten der 
Sowjetunion im Saal mit anweſend war und 
nach dem Rechten und dem Richter ſah. Bevor 
mijnheer Janſſen ſich niederſetzte, warf er noch 
einen Blick in den Saal und vermeinte, dieſes 
Beamtengeſicht ſchon ein paar tauſend Mal 
und unter verſchiedenſten Umſtänden zwiſchen 
Dineftr und Kaukaſus geſehen zu haben. Mal 
im Infanterieſturmangriff, mal als es ſich 


2. 


einem 


rieſengroß vor dem Sehſchlitz ſeines Panzers 
in tieriſcher Angſt übergab, mal als es in 
endloſen Gefangenenkolonnen vorbeizog, mal, 
als es bei einer kurzen Urlaubsfahrt von den 
überdimenſionalen Plakaten des Herrn Goeb- 
bels mijnheer Janſſen angrinſte. Aber genau 
ſo wenig wie ſich mijnheer Janſſen an der 
Oſtfront für die Politik daheim oder die Auf⸗ 
gabe ſeiner Nachbarkompanie intereſſierte, und 
ſich ſtets nur ſeinem Sektor widmete, ſo 
ließ er ſich auch hier nicht von dieſem unver⸗ 
hofften Wiederſehen mit der aſiatiſchen Steppe 
beirren und widmete ſich ganz dem Richter, 
den Beiſitzenden und den ihn umringenden 
königlichen Marechauſſees. 


„Weil er des Feindes Waffen aufgenom⸗ 
men hat in oder um Auguſt 1941“. Eiſerne 
Ruhe war das Charakteriſtikum, das mijn⸗ 
heer Janſſen ſtets auszeichnete, ſei es bei 
mongoliſchen Ueberraſchungsangriff 
drüben am Don geweſen, ſei es bei Bjelgorod 
geweſen oder ſei es nun bei der Gerichts⸗ 
ſitzung, die ſozuſagen dem drüben geleiſteten 
Einſatz die — wenn auch leicht von Dornen 
durchflochtene — Krone aufſetzte. Aber trotz 
dieſer muſtergültigen Selbſtbeherrſchung wall⸗ 
te in ihm der Aerger auf: Daß es bloß „in 
oder um Auguſt 1941“ hieß, war doch nur 
auf die wohl bekannte deutſche Schwerfällig⸗ 
keit und den „totalen“ Gründlichkeitsfimmel 
zurückzuführen! Hatten die Deutſchen doch 
wahrhaftig wochenlang, monatelang, ihn und 
ſeine Familie, ſeine Dokumente, das von 
einem demokratiſchen Bürgermeiſter ausge⸗ 
fertigte „Bewijs van goed gedrag“, ſeinen 
Körper — der von den Haaren bis zu den 
Zehen 185,6 em maß, — die Form feiner 
Naſe und ſeiner Ohren, ſein Herz und 
feine Nieren, feine politiſchen Anſchau⸗ 
ungen, ſeine Ahnentafel und noch viel 
mehr geprüft, bevor ihm geſtattet wurde, an 
der Ehre teilzunehmen, drüben an Aſiens 
Schwelle Haut und Knochen zu Markte zu 
tragen. Denn gemeldet hatte ſich mijnheer 
Janſſen genau am 21. Juni 1941, morgens 
um 7.15 Uhr (ſeine Uhr von damals ging 
ſehr genau). Und dies wiederum hing zuſam⸗ 
men mit ſeiner Impulſivität, die wir faſt über 
ſo viel Einzelheiten vergeſſen hätten. 

An dieſem Sonntagmorgen lag mijnheer 
Janſſen, wie alle anſtändigen mijnherren, und 
nicht alleine, in feinem geräumigen Bette‘... 


Seine Urteile waren immer ſehr inſtinktiv, 
vielleicht daher auch impulſiv. Tatſache iſt, 
daß er vor dem Einmarſch der deutſchen Trup⸗ 
pen in ſeinem Vaterland von ſeinem Kriegs⸗ 
miniſter als „Nazi“ geliſtet war und am 10. 
Mai 1940 nach einigem innerlichen Hin⸗ und 


Invaſoren kämpfen zu müſſen. Nachdem er 
das kurze Kriegszucken Hollands noch einige 
Tage als Soldat in der Provinz Seeland mit 
verlängert hatte, war er feſt entſchloſſen, den 
Krieg gegen die Deutſchen, die die Neutralität 
ſeines Landes geſchändet hatten, wenn es ſein 
mußte, auch irgendwo anders fortzuſetzen. Bis 
der Zufall es wollte — es war am 17. Mai 
1940 nachmittags, — daß er Gelegenheit 
fand, einige Stabskarten des verlaſſenen 
Hauptquartiers von Schout-bij⸗Nacht van 
der Stadt zu Middelburg einzuſehen und dazu 
noch die entſprechenden Einquartierungsbe— 
fehle für franzöſiſche Truppen, dies 
alles mit einem Datum, das weit vor dem 
10. Mai lag. Daraus ſchloß der impulſive 
mijnheer Janſſen, daß es mit der Neutralität 
ſeines Landes, die er glaubte verteidigen zu 
müſſen, am 10. Mai nicht weit her geweſen 
ſei. Nachdem er nun von den Deutſchen 
kriegsgefangen genommen worden war, und 
er ſich die Freiheit mit Hilfe einiger ſüßer 
Geſchöpfe feiner niederländiſchen Garniſon— 
ſtadt wiedererobert hatte, verweigerte er trotz 
wiederholter Aufforderungen der Deutſchen, 
irgend etwas mit dieſen gemeinſam zu tun. 
Die Deutſchen bezeichneten ihn, wie viele 
feiner Landsleute, als etwas „beſchränkt“, 
aber er, der kleine unbedeutende mijnheer 
Janſſen, fand den deutſchen Nichtangriffspakt 
mit Sowjetrußland nicht richtig. Ohne es zu 
wiſſen, verdankte er feiner katholiſchen Er⸗ 
ziehung einen glühenden Bolſchewiſtenhaß 
und alſo hielt er ſich von den Deutſchen und 
deren Getue fern, obwohl gerade in jener 
Zeit vor allem der Mittelſtand und die Inte⸗ 
lektuellen, des deutſchen Sieges gewiß, ihre 
Herzen und Häuſer den nunmehr „korrekten“ 
Deutſchen bereitwilligſt öffneten. Mijnheer 
Janſſen jedoch blieb ſtur und „Nazi“ nach 
ſeiner Faſſon. Es bedrückte ihn wohl ein 
wenig, tatenlos der einſetzenden Umwälzung 
und der praktiſchen Verwirklichung mancher 
Ideen, denen er ſelber anhing, zuzuſehen, aber 
er war nun mal zu wenig elaſtiſch. 


. . . Bis zu dieſem Morgen des 21. Juni 
1941. Als er ſich faul und ſchläferig den Son⸗ 
nenſtrahlen zudrehte, die durch das große 
Schlafzimmerfenſter hineintänzelten — mijn⸗ 
heer Janſſens Pyjama lag meiſt ſauber ge⸗ 
faltet und unbenutzt unter feinem Kopfkiſſen 
— kitzelte ihn das Sonnenſpiel wach, ſo daß 
er mit unſicherer Hand nach dem Radio⸗ 
knopf taſtete, denn es war Sonntagmorgen 
und da pflegte immer ſein Schweſterchen im 
Rundfunk zu deklamieren. Aber ſtatt deren 
lieber Stimme ertönte heute das unbürgerlich 
durchdringende Organ von Dr. Joſef Goeb⸗ 


Herſchwanken trotz allem glaubte, gegen die bels und kündigte den Krieg des Deutſchen 


Reiches gegen die Sowjetunion an. Schlag⸗ 
artig war mijnheer Janſſen hellwach und 
ſeine Impulſivität jagte ihn nach unten, ließ 
ihn einen Bogen in die Schreibmaſchine ſpan⸗ 
nen und ohne ſich um ſeine dürftige Beklei⸗ 
dung zu kümmern, meldete er ſich als Frei— 
williger für den Krieg im Oſten. Seine ver⸗ 
mögende Gattin ſchüttelte verſtändnislos den 
Kopf, wußte ſie doch, wie ſehr mijnheer Janſ⸗ 
ſen einen behaglichen Seſſel, ein reichliches 
Mahl, einen literariſchen Abend mit einigen 
Gedichten und vielem Getränk, die Freuden 
der Liebe und des Lebens, die Zwangloſigkeit 
und die Freiheit (unter uns geſagt: die 
Diſziplinloſigkeit), den kultivierten Ton und 
Beethoven und Gerſchwin liebte. Dagegen 
wollte er nun preußiſchen Drill, das unheim- 
liche Rußland, Laufgräben und karge Solda⸗ 
tenkoſt, Kugeln, Blut, Diſziplin, Trommel⸗ 
feuer wie im Film eintauſchen? ... Doch fie 
kannte mijnheer Janſſens Sturheit und ſo 
ſchwieg ſie und ſtellte ſich ihr Leben ohne 
ihn vor. 


Mijnheer Janſſen wurde, wie ſchon berich— 
tet, erſt im Monat Auguſt eingezogen, erhielt 
eine ſechswöchige Ausbildung, die ihm ſchon 
deswegen viel zu lange dauerte, weil er fürch⸗ 
tete, zu ſpät an die ruſſiſche Front zu kom⸗ 
men. Er nahm noch ein Stück an dem berau— 
ſchenden Vormarſch teil — nachher nagte der 
Winter an ſeinen Zehen und manchmal die 
Hoffnungsloſigkeit an ſeiner Seele, er gab 
aber nicht auf und wurde ſo — wie es ſchon 
die heidniſchen und chriſtlichen Philoſophen 
und Pädagogen behaupten — noch viel här⸗ 
ter als ehedem. Seinen Urlaub verbrachte er 
als Verwundeter oder auf einer kurzen 
Reiſe in die Heimat, wo der Krach mit ſeinen 
Schwiegereltern im Quadrat zum Rückzug 


der deutſchen Front wuchs. Einmal weilte er 


lange am Grabe ſeines beſten Freundes, den 
die Deutſchen als einen gefährlichen Wider— 
ſtändler erſchoſſen hatten. So wie es einem 
anſtändigen Gegner zuſteht: in den Kopf und 
ohne Augenbinde. Mijnheer Janſſen wurde 
dann bei dem SS- und Polizeigeneral Rauter 
vorſtellig, ſprach über ſeinen Freund und 
vernahm, wie ſehr die Deutſchen ihn achteten, 
wie vorbildlich er ſich bis zum Ende aufge⸗ 
führt hatte, daß er jedoch als Feind des Rei⸗ 
ches auch die letzte Konſequenz hatte ziehen 
müſſen. Mijnheer Janſſen war des zufrieden 
und entgegnete Herrn Rauter, nicht ohne 
einen vielleicht übertriebenen Nationalſtolz, 
wie ſchade es ſei, daß ſein Freund nicht auf 
deutſcher Seite geſtanden hätte, denn es täte 
Not an ſolchen Männern. 


Das war gegen Ende 1942. Am 5. April 
29 


1943 wurde der Richtſchütze im Panzer von 
mijnheer Janſſen von einem ſeltſamen Miß⸗ 
geſchick betroffen. Er war Flame und ſeine 
Familie wohnte in Mortſel bei Antwerpen. 
Seine Frau mit den zwei Kindern war zu 
ſeinen Eltern gezogen. Eines Nachmittags 
ſenkte ſich ein alliierter Bombenteppich, der 
einer Flugzeugfabrik „Erla“ galt, aber zwei 
Kilometer davon ſtecken blieb, auf Mortſel nie⸗ 
der. Und die ganze Familie des Flamen 
wurde getötet. Als der Flame das erfuhr, 
machte er ſich am Abend — ein Panzer⸗ 
mann! — wie ein Infanteriſt mit einer ge⸗ 
ballten Ladung auf den Weg nach einer Sow⸗ 
jetſtellung im Vorfeld, wurde jedoch von — 
wahrſcheinlich eigenen — Infanteriewaffen 
getötet, bevor er das Ziel erreicht hatte. Es 
wurde ein ganz und gar unnützer Tod. Aber 
mijnheer Janſſen ſchwor ſich in ſeinem harten 
Käſekopf, daß er ſich für ſeinen Flamen rächen 
würde. Das war vielleicht nicht chriſtlich, abe 
mijnheer Janſſen erfuhr, — vielleicht irrege- 
leitet von der deutſchen Propaganda — daß 
gerade dieſe Flugzeuge, die die Familie ſeines 
flämiſchen Richtſchützen getötet hatten, von 
einem gewiſſen Kardinal Spellman geſegnet 
worden waren. 


Als ein Jahr ſpäter die Invaſion kam, lag 
mijnheer Janſſen gerade mit einigen Verbren⸗ 
nungswunden im Lazarett, die er ſich geholt 
hatte, als ihm ſein fünfter Panzer unterm Hin⸗ 
tern weggeſchoſſen worden war. Die Verbren⸗ 
nungswunden waren noch nicht ganz geheilt, 
aber die Wunde in mijnheer Janſſens Herzen 
über den Tod ſeines flämiſchen Richtſchützen 
brannte noch immer ſchmerzlicher. Und ſo zog 
er an die Weſtfront, zum zweiten Mal frei⸗ 
willig, denn urſprünglich hatte er ſich nur für 
den Kampf gegen den Bolſchewismus gemel⸗ 
det. An der Invaſionsfront tobte mijnheer 
Janſſen mit einem Tiger umher und war 
lange Zeit bei der 12. SS⸗Diviſion, der Di⸗ 
viſion der Pimpfe, beim Gegner „Cracks“ ge⸗ 
nannt. Die Pimpfe ſtanden der 1. und 3. Ka⸗ 
nadiſchen Diviſion und verſchiedenen engli⸗ 
ſchen und ſchottiſchen Truppenteilen gegen⸗ 
über. Weder die Pimpfe noch mijnheer Janſ⸗ 
ſen und ſein Tiger wichen dieſen hervorra⸗ 
gend Kämpfenden und noch hervorragender 
ausgerüſteten, ausgebildeten, wohlgenährten 
und bewaffneten Diviſionen auch nur einen 
Meter, ſie ſtanden wochenlang da ſüdlich von 
Caen. Als mijnheer Janſſens unverwüſtlicher 
Tiger wegen Benzinmangel nicht mehr vom 
Fleck kam, — ein Benzinlagerhauptmann in 
Paris hatte aus Unaufmerkſamheit zwei Mil- 
lionen Liter Sprit in die Abendluft jagen laſ⸗ 
ſen und wurde im Zeichen des totalen Krieges 
ſtrafverſetzt — machte mijnheer Janſſen aus 
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ſeinem Panzer eine Art Artillerieſtellung und 
wurde auf Grund ſeiner Impulſivität bei 
einem Tieffliegerangriff außerhalb ſeines 
Panzers verwundet. Den Schlußakt des Krie⸗ 
ges erlebte er irgendwo an der Ruhr mit, 
ſchlich ſich nach der Kapitulation über die 
Grenze in ſeine Heimat und wurde dort emp⸗ 
fangen von einer heroiſchen Familie, die ſich 
im Widerſtandskrieg ſeit der erſten Stunde 
bedingungslos für ihre Auffaſſung zum 
Heil der Heimat eingeſetzt hatte, die auch die 
folgenden ſchweren Blutopfer gerne auf ſich 
genommen hatte, aber die nunmehr mit Ent⸗ 
ſetzen erlebte, wie ſehr ihr Ideal einer Be⸗ 
freiung verraten und beſchmutzt wurde. Durch 
irgendeinen Zufall wurde dann mijnheer 
Janſſen von den Fouché⸗Schülern gefaßt. 


Wir haben — ohne es zu wollen — die Ge⸗ 
ſchichte von mijnheer Janſſen etwas ausführ⸗ 
licher berichtet als wir die Abſicht hatten. Das 
kommt daher, weil wir mehr Zeit haben 
als der geplagte Richter, den wir ſoeben un⸗ 
höflicherweiſe im Gerichtsſaal haben ſitzen 
laſſen. Alles nur darum, weil ſich mijnheer 
Janſſen noch nachträglich darüber aufregte, 
daß er nicht, wie es in Wirklichkeit geweſen 
war, „im Juni 1941 des Feindes Waffen 
gegen .. uſw.“ aufgenommen hatte. Wir 
wollen alſo den roten Faden wieder auf⸗ 
nehmen. 

Nachdem der Richter mit luſtloſer Stimme 
die Einzelheiten der Urteilsvollſtreckung ver⸗ 
leſen hatte, wurde mijnheer Janſſen aufgefor⸗ 
dert, noch etwas zu ſagen. Er ſtand auf, mit 
der eckigen Bewegung eines Soldaten der 
Waffen SS... Er öffnete den Mund und 
hörte ſich zu ſeinem eigenen Erſtaunen ſagen: 
„Sie können mir viel erzählen und mich zum 
Tode verurteilen. Ueber Geſetze ſpreche ich 
nicht, mein Rechtsanwalt könnte das viel beſ⸗ 
ſer. Ich denke nur daran, wieviele meiner Ka⸗ 
meraden, viele Deutſche und viele Nicht⸗ 
deutſche, gefallen ſind — die Deutſchen für 
Deutſchland, wir Flamen und Niederländer 
für unſere Heimat, die Norweger für ihr 
Land, die Schweden für Schweden, alle für 
ihre Heimat. In dieſem Kampf iſt jeder von 
uns über das „Ich“ hinaus zum „Wir“ ge⸗ 
langt — iſt unſeres jeden Land unter dem 
Druck der äußeren Gefahr dahin gelangt, den 
Egoismus des „Ich“ zu überwinden und an 
der Stelle des auflöſenden „Ich“ das verbin⸗ 
dende „Wir“ im Herzen zu tragen. Unſer 
Land, Richter, unſer Europa wird nur er⸗ 
halten bleiben, wenn es dieſes „Wir“ findet, 
das echte „Wir“ von uns im Dften erlebt, 
im Schützengraben, beim Sturmangriff, bei 
Einkeſſelung und tauſendfacher Feindesüber⸗ 
macht. Das „Wir“, welches uns weinen ließ 


beim Anblick der ſinnloſen Verwüſtung in der 
Normandie, in Köln, bei Monte⸗Caſſino und 
in Enſchede. Denn in der Normandie, in Köln, 
in Monte⸗Caſſino und in Enſchede bebte die⸗ 
ſes „Wir“ und gab Leben und Heiligung der 
toten Materie. Dieſes „Wir“ kennen die Kal⸗ 
mücken nicht und auch nicht die glattraſierten 
Barbaren von Wall-Street. Dieſes „Wir“ wer⸗ 
den nur wir kennen. Nach vielen Leiden, nach 
blutigem Kampf ... wir ... Sie, Richter. 
und ich ...“ 

Mijnheer Janſſens trockene Zunge glitt 
über ſeine noch trockeneren Lippen und er 
ſetzte ſich genau ſo eckig nieder wie er aufge⸗ 
ſtanden war. Ein Hammerſchlag — die Sit⸗ 
zung war zu Ende. „Genau wie bei einer öf⸗ 
fentlichen Auktion“, dachte noch Mijnheer 
Janſſen und dann galt ſeine Aufmerkſamkeit 
ganz dem neuen Problem. Mijnheer Janſſen 
hätte gegen eine raſche Vollſtreckung des Ur⸗ 
teils nichts einzuwenden gehabt. Er erfuhr 
jedoch, daß es wohl zu den neuen Normen un⸗ 
ſeres fortgeſchrittenen Zeitalters gehört, die 
Verurteilten monatelang mit dem Leben Kat— 
ze und Maus ſpielen zu laſſen. Der liebe Le⸗ 
ſer wird verſtehen, daß dieſe Art nicht im 
Charakter von mijnheer Janſſen lag, und daß 
er ſich deshalb entſchloß, bei der erſten beſten 
Gelegenheit zu flüchten. Dieſe ergab ſich ſchnel⸗ 
ler als von ihm ſelbſt und ſeinen Wächtern 
vorgeſehen war. Jedoch iſt es noch nicht an 
der Zeit, dies alles genau zu berichten, denn 
wie Deviſen, das Symbol der neuen Ord⸗ 
nung, wird auch die Freiheit ſtreng kontrol⸗ 
liert. Tatſache iſt, daß Mijnheer Janſſen dem 
eiſernen Griff der Juſtiz zu entſchlüpfen wuß⸗ 
te. Es war letzten Endes doch die Gründlich⸗ 
keit der deutſchen Infanterieausbildung, die 
ihm die Freiheit brachte. Aber „Mijnheer 
Janſſen“ mußte vorläufig ſterben und da 
wurde „Mr. Peters“ geboren. Des einen Tod 
iſt des andern Geburt. 


Nun iſt es ſicher, daß die Uhr von Mr. Pe⸗ 
ters in dem häßlichen Haus Nr. 126 in der 
Thomas Moore-Street in D. County 
D. . . nicht richtig geht: denn es iſt noch im⸗ 
mer nicht Mitternacht. Weil von dem troſt⸗ 
loſen Zimmer, in dem Mr. Peters weilt, nicht 
viel zu berichten iſt und weil Mr. Peters von 
ſeiner Frau auch nur indirekt erfahren hat, 
daß ſie ſich von ihm hatte ſcheiden laſſen, zu⸗ 
mal dies ſo unkompliziert iſt, wenn der Mann 
Waffenträger war, ſo unkompliziert, daß die 
Scheidung automatiſch ſtattfinden kann — 
weil alſo von einer Sylveſterſtimmung nicht 
die Rede ſein kann, wiſſen wir uns nichts Beſ⸗ 
ſeres als für einen kurzen Augenblick die 
Schädeldecke von Mijnheer Janſſen abzuhe⸗ 
ben. 


Unter dieſer Decke tut ſich im Augenblick 
allerhand. Ein Gedanke von Mijnheer Janſ⸗ 
ſen läuft z. B. ſchnurſtracks nach Ant⸗ 
werpen in das Gefängnis in der Begijnen⸗ 
ſtraat: in Zelle 365 ſitzt, beſſer geſagt ſteht 
(denn wie wenig wird tatſächlich in einer Zel⸗ 
le geſeſſen, es wird vielmehr gelaufen oder 
gelegen) ſein Frontkamerad D. v. W. Er iſt 
noch blutjung und feurig. Vor dem Gericht 
hatte er nicht den überlegenen und leicht 
philoſophierenden Ton von mijnheer Janſſen 
gehabt, vielmehr hatte er furchtbar ge⸗ 
tobt. Die Flamen ſind ſowieſo viel feu⸗ 
riger und können unvergeßlich toben. Auf 
die Frage, ob er ſeine Taten bereue, hatte er 
geantwortet: „Ich würde ſie Stück für Stück 
genau ſo wiederholen!“ Als der Richter ihm 
vorwarf, daß er noch viel zu jung ſei, um über 
die Welt und den Aufbau Europas urteilen 
zu können, und daß er ſich ſchämen ſolle, eine 
fremde Uniform angezogen zu haben, rief er 
höhniſch lachend: „Was die ſogenannte belgi⸗ 
ſche Armee jetzt trägt, iſt nichts anderes als 
eine engliſche Uniform und ſogar das Wort 
Belgien ſteht in Engliſch darauf. Sie meinen, 
ich ſei zu jung, nun gut, aber nie zu jung, um 
meine Kraft für ein Ideal herzugeben. Sie 
aber, Sie ſind zu alt, Sie wollen mit Ihren 
verkalkten Ideen eine ideologiſche Sintflut, die 
aus dem Oſten hereinbricht, aufhalten und das 
mit dem Gerede über die vier Freiheiten, die 
Sie ſelber mit Füßen treten, Sie wollen mit 
Francs und Dollars ein neues Evangelium 
bekämpfen ...!“ Bei dieſen Worten hatten 
die Gendarmen auf ein Zeichen des Anklägers, 
der nicht älter war als D. v. W., ihn auf ſei⸗ 
nen Seſſel zurückgeriſſen. Aber bevor er noch 
den Saal verließ, hob D. v. W. den linken 
Arm zu einem beſtimmten militäriſchen Gruß 
(den rechten Arm bzw. deſſen Reſte hat D. v. 
W. an dem ſüdöſtlichen Ausgang von Roſtow 
am Don liegen laſſen, da wo der Weg hin⸗ 
ausführt zum herrlichen Strand des Aſow⸗ 
ſchen Meeres). „Mon panache“, ſagte das 
franzöſiſche Vorbild von D. v. W. — und 
wieviel Franzöſiſches iſt leider ins Deutſche 
nicht überſetzbar. 


Ein weiterer Gedanke von mijnheer Janſ⸗ 
ſen — wir konnten leider nicht feſtſtellen, ob 
gleichzeitig, ob neben⸗ oder untergeordnet — 
befaßte ſich mit einem ganz beſtimmten Herrn: 
K. war ein Norweger, der im Jahre 1942 58 
Jahre alt war, deſſen Sohn bei der alliierten 
U⸗Vootwaffe war und deſſen Tochter bei den 
Hilfstruppen der RAF diente. Er war ein 
wohlbekannter Dichter und ſtand im Jahre 
1942 in Uniform, mit Gewehr, Handgranaten 
und trockenem Brot, zuſammen mit verſchiede⸗ 
nen Norwegern, unter ihnen dem Sohn ei⸗ 
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nes bekannten Nobelpreisträgers für Lite- 
ratur, in der vorderſten Linie vor Leningrad. 
Die Norweger lernten gemeinſam vor Lenin⸗ 
grad, was Hunger iſt und was es bedeutet, 
europäiſcher Freiwilliger zu ſein. Die Norwe⸗ 
ger ſind ein ſo verſchloſſenes Volk, daß wir 
dem lieben Leſer leider nichts Näheres darüber 
erzählen können, auch nicht über die norwe⸗ 
giſchen Beziehungen zu den nordruſſiſchen 
Pans. 

Plötzlich beobachteten wir, wie es unter der 
Schädeldecke von mijnheer Janſſen grinſte. 
Das war bei dem Gedanken an die Finnen, 
die er im Winterkrieg 1941/42 am Unterlauf 
des Donez kennen lernte. Teufelskerle waren 
das! Stiefelputzen und Wacheſchieben war 
nicht ihre Sache, aber Spähtrupps ... da wa⸗ 
ren ſie ungeſchlagene Meiſter. Bis zu Kriegs⸗ 
ende konnten ſie immer noch kein richtiges 
Wort Deutſch ſprechen und verdankten viel⸗ 
leicht, genau wie die kriegeriſchen Wallonen, 
dieſem Umſtand mit ihr großes Preſtige bei 
den Deutſchen. 

Nun wird es Zeit, daß wir die Schädeldecke 
von Mijnheer Janſſen, die übrigens von ei⸗ 
ner ungewöhnlichen Dicke iſt, wieder zuma⸗ 
chen. Der Mann hätte uns ſonſt noch mehr 
Zeit genommen, und damit auch unſerem lie⸗ 
ben Leſer. Wir gedachten zuerſt in dieſe Er⸗ 
zählung eine bittere Note zu fügen, aber es 
war uns beim beſten Willen nicht möglich, bei 
mijnheer Janſſen Bitterkeit feſtzuſtellen. So⸗ 
gar dem Geſchehen in Indoneſien und den letz⸗ 
ten waffenraſſelnden Meldungen über den kal⸗ 
ten Krieg zeigte er die noch kältere Schulter. 
Und dabei hatten wir doch gedacht, daß es ihm 
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doch eigentlich wohl tun ſollte, zu erleben, wie 
die Welt ganz allmählich entdeckt, was er be⸗ 
reits am 21. Juni 1941 entdeckt hatte. Leider 
war es damals vielleicht zu inſtinktiv, be⸗ 
ſtimmt wohl zu impulfiv ... 


„Adieu, lieber Leſer, ich habe mich entſetz⸗ 
lich angeſtrengt!“ Mit fragendem Blick voll 
Unverſtand, ſchauſt Du mich jetzt an ... Aber 
nun geh ſchon .. bald iſt es Mitternacht und 
Du mußt Dich Deiner Familie widmen 
und morgen Deinem Geſchäft, Deiner Politik, 
Deiner Promotion, der Devaluation, dem 
Marſhallplan ... nun, fo geh doch 

Ich ſehe Dich um die Ecke biegen, lieber 
Leſer, ich gucke, ob Du nicht nochmal zurück⸗ 
kommſt ... nein, Du kommſt nicht zurück. 
Schade ... oder vielleicht auch beſſer ... Denn 
jetzt bin ich mit ein paar Rieſenſprüngen oben, 
jage die Treppe hinauf in dem häßlichen Haus 
Nr. 126 in der Thomas Moore-Street. Mr. 
Peters ſteht auf aus ſeinem „Denkſtuhl“ und 
Janſſen reicht mir die kalte, feſte Hand. Er 
legt ſein Herz in mein Herz, ſeinen Traum in 
meinen Traum und ſo ſind wir eine ſtarke 
Burg. Draußen ballert es und Sirenen heulen 
zum neuen Jahr. 

Wir ſind zuſammen, ob in den Lagern und 
Kerkern, ob in den ausgebombten Städten 
oder in der heißen Sonne Braſiliens oder in 
der eiſigen Stille Sibiriens, ob in Indochina 
oder Kanada, wir, wir, die tapferen Wit⸗ 
wen und Kinder unſerer Kameraden, unſere 
gefolterten, beraubten Eltern und Geſchwi⸗ 
ſter ... wir ... hörſt Du es, Leſer ... wir ... 
hörſt Du es, Welt von „Ichs“. wir!. 


„Lotter wirtschaft“, rief ein kleiner Junge, der stolz vor dem Bäuchlein eine Trom- 
mel trug. Die war schon des Großvaters Entzücken gewesen, damals in der Jugendzeit. 
Nun hatte der Weihnachtsmann sie dem Enkel beschert. 

„Lotterwirtschaft“, rief der Junge, und dann trommelte er. 

Zwei Spatzen flüchteten erschrocken von ihren Roßäpfeln in die Dachrinne. 

„Hast du das Wort gehört?“ fragte der eine. „Es kommt auch zuweilen dort aus 


dem Küchenfenster.“ 


„Ach, das ist ein Stück menschlicher Unterhaltung“, erwiderte der Gefragte. „Dem 
Hausherrn paßt verschiedenes nicht in der Wirtschaft seiner Frau und seines Jahr- 


hunderts.“ 


„Aha“, bemerkte der Fragende, „und jetzt soll der Knabe diese Wahrheit allen 


Leuten verkünden.“ 


In diesem Augenblick rannte ein Mann auf den Jungen zu, riß ihm die Trommel- 
schlegel aus der Hand und schlug, wohin es traf. 

„Merkwürdig ist das bei den Menschen“, stellte der erste Spatz fest. „Wer die 
Wahrheit austrommelt, dem haut man die Schlegel auf den Kopf“. 
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Gotthilf Hafner. 


| Caſtell Bo 


VON MARIANNE LANGEWIESCHE, 


Ich wachte auf, als die letzten Häuſer von 

Farlan hinter uns lagen. Wir konnten 
noch nicht lange gefahren ſein, denn es war 
noch kühl. Neben unſerm Wagen fließt immer 
noch der Fluß. Er begleitet uns ſchon ſeit drei 
Tagen. In vielen willkürlichen Windungen 
ſchlängelt er ſich durch ein grünes und frucht⸗ 
bares Tal. Unſere Straße macht alle Windun⸗ 
gen des Fluſſes mit. Weinberge grenzen das 
Tal ab. Sie ſchieben ſich ineinander und laſ⸗ 
ſen Durchblicke in andere Täler frei. Auch ſie 
ſind grün und fruchtbar. 

Die Höhen haben ſanfte Linien wie Rücken 
ſchöner Tiere, die nicht gewohnt ſind Laſten 
zu tragen oder vorm Wagen zu gehen. Ein⸗ 
zeln oder in kleinen Gruppen ſtehen Zypreſ⸗ 
ſenbäume mit ihren langen, ſchmalen Morgen⸗ 
ſchatten; ſie reichen wie dunkle Stege in das 
Blau des Fluſſes. Der Duft des reifen Som⸗ 
mers dringt durch das Fenſter in den Wagen. 

Landleute begegnen uns. Sie tragen auf 
dem Haupt Körbe mit Früchten auf den Markt 
von Farlan. Wagen kommen uns entgegen, 
beladen mit Melonen und Mais. 

Dann wird das Tal eng. Die Weinberge ha⸗ 
ben aufgehört. Statt ihrer ſchieben ſich Berge 
eng an das Flußbett heran. Sie ſind bewal⸗ 
det, doch ſieht man Stücke nackten Felſens zwi⸗ 
ſchen den Bäumen. 

Wir fahren ſo dicht am Ufer des Fluſſes 
entlang, daß ich manchmal befürchte, wir könn⸗ 
ten in ihn ſtürzen; er hat ſein ſchönes Blau 


verloren und iſt grau und jetzt auch ziemlich 


reißend. Er führt Geröll von den Bergen mit. 
Ueberall bildet es kleine Stauwehre. 

Es wird warm. Meine Mitreiſenden un⸗ 
terhalten ſich. Die Luft im Wagen iſt ver⸗ 
braucht und drückend. Der Wagen fährt lang⸗ 
ſam, der Weg ſcheint ſehr zu ſteigen. 

Aus den Bergen iſt das Grün jetzt ganz 
verſchwunden, nur wo der Felſen den Fluß 
berührt, wächſt Ginſter. Sonſt iſt alles kahl. 

Im Frühling, — ſagt ein Mitreiſender, — 
kann man hier überhaupt nicht fahren, dann 
iſt alles ein ſtürzender Fluß. — 


MUNCHEN 


Jetzt begegnen uns auch keine Wagen 
mehr. Nur manchmal ein Reiter auf einem 
Maultier. Sie wechſeln im Vorüberſchreiten 
mit unſerm Kutſcher ein paar Sätze. Aber ich 
verjtehe. kein Wort. Sie tragen unter ihren 
kurzen Jacken breite Ledergürtel; die ſind mit 
Patronen beſpickt. 

Es gibt, — ſagt einer im Wagen, — hier 
nicht nur gefährliche Tiere. — Felsbrocken lie⸗ 
gen im Waſſer. Und dann hört auch das letzte 
bißchen Grün auf. Es iſt nur noch Felſen da, 
grauer, nackter Fels. Er ſtürzt zum Fluſſe ab 
und iſt ſo gierig darauf ihn endlich zu vertrei⸗ 
ben, daß die Felſenſpitzen ſich manchmal, wie 
bei einer Kuppel, zu berühren ſcheinen, ir⸗ 
gendwo da oben, wo der Himmel wohl noch 
blau iſt und nachts wohl doch noch Sterne ſind. 

Ich verſuche wieder zu ſchlafen, doch die 
Straße iſt jetzt ſo ſteinig, daß man wie in ei⸗ 
nem Mörſer geſtoßen wird. 

Das Waſſer ſtürzt mit einer ſolchen Wucht 
herab, daß unſere Wagenfenſter naß ſind, 
als ob es regnete. Vielleicht regnet es auch. 
Alles iſt dunkel von Feuchtigkeit. Es wird ſehr 
kalt. i 

So fahren wir fteil aufwärts und doch To, 
wie in einen Abgrund, langſam, Schritt für 
Schritt. Wir nähern uns einer Unendlichkeit 
der Felſen, in der die Luft ganz dünn ſein 
wird und dann das Leben endet. 

Irgendwo von uns entfernt, wie der Mor⸗ 
gen entfernt iſt vom Abend, ſchlängelt ſich 
im Tal ein Fluß, wie in dem Märchenbuch die 
Schlange ſich windet, die goldene Krone auf 
dem kleinen Schlangenhaupt. 

Wir verlaſſen den Fluß und biegen in ein 
Seitental. Und dann fahren wir in das Gold⸗ 
ne eines Lichts, in einen Rieſenbrand, der all 
die Felſen und das Grüneloſe in Flammen 
ſetzte und in Flammen hält. Wir fahren in 
die Gluten einer Leidenſchaft. Sie iſt unmög⸗ 
lich bei dieſer Härte und verzehrt dennoch 
leuchtend alles Grau des Fels. Hier gibt es 
keine Brücken ſchlanker Zypreſſenſchatten, 
hier gibt es nichts was Waſſer hindern könn⸗ 
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te, herabzuſtürzen. Hier gibt es keinen Tag 
und keine wandelbaren Jahre. Hier gibt es 
nur das Feuer — nicht das milde Licht der 
Kerze, das du mit deiner Hand beſchützen 
mußt, — nein, das Feuer, das von keines 
Menſchen Hand entzündet hier verbrennt, ſich 
ſelbſt verbrennt, da es nichts andres findet, 
was es verbrennen könnte, da alles ſchon von 
ihm in Flammen ſteht. 

Ich ahne nicht, daß in dem Leuchten dieſes 
Abendhimmels die Trümmer einer Feſtung 
liegen. 

Caſtelle ſtehen dort, wo das Schickſal kreiſt, 
wie Adler kreiſen und dann niederſtoßen. 

Sie kennen kein Lächeln, keine Liebenswür⸗ 
digkeit und keine Anmut. Sie ſind nicht gebaut 
als Stätten der Demut oder des Glücks. Sie 
haben mit der Liebe nichts gemein. 

Es geht niemals bei ihnen um andere Din⸗ 
ge, als um das Leben oder um den Tod. Da⸗ 
zwiſchen gibt es für ſie nichts. 

Kalt ſind ſie, hart und ſtreng wie der Stein, 
auf dem ſie ſtehen und aus dem ſie gebaut 
worden ſind. Sie ſind wie Felſen und ſollen 
wie Felſen ſein. Grau ſind ſie wie der Fels 
und ohne Erbarmen wie er. Die Einſamkeit 
lagert um ſie. 

Sie warten nicht darauf, daß der Krieg an 
ihre Pforten klopft um dann die Pforten 
ängſtlich vor ihm zu ſchließen. 

Sie leben den Krieg, die Gefahr. Sie ha⸗ 
ben ein Bündnis mit dem Tode geſchloſſen 
und werden dem Bündnis nie untreu. Sie 
glauben nicht an die Unſterblichkeit der Seele, 
denn ſie ſind nicht fromm. Sie nehmen den 
Kampf auf, den das Sichckſal ihnen bietet. Sie 
beſtehen ihn oder ſie erliegen, aber ſie bitten 
niemals um Pardon. 

Sie kennen keine andere Muſik als das Ge⸗ 
ſchützfeuer und ſie erwecken keine anderen 
Laute. 

Brecht nicht den Stab über ſie, um der Ehr⸗ 
furcht willen vor den Toten, die auf beiden 
Seiten für Caſtelle fallen. 

Einmal fallen auch ſie. Doch wenn ſie ſtür⸗ 
zen zittert die Erde. Die Erde zittert nur wenn 
Große fallen. Sie ſtehen unmittelbar vor 
Gottes Angeſicht und ſterben, wenn Er, der 
den Stein erſchuf, die Seite umblättert, darauf 
verzeichnet ſind die Namen der Soldaten, die 
für Caſtelle in den Tod gegangen ſind. — 

Mit einem ſcharfen Griffel waren die Berge 
in den Himmel geätzt. Ich ſah auf dem gan⸗ 
zen Weg zum Caſtell Bö nirgendwo einen 
Baum, überhaupt nichts Grünes, nichts, was 
das Grau der Felſen hätte unterbrechen kön⸗ 
nen. 

Und doch war die Landſchaft nicht troſtlos. 
Sie war weit über alle Begriffe hinausge⸗ 
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wachſen, in denen nach Troſt gefragt wurde. 
Der Stein herrſchte. Alles andere war dage⸗ 
gen belanglos und nichts anderes würde ſich 
hierher wagen. 

Ich ging ſo zum Caſtell, als hätte ich eine 
Schranke durchbrochen und wäre in ein Reich 
eingetreten, das man lebend nicht betreten 
darf. Es iſt gefährlich durch eine ſo große 
Einſamkeit zu gehen, in der ſelbſt der Tod be⸗ 
deutungslos iſt. Ich hatte das Gefühl, keiner 
würde je mehr den Weg zurückfinden, der hier 
hinaufgeht. Man wird hier oben auch ein 
Felſen werden, alterslos, zeitlos und ſehr ſtill. 
So ſtill, daß man die Laute von Menſchen oder 
Tieren nicht mehr ertragen kann, weil dann 
das Ohr nur noch fähig iſt die abſolute Stille 
zu vernehmen. Und nichts würde einen mehr 
berühren. 

Das Caſtell B6 konnte nicht von Menſchen⸗ 
hand gebaut oder zerſtört worden ſein. Die 
Quadern, Brocken, Zacken, auf die ich zuging, 
ſpotteten der menſchlichen Hand. Das Schick⸗ 
ſal ſelbſt hatte es aus dem Felſen wachſen laſ⸗ 
ſen, als einziges, was dort je wuchs. Und aus 
dem Felſen ſelbſt mußte dann auch das Schick— 
ſal gebrochen ſein, das es zerſtörte. 

Nein, zerriß. In einem Augenblick zerriß, 
ſo daß die Türme zur Seite ſtürzten, der Mit⸗ 
telbau ſich hob und niederbrach, in ſich. 

Ich wagte nicht in die Ruinen vorzudringen. 
Sie waren ſtill, grau, kahl und einſam. Ich 
fürchtete mich. Hier ſtand der Tod. Die Son⸗ 
ne ſchien auf ihn. Der Tod ſtand wie ein Fels. 
Ich hatte Angſt vor ihm. Ich war ſehr klein 
vor den Ruinen. 

Ein einziger Fenſterbogen ſtand. Ich klet⸗ 
terte hinauf, denn hier hatte einmal irgendwer 
hinausgeſehen, und ich konnte nicht mehr ſo 
alleine ſein. 

Unter mir ſtanden Bäume. 

Es war einmal ein Park, vor hundert oder 
auch vor zweihundert Jahren. Jetzt iſt es 
ein Urwald, weglos, mit Eichen, Buchen, fill, 
verlaſſen. Stücke mannshohen Mauerwerks 
umgrenzen ihn. Die Mauerreſte ſind verwit⸗ 
tert und mit Moos bewachſen. Wo ſie einge⸗ 
ſtürzt ſind, dringt der Sturm unaufhörlich ein 
und weht die Erde fort, nachdem er die Bäume 
ausgeriſſen hatte. 

Der Stein breitet ſich aus. In hundert Jah⸗ 
ren wird nichts mehr von dem Park ſtehen. 
Felſen wird wieder ſein, wo Felſen war, ehe 
des Menſchen Hand und Fleiß Erde um Erde 
hier anſammelte, in mühſeliger Arbeit die Er⸗ 
de mit Mauern ſchützte und ſie dann bepflanz⸗ 
te. 


Ob in der Kühle dieſes Parks, unter den 
Schatten der Bäume ſich menſchliches Leben 


überhaupt abſpielte? Nichts kündet von ihm. 
Es mag trocken und männlich genug geweſen 
ſein. Offiziere, die hier ſpazieren gingen oder 
auch ritten und ſich nach Hauſe ſehnten. Die 
Spanier haben Caſtell B6 ſicher als eine Art 
Verbannungsort empfunden. Dann brachte, 
ſelten genug, der Krieg eine gewiſſe Abwechſ⸗ 
lung. Sie mögen alles hier herbeigeſehnt ha⸗ 
ben, das in die Langeweile Unterbrechung 
brachte. 

Nie klang ein weibliches Lachen durch den 
Park, niemals die Süßigkeit einer geflüſterten 
Liebkoſung. Aus den Fenſtern des Caſtells 
drangen nie die Töne eines Menuetts in dieſe 
Stille hier und nie der Klang tanzender Füße. 

Daß dem Caſtell jemals Gefahr begegnen 
könnte, war ausgeſchloſſen, denn mit ſeinen 
Kanonen beherrſchte es alle Straßen und 
Päſſe. So führten ſie ein Friedensleben hier, 
aber ausgeſtattet mit allem kriegeriſchen Ge⸗ 
rät; Kanonen, Pulver und Soldaten. 

So haben ſie gelebt, Jahre, Jahrzehnte, 
Jahrhunderte vielleicht. Das Leben ging vor⸗ 
über, ohne daß man irgendwo den Abdruck 
ſeines Schrittes ſah. 

Wenn die Kanonen vom Caſtell donnerten 
und auf den Bergſtraßen Sterbende den letz⸗ 
ten Schrei gegen einen heißen und trocknen 
Himmel ſandten, rauſchten die Gipfel hier 
gleichgültig weiter. 

Ich will den Park verlaſſen, da ſeh ich etwas 
Weißes ſchimmern zwiſchen den grünen Bäu⸗ 
men. Ich gehe darauf zu. 

Die Gewalt, von der ich weiß, woher ſie 
kam, wozu ſie kam und wann, hat das Ca⸗ 
ſtell mit den meterdicken Wänden zerbrochen 
und zerſtört. Der zarteſte von allen Tänzen 
aber, in Marmor nachgebildet, der durchſichtig 
dünne Schleier eines Marmorfächers, ein Lie⸗ 
beslächeln und ein zartes Werben, das blieb. 
Das überdauerte. 

So ganz beſchwingt, ſo leicht, ſo traumhaft 
jüß, fo ganz verzaubert von ſich ſelbſt und ganz 
in ſich verliebt, horcht dieſes Paar auf Töne, 
die niemals hier erklungen ſind, auf Zärtlich⸗ 
keiten, die niemals hier geweſen ſind. So ſte⸗ 
hen ſie im Grünen. 

Es iſt unmöglich hier ein Menuett zu tan⸗ 
zen. Der Platz iſt viel zu eng. Doch tanzen 
ſie. Ein Stückchen blauer Himmel blickt durch 
die Bäume auf ſie herab. 

Sie tanzen und ſie lieben ſich für eine Vier⸗ 
telſtunde. Warum denn länger? Das wäre 
Leidenſchaft! 

Er beugt ſich vor und reicht ihr ſeine rechte 
Hand. Die Dame nimmt ſie nicht, ſondern hält 
den Fächer verſchämt vor das Geſicht. So 
ſieht nur ein Aug ihn an, und nur die eine 
Hälfte ihres Mundes lächelt ihm, indeſſen ihre 


andre Hand den Rockſaum gerade ſo hoch 
hebt, daß er — denn alles was geſchieht, ge⸗ 
ſchieht ja für den Mann und für die Süßig⸗ 
keiten einer viertel Stunde — die Spitze ihres 
rechten Marmorſchuhs erblicken kann, um ihn 
mit allen andern Füßen zu vergleichen und 
feſtzuſtellen, daß für dieſe eine viertel Stun⸗ 
i der ihre doch der zarteſte von allen Füßen 
iſt. 

Mit ſeiner linken Hand hält er den Kopf 
des Degens. Wird er ihn ziehen? Und zu wel⸗ 
chem Kampf? Ja, eine Locke wird er ihr ver⸗ 
ſtohlen damit ſchneiden! 

Blüten und Bänder ſchmücken ihr Haar. 

Stürme haben die Bäume entlaubt, Jahr 
für Jahr. Der Fels dringt in den Park und 
löſt ihn auf. Kriege ſind vorüber gegangen 
und einmal iſt auch das Caſtell zerſtört. 

Unverändert aber iſt das Kunſtwerk dieſer 
Haare. 

Ob wohl ſein Kuß, am Ende dieſes Spiels, 
die Lockenfülle dann verwirren wird? 

Doch wann begann das Spiel und welche 
Leidenſchaft hat es beendet, ohne daß die Lok⸗ 
kenfülle dieſer Haare ſich verwirrte, ohne daß 
der Fächer dem andern Aug erlaubte, den 
Tänzer anzuſehen, und der anderen Hälfte des 
Mundes geſtattete ihn anzulächeln? Ich weiß 
es nicht. 

Niemand iſt hier oben, den ich fragen könn⸗ 
te. Und wäre jemand hier, er wüßte es nicht, 
denn noch niemals hat jemand über etwas, 
was geſchah, die Wahrheit gewußt. 

Die großen Leidenſchaften entfliehen ihr. 
Die großen Taten rücken von ihr fort. Haß 
und Liebe verabſcheuen ſie gleichermaßen. Sie 
ſteht allein auf dieſer Welt und mit der andern 
Welt hat ſie nichts gemein. 

Die Wahrheit iſt ein Grab, darinnen die 
Poſaune des jüngſten Gerichts nicht zu ver⸗ 
nehmen ſein wird. Was dieſe Gruft umſchließt, 
wird niemals in die Unſterblichkeit eingehen. 

Auf der ſchmalen Brücke, zwiſchen Erde und 
Himmel geſpannt, irrt alles Geſchehene auf 
der ſtändigen Flucht vor den zupackenden und 
kalten Händen der Wahrheit und ſucht einzig 
nach dem, was ihr ſo widerſpricht, ſucht nach 
Deutung. 

Ich erzähle das Ende des Caſtell Bö. 

Man wird mir ſagen: So ſei es gewiß nicht 
geweſen. 

Dann werde ich fragen: Wie war es denn? 

Am 24. Oktober 1808 ritt Generalmayor 
René de Mericourt mit der dritten Kavallerie⸗ 
brigade die Paßſtraße von Malagré hinauf. 
Er führte die Vorhut der franzöſiſchen Armee, 
die unter Napoleon in Eilmärſchen über die 
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Pyrenäen zog um ſich mit der franzöſiſchen 
Spanienarmee in der Nähe des Ebro zu ver⸗ 
einigen, bevor die Spanier ſie zu einer Ent⸗ 
ſcheidungsſchlacht zwingen konnten. Die Dinge 
in Spanien drängten zur Löſung. Soeben 
hatte man auf dem Fürſtentag in Erfurt den 
Zwieſpalt mit Rußland notdürftig beigelegt. 
Aber er konnte im Fall eines Fehlſchlags ſo⸗ 
fort wieder auflodern. Seit einigen Tagen 
wußte Napoleon, daß in Oeſterreich mit größ⸗ 
ter Eile gerüſtet wurde, um gegen die Fran⸗ 
zoſen loszuſchlagen, ehe er aus Spanien zu⸗ 
rück ſein konnte. 

Es ging nicht um verlorene Schlachten. Es 
ging um das Schickſal des Kaiſerreichs, um 
Frankreichs Zukunft. 

Es war etwa eine Stunde vor Mitternacht, 
als Mericourt feine Brigade halten und raſten 
ließ. Während die Soldaten ihre Pferde ver⸗ 
ſorgten und ſich dann ſelbſt in ihre Wolldecken 
hüllten um ein wenig zu ſchlafen, ſaß Meéri⸗ 
court mit ſeinen Offizieren zuſammen. 

Vor einer Stunde war der Mond aufgegan⸗ 
gen und ſtand als goldene Scheibe vor dem 
Nachthimmel. Es war hell genug um eine 
Landkarte in ſeinem Licht zu leſen. Sie zeigte 
nur Felſenhöhen und Felſentäler in dieſer Ge⸗ 
gend, kein Haus, keinen Baum. Nichts war 
auf dieſer Karte angezeigt, als das Caſtell Bo, 
drei Wegſtunden von hier entfernt. Es lag 
etwa elfhundert Meter hoch auf einem breiten 
Gebirgsſattel, von dem es die ganze Gegend 
beherrſchte, die Täler mit ihren wenigen 
Straßen und vor allen Dingen die einzig fahr⸗ 
bare Straße in dieſer Gegend über die Pyre⸗ 
näen, die Straße von Malagré, auf der ſich 
Mericourt mit ſeiner Brigade befand, und auf 
der die franzöſiſche Armee ihm nachfolgte. 

Wir können, — ſagte einer von Mericourts 
Offizieren, — unſern Pferden die Mühe ſpa⸗ 
ren, uns noch weiter zu tragen, denn lebend 
kommen wir nicht an dieſem Caſtell vorüber. 

Er ſah Meéricourt an und wartete auf eine 
Antwort. Aber Möricourt ſchwieg. Er hat⸗ 
te den Befehl, koſte es was es wolle, die Stra⸗ 
ße frei zu kämpfen. Er wußte, was es koſten 
würde. 

Die Straße bot keine Möglichkeit der Dek⸗ 
kung. Im Dften ſtiegen die Felswände ſteil 
auf, im Weſten zog ſich zerklüftetes Felsgeſtein 
bis zum Caſtell. Die ſpaniſche Beſatzung konn⸗ 
te jede Bewegung auf der Straße verfolgen. 
Sie lag als offenes Ziel vor den Mündungen 
ihrer Kanonen. 

Sie werden uns abſchießen wie Spatzen, — 
ſagte einer der Offiziere. Die Karte zeigte kei⸗ 
ne Löſung auf die Frage, wie Vorhut und Ar⸗ 
mee an dieſem Caſtell vorbei kommen ſollten. 
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Würde Mericourt ſie wiſſen? Das Vertrauen 
ſeiner Offiziere zu ihm war grenzenlos. 

Mericourt hatte feine kurze Pfeife angezün⸗ 
det und die Hände in den Taſchen des Mantels 
vergraben. Er hatte die Ferien ſeiner Kind⸗ 
heit in Caſtell Bö verlebt. Ein entfernter 
Verwandter ſeiner Mutter war damals dort 
Kommandant geweſen und zugleich Leiter der 
dort eingerichteten Kriegsakademie, in der jun⸗ 
ge ſpaniſche Offiziere ausgebildet wurden. 

Als René de Mericourt, wie es feines Va⸗ 
ters Wunſch und auch der ſeine war, auf die 
Kriegsſchule in Paris kam, konnte er natürlich 
das ſpaniſche Caſtell nicht mehr beſuchen. Er 
hatte dann, über der ungewöhnlich raſchen mi- 
litäriſchen Laufbahn, die frühen Jahre ſeiner 
Kinderzeit faſt vergeſſen gehabt. 

Doch als er heute Nacht mit ſeinen Offi⸗ 
zieren die Paßſtraße von Malagré hinaufge⸗ 
ritten kam, waren ihm viele Einzelheiten jener 
Jahre wieder eingefallen. Oft war er zu Be⸗ 
ginn der Ferien von Malagré nach Caſtell Bo 
geritten, jubelnd von Celia empfangen, des 
Kommandanten kleiner Tochter. Sie wuchs ſo 
einſam zwiſchen Soldaten und Feſtungs⸗ 
mauern heran. Nun ſieht er ſie vor ſich, wie 
ſie mit ſtrahlenden Augen die beiden Arme 
um den Hals ſeines Pferdes legt. 

— Wir wollen ſpielen, René, Monate 
lang ... — 

So kannte er das Caſtell genau wie dieſe 
ganze Gegend. Aber er ſprach mit ſeinen 
Offizieren nicht darüber. 

Das Mondeslicht lag voll auf jener Ge⸗ 
gend, in der er als Knabe ſo oft mit Celia 
geritten war. Bis hier hin, wo er nun mit 
ſeinen Offizieren raſtete, begleitete Celia ihn 
zum Abſchied. 

— Komm wieder, René. Ich warte auf 
Dich. 

Er kannte jeden Felſen. Er meinte jeden 
Stein wieder zu erkennen. So wußte er auch, 
daß ein unterirdiſcher Gang vom Caſtell hin⸗ 
ab führte. Er mochte noch aus der Zeit der 
Sarazenenkriege ſtammen, für das Caſtell 
Bö urſprünglich gebaut worden war, bis es 
immer mehr vergrößert wurde und jetzt als 
Muſter moderner Feſtungsarchitektur galt. 
Seit Jahrhunderten war der unterirdiſche 
Gang wohl nicht mehr benutzt worden, außer 
einmal von ihm, als Knaben. Er erinnerte 
ſich, daß ſein Onkel ihn wegen dieſes Leicht⸗ 
ſinns ſchalt. 

Stellenweiſe war der Gang durch Erdver⸗ 
ſchiebungen faſt zugeſchüttet, aber es war 
möglich, ihn an jenen Stellen zu durchkriechen. 
Zu ſeinem Eingang konnte man gelangen, 
ohne daß die Beſatzung des Caſtells aufmerk⸗ 


ſam werden würde, zumal ein paar Mann 
auch genügten für das, was Mericourt als 
einzige Löſung wußte, um der franzöſiſchen 
Armee den Weg zu ſichern. 

Das Caſtell war nicht zu erobern, zum min⸗ 
deſten nicht mit einer Cavalleriebrigade: es 
mußte unſchädlich gemacht werden, ſollte nicht 
Vorhut und Armee unter dem Kanonenfeuer 
des Caſtells zu Grunde gehen. 

Mericourts Gedanke war, das Caſtell zu 
ſprengen. Eine halbe Wegſtunde von hier ent⸗ 
fernt, begann jener unterirdiſche Gang. 

Er ſprach den ganzen Plan mit ſeinen Offi⸗ 
zieren durch. Mit den Vorbereitungen zur 
Sprengung verging der Reſt der Nacht. Die 
Uhr des Caſtells gab alle Stunden an, die 
über dieſer Arbeit dahin gingen. Mericourt 
vernahm ihren alten vertrauten Klang. Es 
war ihm ſonderbar zu Mut; als ſpräche ſeine 
Kindheit ihn allſtündig an. Er hatte die Uhr 
zwanzig Jahre lang nicht mehr gehört. Sein 
Onkel war ſchon lange tot. Celia mochte in- 
zwiſchen irgendwo in Spanien verheiratet 
ſein. 

Ein Piſtolenſchuß wird das Zeichen zur 
Sprengung fein. Méricourt wird ihn abfeuern 
beim erſten Schlag der fünften Morgenſtunde. 
So wird das Caſtell ſelbſt ſeinen Untergang 
anzeigen. 

Einer der Offiziere hat die Lunte in der 

and. 


Mericourt richtet die Piſtole ſteil gegen den 
Himmel. 

Er wird gleich ſchießen. 

In einer Minute wird das Caſtell B6 
nicht mehr ſtehen. 

Es iſt jetzt vier Uhr und neunundfünfzig 
Minuten. 


* 


Nein, er hat ſich geirrt! Es war doch nicht 
die Uhr, es war Celias Stimme, die wie ſeine 
Kindheit ſprach. Die Kinderjahre trugen Ce- 
lias Geſicht und gingen wie ſie und warteten 
nun auf ihn, wie Celia wartete. 

Nur eine Minute noch! Wie kurz iſt dieſe 
Zeit! So knapp geſpannt wie Kindheit, ſo 
fchnell vorbei ... 

Das Caſtell hat die beiden Arme feiner 
Seitenflügel nach ihm geöffnet und hat ſeine 
Fenſter erleuchtet. Feiern ſie dort ein Feſt? 

Mondeslicht ſpiegelt ſich im Glas, in immer 
andern Fenſtern, die wie Bogen ſind. Fenſter 
verlöſchen, andere werden hell. 

Läuft Celia mit einer Fackel durch die 
Räume? 

— Suche mich, René! — 


Das Caſtell iſt voll Soldaten; aber ſie ſehen 
ihn nicht. Die Soldaten ſehen die Sterne an 
oben, am Himmel. Das Caſtell iſt voll Ka⸗ 
nonen. Und die Kanonen ſind auf ihn gerich⸗ 


tet. Aber ſie ſchießen nicht. 


Die Hängebrücke iſt heruntergelaſſen. Aber 
niemand hält Wache auf ihr. Die Pforten ſind 
alle nur angelehnt. Die Tür knarrt in den 
Angeln. Die Angeln ſind verroſtet. Warum iſt 
niemand da? 

Wo ſind denn die Soldaten? Sie haben die 
Sterne inzwiſchen alle gezählt und ſind dann 
fortgegangen. 

Wo iſt denn Celias Vater? Er kann doch 
nicht der Mann im Mond da oben ſein? 

Sind alle fortgegangen? Wo iſt dann 
Celia? 

In der Halle tropft das Wachs von den 
Kerzen herunter. Die Kerzen ſind verlöſcht 
vom Windzug der Tür. Das Feuer im Kamin 
flackert auf. Ein Fell liegt dort am Boden. 
Celia lag des Abends dort und las, die Fäuſte 
in den Backen. Das Fell zeigt noch den Ab⸗ 
druck ihres Körpers. Wo die Füße lagen iſt 
es aufgewühlt, weil Celia, wenn es ſehr ſpan⸗ 
nend war, mit ihren Füßen auf dem Fell 
herauf, herunter ſchlug. 

Ihr dickes Märchenbuch liegt dort. Noch 
eben las ſie darin. Ein Sultan iſt abgebildet 
und um ihn ſitzen viele weiſe Männer. Sie 
ſcheinen ſehr nachdenklich zu ſein. Der Sultan 
ſagt: wer von Euch das ſchönſte Märchen 
weiß, der ſoll mein Nachfolger ſein. Und Ce⸗ 
lia ſchrieb daneben an den Rand: René weiß 
die ſchönſten Märchen! Er ſoll der Sultan 
ſein! 

Sie wird gleich wiederkommen. Das Fell 
iſt noch ganz warm. Doch ſie kommt nicht 
zurück. 

Er nimmt das Märchenbuch und ſucht nach 
Celia. 

Nach oben führen Treppenſtufen. Sie ſind 
aus Stein und geben jeden Schritt wieder. 
Er läuft ſo ſchnell, daß es wie ein Gliſſando 
klingt, das die Reiterſtiefel auf den Treppen⸗ 
ſtufen ſpielen. 

Der Gang dort oben iſt lang und dunkel. 

— Celia! — 

Der Bär aus brauner Wolle ſitzt im dunk⸗ 
len Gang und brummt. 

René nimmt den Bär und ſucht nach Celia. 

Es gehen viele Türen von dem Gang nach 
rechts, nach links. Er geht den Gang nach 
vorne und zurück. Wo hat ſie ſich verſteckt? 
Denn wenn Rene im Gang hinten iſt, ſingt 
Celia vorn ein Kinderlied: 
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. .. feine Augen ſchlafverdroſſen, 
hat das Schäflein halb geſchloſſen, 
weil der Mond iſt kommen ſo 

Läuft er nach vorn, ſo ſingt es Celia rück⸗ 
wärts weiter: 

. . . die verliebten Ringelſchlangen 
ſind ſchon längſt ins Bett gegangen, 
weil der Mond iſt fommen fo ... 

Wo hat ſie ſich denn verborgen, um dann 
hervorzuſtoßen mit dem Kriegsruf ihrer 
Kindheit, die von einem einzigen Wort um⸗ 
ſchloſſen iſt: 

— René! — 

Wo hat ſie ſich denn verſteckt? Er reißt die 
eine Tür auf. Da wird ſie ſein: 

— Celia! — 

Das Zimmer iſt leer. Im leeren Raum 
liegt ſein Schwert. Mit dem hat er die Dra⸗ 
chen getötet, vor denen Celia ſich ſo gefürch⸗ 
tet hat, weil ſie ſo viele Köpfe hatten. Doch 
er hatte ſie alle bezwungen! 

Da ſagte fie zu ihm: Rene, ich heirate dich! 

— Eelia! ich bin gekommen, weil ich dich 
liebe! — 

Doch niemand gibt ihm Antwort. 

Er nimmt das Holzſchwert auf und ſucht 
nach Celia. Und wieder reißt er eine Tür 
auf. In dieſem Zimmer ſtehen nur noch ihre 
Kinderbetten. Seines iſt viel größer und ſehr 
ordentlich. Ihres iſt ganz klein und ganz ver⸗ 
wühlt von Kinderhänden. Sie haben die Fe⸗ 
derbetten zu Felſen aufgetürmt. Im Felſen⸗ 
federbett liegt Celias Puppe in kriegeriſcher 
Tracht. Sie iſt aus Stoff und ohne Haare. 
Celia nannte fie trotzdem nach ihm. Rens, 
in ſeiner kriegeriſchen Tracht lag nachts in 
Celias Arm. 

Sie muß doch eben noch hier geweſen ſein, 
ſonſt wäre die Puppe nicht da. Es könnte über 
ihr das Haus abbrennen, wenn ſie die Puppe 
nicht fände, ginge ſie nicht. 

Einer ihrer roten Kinderſamtpantoffeln 
liegt vor ihrem Bett, der andere liegt drüben, 
wo die Tür zum nächſten Zimmer führt. Iſt 
ſie ſo ſchnell gelaufen, daß ſie ihn verlor? Und 
warum lief ſie, warum lief ſie fort? 

— Celia! — 

Er nimmt die Puppe und die Kinderſchuh 
und ſucht nach Celia. Dort raucht die Kerze 
noch — es muß im Augenblick ſie jemand aus⸗ 
geblaſen haben! 

Ein kleiner Spiegel hängt an der weißen 
Wand. Er ſieht hinein und findet noch den 
Hauch von Celias Atem. Sie iſt nicht da, doch 
ſie muß eben noch, grad eben, ſich im Spiegel 
angeſehen haben, ſo kurz iſt es erſt her, daß 
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der Atem ihres Mundes noch nicht die Zeit 
fand zu entfliehen. 

Er nimmt den Spiegel und den Kerzen⸗ 
ſtummel und ſucht nach Celia. 

Ein winzig roſa Haus, mit einem blauen 
Dach, dann eine Kupfermünze, ein flacher 
weißer Hund, ein ausgehölter Stein, der 
Glück bedeuten ſollte, ein Stückchen Holz, das 
ausſieht wie ein Fels, darauf der Bettel⸗ 
mönch zur Buße rief, das Blatt von einem 
Ginſterbuſch, das er ihr einmal ſchenkte — es 
iſt doch eben erſt gepflückt, jetzt grade, es iſt 
nicht verwelkt, — liegen in einer Tabakſchach⸗ 
tel als einziges in einem großen leeren Raum. 

Der Mond hat ſich wie eine Ampel an dem 
runden Bogen des Fenſters gehängt und 
ſchaukelt hin und her, als wiege er ſich in 
Schlaf. 


— Celia! — 

Er nimmt die Tabakſchachtel und das Gin⸗ 
ſterblatt, das roſa Haus, den flachen Hund, 
die Kupfermünze und den ausgehölten Stein 
und ſucht nach Celia. 

Die Laute ſteht noch da, die ſie als Kind 
geſpielt und alle Lieder, die ſie als Kind ge⸗ 
ſungen, ſind da, wie ein Akkord. War ſie nicht 
eben hier und ſang die Lieder noch einmal 
alle, die ſie als Kind geſungen hat? Die Sai⸗ 
ten auf der Laute ſchwingen noch: 

. . . weil der Mond iſt kommen fo, 
kommen ſo 

Er nimmt die Laute und den Akkord und 
ſucht nach Celia. 

— Eelia, ich liebe dich! — 

Die nackten Wände geben ihm zurück: 

— Liebe dich! — 

Vom Himmel ſtürzen Sterne. Als Kinder 
haben ſie ſich dabei etwas gewünſcht. 

— Eelial — 

Er ſtürzt hinauf zum Turm und dann her⸗ 
unter ins Verließ, er ſucht nach Celia im lee⸗ 
ren Pferdeſtall und ſucht nach ihr, wo die 
Kanonen ſtehen. 

Der Staub liegt auf den Kanonen und 
Celia iſt nicht da. Er trägt in ſeinen Armen 
alles, was ihrer Kinderzeit Glück umſchloß. 
Ach, viel mehr Glück umſchloß die Kinderzeit 
mit Celia, als ſeine Arme tragen könnten. 

Er will ihr alles bringen — doch wo iſt 
denn Celia? 

Auf ihrem Ruhebett liegt Celia. Sie trägt 
ein Gewand aus warmem, dunklem Gold. 
Das Gold umhüllt ſie ganz. Sie hat die Arme 
unter ihrem Kopf verſchränkt. Ihr Geſicht iſt 
gebettet in Gold. So ſieht er ſie und ſie iſt 


anders als vor zwanzig Jahren. Sie iſt kein 
Kind mehr, ſo wie er kein Kind mehr iſt. 

— Celia! — 

Ihre Augen wenden ſich ihm zu. Auch ihre 
Augen ſind aus warmem, dunklem Gold. 

— René! — 

Sie löſt die Arme nicht von ihrem Kopf. 

Er kniet nieder neben ihr. Aus ſeinen Hän⸗ 
den löſen ſich die Puppe und das Märchen⸗ 
buch, das friſche Ginſterblatt, das roſa Haus, 
der braune Bär, fein Schwert und der Ak⸗ 
kord, die Kinderſchuh, der Spiegel und die 
Laute; ſie klingt noch leis. 

Haſt du wirklich gedacht, René, daß ich 
dies hier und dich jemals verlaſſen könnte? 

Wenn einmal der Tod kommt, Rene, To 
wird er deine Züge tragen, und mit den Hän⸗ 
den, die den deinen gleichen, nimmt er mein 
Herz, das dir gehört, zu dir. 


Er wird uns beide leiſe tragen in das Ge⸗ 


ſtern und von da ins Früher. 
Und dann, René, trägt er uns beide zum 
Anfang zurück. 


* 


Beim erſten Schlag der fünften Morgen⸗ 
ſtunde hatte Generalmajor René de Mericourt 
die Piſtole ſcharf nach links gewendet. Er hatte 
ſich durch ſeine Schläfe geſchoſſen und ſo das 
ae gegeben zur Sprengung des Caſtell 

0. 


* 


Als ich hinaufſtieg zum Caſtell B6 hatte 
ich nicht gewußt, was in dieſem Bezirk der 
Einſamkeit Bedeutung haben könne, in dem 
der Tod ſogar keine mehr beſaß. Als ich es 
wußte, ging ich fort. Ich ging ſehr ſchnell 
und beneidete alles, was ſchneller als meine 
Füße es vermochten, das Caſtell verließ. 

Die Felſen ſtürzten von ihm ab mit ihren 
tiefen Schluchten. Der Wind floh von ihm 
fort. Die Sonne löſte ſich von ihm und ſank 
zu Tal. 

Ein ſchweigſamer Abſchied. Kein Laut mehr, 
ſeit ungefährdet durch die Kanonen des Ca⸗ 
ſtells, Vorhut und Armee auf der Paßſtraße 
vorbeigezogen ſind, indeſſen ſich die Blätter 
eines blühenden Ginſterbuſches über René de 
Mericourt legten. 

Ich hielt erſt an, als ein Vogel ſein abend⸗ 
liches Lied begann. Da erſt wandte ich mich 
um. Ich ſah nichts mehr, denn die Dunkelheit 
hatte Caſtell Bo fortgenommen. 

Wer hätte behaupten können, es ſei einmal 
geweſen? Wer hätte beweiſen können, es ſei 
einmal zerſtört? Wer hätte bezeugen können, 
daß es nicht etwas ganz anderes war, etwas 
männliches, hartes, kriegeriſches, das einen 
der ſtrahlenſten Geſtalten aus den napoleoni⸗ 
ſchen Kriegen an jenem Morgen das Leben 
raubte? Als wir am nächſten Morgen die 
Paßſtraße nach Malagre hinabfuhren, tauchte 
noch einmal Caſtell Bö über den Felſen auf. 

Die Steine leuchteten. Wir aber kehrten 
zurück zu den Schatten ſchlanker Zypreſſen⸗ 
bäume, wo Hirten raſteten. 


Das welke Blatt 


Der Wind hat es zum Wasser hergeweht, 
Das welke Blatt vom müden Weidenbaum. 
Nun wiegt es sich, getragen von den Wogen, 
Und seine braune Farbe leuchtet rot. 


In sich versunken treibt es still dahin 

Auf klarer Flut — kein Schatten trübt den Grund. 
Vergilbtes Blatt — am Baum nur sinkend Sterben, 
Erlöst im Wind zu letzter Lust erwacht. 


C. k. von SCHENCKENDORFF 


39 


\ ara chumanın 


(Fortsetzung) 


Da leuchtet ihm eines abends im November 

Clara die Treppe ihres elterlichen Hauſes 
hinab. Wie ſie ſo anmutig und vertraut neben 
ihm ſchreitet, übermannt es ihn und er zieht 
ſie als die Seine in die Arme. 

Clara glaubt ſchon an eine Trennung von Er⸗ 
neſtine, aber nun erſt wird ſie Wirklichkeit. Wohl 
fühlt Robert Schumann, daß hier Unrecht ge⸗ 
ſchehen, aber er weiß, daß das Unglück unge⸗ 
heuer geweſen wäre, wenn es zu einer Ver⸗ 
bindung mit Erneſtine gekommen wäre. „Ich 
glaubte, daß Du nur Clara lieben könnteſt und 
glaube es auch noch“, hatte jene oft genug ge⸗ 
ſchrieben. Sie hatte heller geſehen. 

Später ſchreibt Robert Schumann über dieſe 
Zeit: 

„In der Nacht vom 17. zum 18. Oktober 
1833 kam mir auf einmal der fürchterlichſte Ge⸗ 
danke, den je ein Menſch haben kann — der 
fürchterlichſte, mit dem der Himmel ſtrafen kann 
— der, „den Verſtand zu verlieren“. Er be⸗ 
mächtigte ſich meiner mit einer ſolchen Heftigkeit, 
daß aller Troſt, alles Gebet wie Hohn und Spott 
dagegen verſtummte.“ 

Ein Arzt hatte ihn getröſtet und ihm geraten, 
ſich eine Frau zu nehmen. So hatte er ſich an 
Erneſtine geklammert, bis er aus ſeiner Tor⸗ 
heit erwachte und wieder zu Clara zurückfand. 
Mit inniger Wahrhaftigkeit geſteht er: „Du biſt 
meine älteſte Liebe! Erneſtine mußte kommen, 
damit wir vereint würden.“ 

Glücklich endet ihnen fo das Jahr 18385. 

Weiße Perlen hatte Robert Clara zu Weih⸗ 
nachten geſchenkt. 

„Perlen bedeuten Tränen“, hatte Claras 
Stiefmutter geſcherzt. Tränen? 

Nein, ſelig ſind die Stunden, die ſie nun des 
abends im Wieckſchen Hauſe miteinander ver⸗ 
bringen dürfen. Noch ahnt keiner ihr Geheim⸗ 
nis. Rührend klagt die junge Virtuoſin um die 
ihr fehlende Mutterliebe und ſchließt ſich enger 
nur an Robert an. 

Keinen Augenblick zweifeln ſie, daß Wieck ſein 
Jawort geben wird, hat er doch Robert Schu⸗ 
mann wie keinen zweiten bevorzugt. 

Aber Wieck hat gewiß nicht den Plan, ſein 
Kleinod zu verſchleudern. Zu ſpät freilich merkt 
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er, daß ſich Robert Schumann längſt von Erne⸗ 
ſtine abgewandt und Clara gefunden hat. Er 
wählt ein altes Mittel, die Liebenden zu tren⸗ 
nen. Er begibt ſich mit Clara auf Reiſen. Da⸗ 
mit iſt nichts geſagt und nichts entſchieden. Doch 
hält er auch mit ſeiner Mißbilligung nicht zu⸗ 
rück und unterſagt den vertraulichen Briefver⸗ 
kehr. 

Siebzehn Jahre zählt Clara nun, „Clara von 
Gottesgnaden“, wie der Vater ihr einmal ins 
Tagebuch ſchreibt. Um ihren Hals legt ſie 
manchmal die weißen Perlen. Heimlich weint 
ſie dabei. Perlen bedeuten Tränen. Sie ſoll 
es noch übergenug erfahren. 

Der Vater iſt hart. Gleichviel, er kann nicht 
verhindern, daß ſich die Liebenden hinter ſei⸗ 
nem Rücken Nachricht geben. Am 11. Februar 
1838 ſteht Robert Schumann wieder vor Clara 
und bittet: 

„Bleib mir treu.“ 

In wehmütiger Zuſtimmung neigt ſie den 
Kopf. Der Treueſchwur iſt erneuert. Noch lebt 
ja die alte Hoffnung, der Vater könne ſeinen 
Segen nicht verweigern. Trügeriſche Hoffnung. 
Immer wieder flackert ſie in den kommenden 
Jahren auf. 

Als Wieck von dem Zuſammentreffen der Bei⸗ 
den erfährt, bricht ein unglaublicher Schwall von 
Drohungen, Anklagen und Beleidigungen aus 
ihm hervor. Clara iſt ihm wehrlos preisgegeben. 
Erſchießen wird er Schumann, wenn der es noch 
einmal wagt, ſich ihr zu nähern. Und unter die⸗ 
ſer Drohung erzwingt er die Herausgabe aller 
an ſie gerichteten Briefe und läßt ſie einen 
Brief ſchreiben, der jeden Verkehr beendet. 

Trotz allem aber iſt Clara feſt entſchloſſen, 
Robert Schumann die Treue zu halten, mag ſie 
auch Tag für Tag die harten Verunglimpfungen 
hören, die der Vater über ihn ausgießt. Immer 
wieder ſetzt ſie ihre Liebe gegen ihren Schmerz. 
So groß dieſer iſt, ſo ſtark muß auch die Liebe 
ſein, damit die Wagſchale nicht ſinkt, darin die 
Liebe liegt. Eine Feſtigkeitsprobe ohnegleichen 
hat ſie zu beſtehen. Aber nicht umſonſt iſt ſie 
Friedrich Wiecks Tochter. Ungeahnte Wider⸗ 
ſtandskraft und Beharrlichkeit entwickelt ſie ihm 
gegenüber, obwohl ſein Verhalten immer ſchrof⸗ 


fer wird und am Ende unglaubliche Formen ans 
nimmt. Immer aber fühlt fie ſich noch dieſem 
ihrem Vater, der ſie zu dem gemacht hat, was 
ſie iſt, verbunden und ſteht mit zerriſſenem Her⸗ 
zen zwiſchen ihm und Robert. Jahrelang. 

Dabei hat Friedrich Wieck keinerlei Vernunft⸗ 
gründe, die ſein Verhalten rechtfertigen könn⸗ 
ten. Seine finanziellen Bedenken beſtehen eben⸗ 
falls nicht zu recht, hat doch Clara längſt bewie⸗ 
ſen, was ſie mit ihren Konzerten verdienen kann. 
Und Robert Schumann verfügt über eigenes 
Vermögen und ſucht redlich ſein Einkommen 
durch kompoſitoriſche und ſchriftſtelleriſche Ar⸗ 
beit als Herausgeber der „Neuen Zeitſchrift für 
Muſik“ zu mehren. Nein, dies alles iſt es nicht, 
was Friedrich Wieck treibt. Er haßt Robert 
Schumann, weil er Clara für ſich gewonnen hat. 
Sie aber liebt er wie das leibgewordene Bild 
ſeiner geheimſten und verborgenen Seelenkräfte. 
Dem romantiſchen Träumer und ungezügelten 
Phantaſten will er ſie nicht überlaſſen. Er, der 
ſelber ein verſtandesklarer Willensmenſch iſt, 
ſteht der Genialität des andern mißtrauiſch ge⸗ 
genüber. 


Und doch läßt er Clara die kompoſitoriſchen 


Arbeiten Robert Schumanns ſpielen, all die 
Jahre, in denen er ſie zwingt, jede Verbindung 
mit dem verhaßten Bewerber aufzugeben. 

Ihr iſt es ein Troſt, wenn ſie ſich in die Mu⸗ 
ſik des Geliebten flüchten darf, ja, wenn ſie ihr 
öffentlich den Weg bereiten hilft. 

Robert Schumann leidet unter der gewaltſa⸗ 
men Trennung ſchwer, iſt er doch empfindſam 
und neigt ohnehin zur Melancholie. 

Manchmal auch kommt es zu kleinen Ver⸗ 
ſtimmungen. Intrigen ſpielen, die Wieck ge⸗ 
ſchickt eingeſtreut hat. 

Doch halten beide unbeirrt aneinander feſt. 

Robert Schumann ſchreibt in dieſer Zeit die 
C⸗dur⸗Phantaſie für Clara, die als Motto den 
Schlegelſchen Vers trägt: „Durch alle Töne tö⸗ 
net im bunten Erdentraume ein leiſer Ton, ge⸗ 
zogen für den, der heimlich lauſcht.“ 

Ebenſo ſchwingt ihre Seele in den „Phanta⸗ 
ſieſtücken“ und den „Davidsbündlertänzen.“ 

Endlich, nach zweijähriger Pauſe, gibt Clara 
Wieck am 13. Auguſt 1837 wieder ein Konzert 
in Leipzig. Auf dem Programm ſteht die fis⸗ 
moll⸗Sonate von Floreſtan und Euſebius von 
Robert Schumann. 

Er ſelber aber ſitzt unter den Hörern im Par⸗ 
kett. 

„Haſt Du Dir nicht gedacht, daß ich das ſpiel⸗ 
te, weil ich kein anderes Mittel wußte, Dir mein 
Inneres ein wenig zu zeigen? Heimlich durft ich 
es nicht, alſo tat ich es öffentlich. Meinſt Du, 
mein Herz hätte nicht dabei gezittert?“ ſchreibt 
ſie ſpäter über dieſes Konzert. 

Ein paar Wochen darauf ſtehen ſie ſich ge⸗ 
genüber, befangen wie bei einer erſten Begeg⸗ 
nung, und erneuern ihren Bund. 


„Beim erſten Wiederſehen warſt Du ſo ſteif, 
ſo kalt, ich wär' auch gerne herzlicher geweſen, 
doch ich war zu ſehr erregt; kaum, daß ich mich 
halten konnte ... Der Mond ſchien fo ſchön auf 
Dein Geſicht, wenn Du den Hut abnahmſt und 
mit der Hand über die Stirne ſtrichſt; ich hatte 
das ſchönſte Gefühl, das ich je gehabt, ich hatte 
mein Liebſtes wiedergefunden.“ 

Ein paar Tage ſpäter, zu Claras 18. Ge⸗ 
burtstag, hält Robert Schumann wiederum bei 
Friedrich Wieck um Claras Hand an. Aus⸗ 
flüchte antworten ihm. Wieder wählt Wieck das 
alte Mittel: mit Clara auf Reiſen zu gehen. 
Wien, die Hauptſtadt der deutſchen Tonkunſt iſt 
das Ziel ihrer Reiſe. 

Traurigen Herzens folgt Clara dem Vater, 
aber doch ruhig und ſicher, daß nun der er⸗ 
neuerte Bund nicht mehr würde zerſtört werden 
können. 

Ein großer Ruf als Pianiſtin iſt ihr nach 
Wien vorausgeeilt. Und doch ſoll Wien ihre 
künſtleriſche Laufbahn klären. Es gilt, mit den 
größten Klaviervirtuoſen der Zeit, einem Liſzt, 
einem Thalberg, den Wettbewerb aufzunehmen. 
Wien war verwöhnter noch als verwöhnt und 
legte den allerſtrengſten Maßſtab an. 

Die Anhänger Thalbergs haben ſogar Stim⸗ 
mung gegen Clara machen laſſen. Aber ſchon 
im erſten Konzert wird ſie zwölfmal gerufen 
und im dritten gar von achthundert Menſchen 
umjubelt. Ihr Triumph iſt ohne Beiſpiel. Grill⸗ 
parzer huldigt ihr durch die Veröffentlichung 
eines bewundernden Gedichtes. 

Gewiß, es war ein Wagnis geweſen, das üb⸗ 
liche Repertoire der vielbeklatſchten Klaviervir⸗ 
tuoſen, die ſchillernden Kompoſitionen eines 
Herz, Kalkbrenner und Abbe Gelinck durch Bach 
und Beethoven abzulöſen. Aber es iſt gelungen. 

Und Clara Wieck ſpielt in weiteren Konzer⸗ 
ten Stücke von Chopin; Robert Schumanns 
Symphoniſche Etuden perlen unter ihrer Hand 
auf und der Beifall umbrandet ſie. 

Groß iſt die Begeiſterung der Wiener. Sogar 
in den Kaffeehäuſern gibt es eine „ätheriſch 
hingehauchte“ Mehlſpeiſe „Torte à la Wieck“ ge⸗ 
nannt. N 

Auch bei Hofe wird Clara Wieck empfangen 
und am Ende erhält ſie die für ein achtzehn⸗ 
jähriges junges Mädchen höchſt ehrenvolle, aber 
gänzlich ungewöhnliche Ernennung zur K. u. K. 
Kammervirtuoſin. Friedrich Wieck hat ſein Ziel 
erreicht. 

Clara aber wird umworben und gefeiert. Doch 
ſchreibt ſie an Robert Schumann: 

„Alle Lords von London und alle Kavaliere 
von Paris könnten mir zu Füßen liegen, ſo 
ließe ich ſie alle liegen und eilte zu dem ein⸗ 
fachen Künſtler, zu dem lieben herrlichen Men⸗ 
ſchen und legte ihm mein Herz zu Füßen.“ 

Clara aber hat Liſgts dämoniſches Klavier⸗ 
ſpiel gehört und fortan quält ſie die Unruhe, 
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die einen großen Künſtler unabläſſig quält: Hö⸗ 
heres noch zu leiſten. 

Clara Wiecks Erfolge in Wien verleiten 
Robert Schumann dorthin überzuſiedeln. Er 
hofft, ſeiner Muſikzeitſchrift neue Freunde zu 
gewinnen. 

Aber Wien iſt beherrſcht von der italieniſchen 
Oper und der leichten Tanzmuſik. Schumanns 
Kompoſitionen und Ideen ſind den Wienern neu 
und werden abgelehnt oder gar nicht erſt beachtet. 
Manche düſtere Stimmung legt ſich über ſein 
Schaffen. Ja, die „Nachtſtücke“ — geſchrieben 
Herbſt 1838 bis Sommer 1839 — weiſen die 
erſten Spuren einer beginnenden Verdüſterung 
ſeines Gemütes auf. 

Enttäuſcht kehrt er aus Wien zurück und hält 
erneut um Claras Hand an, um endlich die ent⸗ 
ſetzliche Qual zu enden. 

Hartnäckig weigert ſich Friedrich Wieck: nein, 
niemals. 

Da ſtrengen die Liebenden einen Prozeß an, 
um den Heiratskonſens zu erzwingen. 

Friedrich Wieck tobt. 

Eine Schmähſchrift gegen Schumann ſetzt er 
in Umlauf. Einen böswilligen Säufer ſchilt er 
ihn vor Gericht. 

Natürlich iſt es eine Lüge, doch macht ſie den 
beiden zu ſchaffen und zieht den Prozeß in die 
Länge, muß doch zuvor das Gegenteil dieſer 
Behauptung bewieſen werden. 

In all dieſem entſcheidet ſich Clara endlich 
allein für Robert. Der Kampf zwiſchen kind⸗ 
licher Anhänglichkeit und der Liebe iſt beendet. 
Clara verläßt den Vater und ſucht Zuflucht bei 
ihrer Mutter, Wiecks erſter geſchiedener Gattin, 
die wieder geheiratet hat und nun Frau Bargiel 


eißt. 

Ohne geldliche Mittel iſt Clara von ihrem Va⸗ 
ter gegangen. Nichts von dem, was ſie erſpielt 
hat, wollte er ihr geben. So findet ſie ſich in 
Sorgen und Nöten. Immer noch läßt der Hei⸗ 
ratskonſens auf ſich warten. 

„Ach, wüßte ich nur, wo ich den Sommer hin⸗ 
ginge, um mir nur wenigſtens das zu verdienen 
— was ich brauche — meine Lage iſt traurig 
und meine Sorge ganz niederdrückend und de⸗ 
mütigend.“ 

Manchmal legt ſich ſelbſt über die beiden 
Liebenden eine Verſtimmung. Robert iſt erbit⸗ 
tert auf Wieck, den er wegen Ehrenbeleidigung 
verklagt hat. In Clara aber ſteht der Zwieſpalt 
auf: ſie liebt Robert, empfindet aber zugleich 
Mitleid mit dem verlaſſenen Vater. 

Da endlich klopft das langerſehnte Glück mit 
leichtem Finger an die Tür. 

„Der Vater hat dem Beweiſe des Grundes 
ſeiner Widerſpenſtigkeit entſagt. —“ 

Noch einmal gibt ſie unter dem Beifall ihrer 
Hörer ein letztes Konzert als Clara Wieck, deren 
dunkle, ſchwermütige Augen die ſtille Verklär⸗ 
rung kommenden Glückes zeigen. 


42 


Am 12. September 1840 werden ſie in 
Schönefeld bei Leipzig, zuſammengegeben. 

Claras Tagebuch endet ihr einundzwanzig⸗ 
jähriges Mädchentum mit den Worten: 

„Eine Periode meines Lebens iſt nun beſchloſ⸗ 
ſen; erfuhr ich gleich viel Trübes in meinen jun⸗ 
gen Jahren ſchon, ſo doch auch manches Freudige, 
das ich nie vergeſſen will. Jetzt geht ein neues 
Leben an, ein ſchönes Leben, das Leben in dem, 
den man über alles und ſich ſelbſt liebt, aber 
ſchwere Pflichten ruhen auch auf mir, und der 
Himmel verleihe mir Kraft, ſie getreulich wie 
ein gutes Weib zu erfüllen — er hat mir im⸗ 
mer beigeſtanden, und wird es auch ferner tun. 
Ich hatte immer einen großen Glauben an Gott 
und werde ihn ewig in mir erhalten.“ 

Friedrich Liſzt hat ihnen die ſchönen Worte 
mit in die Künſtlerehe gegeben: 

„Keine glücklichere, keine harmoniſchere Ver⸗ 
einigung war in der Kunſtwelt denkbar als die 
des erfindenden Mannes mit der ausführenden 
Gattin, des die Idee repräſentierenden Kompo⸗ 
niſten mit der ihre Verwirklichung vertretenden 
Virtuoſin. 

Robert und Clara Schumann reihen ſich in 
die Sagen der Kunſt ein, welche dieſe beiden 
Künſtler und Liebenden, die auf Erden nur in 
und durch ſich glücklich werden konnten, nicht 
durch Zeit und Raum trennte, ſondern ihnen 
zu günſtiger Stunde das Leben gab, damit ſie 
ſich begegnen, ihre Geſchicke in einem Strom 
vereinigen, ihre Herzen in ein Meer gemeinſa⸗ 
mer tiefer Anſchauungen verſenken konnten. 

Die Annalen der Kunſt werden beider Ge⸗ 
dächtnis in keiner Beziehung trennen und ihre 
Namen nicht vereinzelt nennen können, die Zu⸗ 
kunft wird mit einem goldenen Schein beide 
Häupter umweben, über beiden Stirnen einen 
Stern erglänzen laſſen, wie auch ein berühmter 
Bildner die Profile des unſterblichen Paares 
ſchon in einem Medaillon vereinigt hat.“ 

Ein neues Leben hat für beide begonnen. Sie 
werden eine überaus glückliche Ehe miteinander 
führen, aber für beide ſoll es nicht ohne Schwie⸗ 
rigkeiten ſein. 

Mit ihrer Verheiratung hat Clara Schumann 
den Gipfel ihres Könnens und den ihres Ruh⸗ 
mes — ſo glaubt man — freiwillig verlaſſen. 
Bislang war ſie berühmt und gefeiert geweſen 
und ſtand darin weit über ihrem Manne. Allen 
war ſie wie die Verkörperung ſelbſtloſen Künſt⸗ 
lertums erſchienen und alle wußten, daß ihr 
Verluſt unerſetzlich ſein würde. Keiner war, der 
ahnte, daß dieſer „Verluſt“ erſt ihnen das Höch⸗ 
ſte ſchenken würde. 

Willig ſtellt Clara Schumann nun ihr eigenes 
Hoffen und Wünſchen hintan, nimmt alle klein⸗ 
lichen Unzuträglichkeiten des Lebens tapfer auf 
ſich, damit Robert den erſehnten Frieden für 
ſein Schaffen finden kann. Das laute Getriebe 
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des Haushalts muß den Atem anhalten, wenn 
er komponiert. Clara rührt nicht die Taſten an, 
damit ſein Höhenflug nicht geſtört wird. Ein⸗ 
ſam ſitzt ſie in ſolchen Zeiten über einer häus⸗ 
lichen Arbeit, oder ſäumt die kleinen Hemdchen 
für das erſte Kind, das ſie erwarten. 

Sorgſam haben ſich die beiden Schumanns 
auf Roberts Wunſch hin nach ihrer Verheira⸗ 
tung von der Welt zurückgezogen. Harter Ver⸗ 
zicht und demütiges Einordnen wird von Clara 
verlangt, die es ſo anders gewohnt iſt. 

Manchmal denkt ſie: „Was ſoll aus meiner 
Kunſt werden, wenn ich nicht mehr üben kann?“ 

Allen Ehrgeiz als Komponiſtin Eigenes ne⸗ 
ben ihrem Manne zu leiſten hat ſie längſt be⸗ 
graben in der klaren Erkenntnis ſeiner überra⸗ 
genden Meiſterſchaft — obwohl auch ihr Kön⸗ 
nen Größe zeigt. 

Zum Dank für ihre Hingabe führt Robert 
Schumann ſie mit ſicherer Hand in die höhere 
Sphäre der Muſik. An ſeiner Hand lernt ſie die 
Herrlichkeiten Bachs und Beethovens tief ver⸗ 
ſtehen. Den Werken ihres Mannes aber lernt 
ſie ins Herz ſehen. 

Dieſe Jahre legen den Grund für eine neue, 
tiefere und reifere Künſtlerſchaft, in der ſie als 
Clara Schumann zur höchſten Vollendung her⸗ 
anreifen ſoll. 

Noch ſteht alles an jener Grenze zwiſchen 
Wirklichkeit und Traum. 

Aus Robert Schumann aber bricht es hervor, 
ein Strom von Kompoſitionen quillt ans Licht. 
Mit ihrem unbedingten Glauben an fein Schöp⸗ 
fertum, mit ihrer herrlichen Beſchwingtheit — 
die eine der ſchönſten und hervorſtechendſten 
Eigenſchaften ihres Weſens iſt, begeiſtert Clara 
ihn zu fruchtbarſtem Schaffen. Zahlreiche Lie⸗ 
der — in dieſem erſten Jahr ihrer Ehe ſind es 
allein 138 — ſchüttet er wie aus einem uner⸗ 
ſchöpflichen Füllhorn aus ſich heraus. Mehrere 
Symphonien und Chorwerke entſtehen. 

Im Miterleben und Mitſchaffen wächſt Clara 
Schumann ſelber immer tiefer in das Verſtänd⸗ 
nis der geiſtigen und muſikaliſchen Welt ihres 
Gatten, jener Welt der deutſchen Romantik, 
deren bedeutendſte muſikaliſche Interpretin ſie 
einmal werden ſoll. Ganz Europa wird ihr dann 
in ungeheuren Huldigungen zu Füßen liegen. 

In dieſem Schaffensrauſch aber drängt es Ro⸗ 
bert Schumann, auch ins Große zu wirken. Die 
Pläne zu den Opern Manfred und Genoveva 
erſtehen in ihm. Clara beſtärkt ihn in ſeinen 
Bemühungen, weiß fie doch, daß feine Klavier- 
ſtücke nicht geeignet ſind, das große Publikum 
leicht zu gewinnen. Es braucht auch der durch⸗ 
ſchlagenden Wirkung eines großen Werkes. So 
bittet ſie ihn manchmal wohl, er möchte etwas 
„Brillantes, Leichtverſtändliches“ ſchreiben. Und 
er gewährt es ihr auch mit dem 1. Satz des 
Klavierkonzertes. Ihm ſelber aber ſcheitern doch 
im Grunde die großen Pläne, allen trefflichen 


Einzelheiten zum Trotz, weil ſie um der Klang⸗ 
wirkung willen einen ganz anderen Stil ver⸗ 
langen, als die „improviſierten Stimmungs⸗ 
malereien ſeiner phantaſtiſchen Klavierſtücke.“ 

Unterdeſſen hat Clara vergeblich verſucht, ſich 
mit töchterlichem Herzen wieder dem Vater zu 
nähern. 

Die beiden Liebenden aber empfinden, wie 
ihnen „aus neuen Sorgen und neuen Hoffnun⸗ 
gen, neuen Kämpfen und neuen Siegen“ ein 
vollkommeneres und tieferes Miteinander er— 
wächſt. Noch empfinden ſie das Glück dieſes Rei⸗ 
ferwerdens nur allein, aber ſchon winken die 
Früchte, die einmal der Allgemeinheit eine reiche 
Ernte bringen ſollen. 

Unterdeſſen auch iſt Clara zum erſten Mal 
Mutter geworden und hält ihre kleine Marie 
im Arm. Die Erfüllung in der Mutterſchaft 
läßt Claras Künſtlernatur zugleich immer mehr 
Wurzel ſchlagen, um zu eigentlicher großer Le⸗ 
benskraft aufzuwachſen. Selbſt ihren Gatten 
ſetzt dieſe Verwandlung in Staunen; oft iſt es 
nun, daß er über der Meiſterin die Frau ver⸗ 
gißt und ſie ſelbſt vor anderen geradezu ins 
Geſicht loben muß. 

Nur allzu oft aber muß ihre Muſikübung 
brachliegen. Der Flügel bleibt geſchloſſen und 
in Claras Tagebuch ſteht die Klage: „Mein 
Klavierſpiel kommt wieder ganz hintenan, was 
immer der Fall iſt, wenn Robert komponiert. 
Nicht ein Stündchen vom ganzen Tag findet ſich 
für mich“. 

Kein Zweifel, Robert Schumann würde es am 
liebſten ſehen, wenn Clara alle Gedanken an 
Konzerte und Konzertreiſen aufgibt und nur 
ihm und „ihrem kleinen warmen Neſtchen“ 
lebte. 

Clara aber ſpürt mit aller Feinfühligkeit, die 
ihr eigen, daß die Pflege ihrer Kunſt als 
Pflicht im täglichen Leben — und üben muß 
eine Virtuoſin immer und immer — für ewig 
dahingegeben wäre, wenn ſie einem öffentlichen 
Auftreten entſagen würde. 

Dazu verlangen die ſich ſtändig ſich vergrö⸗ 
ßernden Haushaltskoſten, daß ihre Konzertein⸗ 
nahmen das Minus ihrer häuslichen Buch⸗ 
führung decken helfen. 

Und ſo tritt ſie endlich im Frühjahr 1841 als 
„Clara Schumann“ zum erſten Mal wieder 
ſeit ihrer Verheiratung mit einem Konzert im 
Leipziger Gewandhaus vor die Oeffentlichkeit. 
Ueber alle Maßen wird ſie gefeiert, ſpielt ſie 
doch nach Roberts ſtrengem Urteil wie eine 
„Meiſterin“. Denſelben Tag darf er als Schöp⸗ 
fer eines großen Orcheſterwerkes feiern, das 
uraufgeführt iſt. 

Das Publikum ruft wieder nach ſeiner gro⸗ 
ßen Künſtlerin. Mit der Beſchaulichkeit ihres 
ſtillen Lebens iſt es vorbei, Konzerte folgen. 
Beifall rauſcht auf, freundlicher noch geſpendet 
als ehedem. (Fortſetzung folgt) 
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Z wei rzählungen 


von Mathias Ludwig Schröder 


Der unheimliche Kamp! 


Er ſaß mit dem Rücken zur Wand, in der 

Lücke zweier Tiſche. Laute Stimmen 
ſchwirrten ringsum, obwohl einige noch ihr 
Brot kauten; die andern hatten bereits die 
qualmenden Pfeifen im Mund. 

Draußen ging der Polier vorbei, zog ſeine 
Uhr und begann in den Hoſentaſchen nach 
ſeiner Trillerpfeife zu ſuchen. 

Einige Männer ſteckten ſchon ihre Kaffee— 
flaſchen in die Mappen, andere reckten ſich und 
hängten ihre Eßbeutel an den Kleidernagel. 
Michel Geranus gab ſeinem Butterbrotpa⸗ 
pier, auf dem noch dicke Krümel und Wurſt⸗ 
palen lagen, einen Schubs. Er ſchaute ihm 
nach und ſah es vor ſeinen Füßen liegen. Da 
bückte er ſich, machte ſchon eine greifende Be⸗ 
wegung, ſetzte ſich aber wieder aufrecht und 
fragte ſich ſelbſt, was ihm denn einfalle. Er 
drang mit ſeiner Frage noch tiefer in ſich 
hinein, ſchloß ſogar die Augen und erwägte 
allen Ernſtes, ob er am Verrücktwerden ſei! 
Noch war er es Gott ſei Dank nicht, doch um 
ein Haar ſoeben hätte man ihn zu den Ver— 
rückten gezählt. 

Er öffnete die Augen ſcheu, ſtützte die Ellen⸗ 
bogen und konnte nicht umhin, noch einmal 
heimlich auf den Boden hinabzuſchauen. Hin⸗ 
ſchauen konnte er ja, aber er hob den Unrat 
nicht auf! Dazu war ein anderer da, einer, 
der nachher zum Aufräumen vom Polier be⸗ 
ſtimmt wurde. Und wenn er, Michel Geranus, 
der Betreffende war, gut, dann wollte er es 
tun, jedoch nicht jetzt aus ſich heraus, — nein 
nie! 

Es war lächerlich, ſolcherlei Gedanken über⸗ 
haupt zu führen, und noch lächerlicher war es, 
von dieſen Gedanken nicht mehr loszukom⸗ 
men. Deshalb verſuchte er, nicht mehr daran 
zu denken; er ſagte zu ſeinem Nebenmann: 
„Na, bald muß es pfeifen —!“ Doch er ſah 
ſchon wieder das Papier, die Krümel und 
die Wurſtpalen — fünf Wurſtpalen waren es! 

Michel Geranus ſtrich über ſein ſtoppeliges 
Kinn und verſuchte ſich zu vergewiſſern, ob 
man ihn beobachte. Er nahm ſeine Mappe, 
ſetzte ſie hochkant auf ſeinen Schoß, und 
ſtierte ſchon wieder auf das Papier hinab. Da 
legte er ſeine Mappe auf den Tiſch zurück und 
bemerkte, wie ſein rechter Nebenmann die 
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Pfeife aus dem Mund nahm. Geranus lächelte 
mutig, zuckte leicht mit den Achſeln und blickte 
unverwandt vor ſich. 

Ob er allen zum Trotz das Papier frei- 
willig aufhob? Oder weil der Aufenthalts- 
raum nicht wie ein Schweineſtall auszuſehen 
brauchte —! 

Schon wieder ſtand das Papier, das er 
vorhin ſo gleichgültig vom Tiſche befördert 
hatte, vor ſeinen Augen. Er hörte deutlich, 
daß die Stimmen ringsum nach und nach 
ſchwiegen und wagte nicht mehr aufzuſchauen, 
da alle zu ihm herüberblickten und nur dar⸗ 
auf warteten, ob er ſeinen Abfall aufhob oder 
liegen ließ. 

Mit einer Hand das Kinn geſtützt, kniff er 
mit den Fingern feine Bade... Da ſchrillte 
draußen wie zur Erlöſung die Pfeife des Po⸗ 
liers. Die Männer jedoch ſtanden nicht auf. 
Da lächelte Michel Geranus, fegte mit dem 
Handballen die Krümel von feinem Tiſch⸗ 
platz, bückte ſich und legte die Krümmel in 
das Papier, er ſuchte auch die Wurſtpalen 
zuſammen und warf alles in die Holzkiſte 
neben den Ofen. In der Türe ſtand jetzt der 
Polier, neugierig, warum keiner heraustrete. 
Die Hände reſpektvoll auf dem Rücken, ließ 
er Geranus an ſich vorbei und ſah, wie jeder 
der Männer mit der Handkante ſeinen Platz 
ſauber ſtrich, die Krümel mit der andern 
Hand auffing, ſein Butterbrotpapier aufhob 
und alles in die Kiſte neben den Ofen brachte, 
ehe er hinaustrat. 

Als der letzte ſich an ihm vorbeiſchob, blickte 
er noch einmal in die ſaubere Bude zurück 
und erinnerte ſich, daß er jetzt ſchon 27 Jahre 
lang Polier war ... Aber das da war nun 
doch noch kein einziges Mal jemals geſchehen! 


Die Sonne stand links 


Zu feiner Linken blinzelte die Sonne in 
der Ferne und der letzte Straßenhügel 
tauchte endlich auf. Als der Laſtzug ausrollte, 
zog er kräftig die Handbremſe an und begann 
ſeine Pfeife zu ſtopfen. Plötzlich ſpürte er 
eine Unruhe und da ihn zugleich auch ein 
merkwürdiges Schuldgefühl bedrückte, ſchaute 
er zu dem Beifahrer hin. 

. ſchlief mit offenem Mund in der 
Ecke. 


Bach lauſchte in die leiſen Geräuſche des im 
Leerlauf arbeitenden Motors hinein, und um 
ſich der Gedanken zu erwehren, nur wegen 
des Pfeifenſtopfens gehalten zu haben, ſtieg 
er aus, ſpazierte kritiſch um alle 22 Räder 
herum, betrachtete die Verſchnallungen der 
Plane und warf auch einen Blick durch die 
Schlitze, ob vielleicht blinde Paſſagiere ſich 
eingeniſtet hatten. 

Beim Wiedereinſteigen ließ er den Motor 
aufbrauſen. Lechkuhl rührte ſich nicht. Er trat 
auf die Kupplung, ſchaltete den erſten Gang, 
ließ die Kupplung ſchleifen und hatte ſchon 
das Gefühl des Anfahrens, als der Motor 
wie erwürgt ſtehen blieb. Nicht genug Gas, 
dachte er, bediente den Starter und verſuchte, 
mit raſcheren Tourenzahlen der Maſchine 
jetzt die Kupplung das Geriebe ſtärker an⸗ 
packen zu laſſen. Doch auch diesmal ver⸗ 
ſtummte der Motor und die Räder zuckten 
nur, ohne den Laſtzug aber von der Stelle 
zu bringen. 

Er blickte zu Lechkuhl hin, der ſchlief noch. 
Da lauſchte er in die vorhin vernommenen 
Geräuſche zurück und erinnerte ſich, daß bis 
auf das Abwürgen alles normal geweſen war. 
Neugierig, was das ſein könne, ſtieg er aus, 
öffnete die Motorhaube und roch in den war— 
men Oeldunſt hinein. Während er nachdachte, 
ob ihm je ſchon einmal ein ſolch ſeltſames Ste⸗ 
henbleiben des Motors bekannt geworden ſei, 
hantierte er ſuchend umher. Kühlwaſſer war 
vorhanden, und wenn er den kurzen Knipp⸗ 
hebel niederdrückte, ſaugte der Vergaſer. Bach 
wandte ſich, langte durch die offene Wagen⸗ 
tür und bediente den Starter mit der Hand; 
der Motor lief ſofort. Er lauſchte eine Weile, 
ſchob mit einer Fingerſpitze die Tabakglut in 
ſeiner Pfeife tiefer, kletterte auf den Führer⸗ 
ſitz, ließ den Motor aufheulen, bediente die 
Kupplung, — der Motor verſtummte röchelnd. 

Lechkuhl ſchlief noch, Gott ſei Dank. 

Es gab keine Zweifel mehr, ſobald er an- 
fahren wollte, würgte eine geheimnisvolle 
Kraft den Motor ab und der Wagen fiel 
kraftlos in die Achſenfedern zurück. Um hinter 
dieſes Rätſel zu kommen, mußte er das An⸗ 
fahrmanöver noch einmal verſuchen, und er 
wollte es vorſichtiger als bisher tun, nicht 
daß die Zähne des Differential ſich ineinander 
verbiſſen und abbrachen; denn dann läge er 
richtig feſt ... Und lieber tat er es nicht! 

Lechkuhl ſchlief noch. 

Bach ließ den Motor im Leerlauf ſpielen 
und ſteckte den Kopf nochmals unter die 
Haube, bereit, den Wagen nicht eher wieder 
zu beſteigen, bis er das Uebel ausfindig ge⸗ 
macht hatte. 

So etwas! Hier ſtand er noch einmal vor 
ſeinem Anfang, obwohl er bereits vor ſieben⸗ 


undvierzig Jahren geboren wurde! Er mußte 
überlegen und in einem Nichts ſuchen, warum 
ausgerechnet ſein Laſtwagen ſich außerhalb 
aller erforſchten techniſchen Geſetze ſtellte. Er 
ſtützte den Kopf in eine Hand und verſuchte 
den Wagen ſamt Motor, Kupplung, Getriebe 
und ſogar einſchließlich des ſchlafenden Lech⸗ 
kuhl in ſeinem Gehirn gegenüberzuſtellen .. 
Es war gut, daß Lechkuhl ſchlief, der verſtand 
ſowieſo nichts von Motoren und legte auch 
keinen Wert darauf, ſie zu verſtehen, er habe 
ſchon genug, ſich von ihnen fahren zu laſſen. 
Aber Bach, Hermann Bach, gelernter Auto⸗ 
ſchloſſer und einer der zuverläſſigſten Fahrer 
bisher, trommelte jetzt nervös auf den rechten 
Kotflügel. Wenn es nach ihm ginge, durften 
niemals Beifahrer mitfahren, die nicht ſelbſt 
ebenfalls gute Fahrer waren; zwei Köpfe 
wußten nämlich mehr als einer! Allerdings 
würde er nie einen andern wegen eines Mo⸗ 
tors fragen, denn alles was auf motortech⸗ 
niſchem Gebiet miteinander zu kombinieren 
war, wußte er im Schlaf. Das war auf allen 
Strecken bekannt. Und lag ein Laſtzug ſeiner 
Firma irgendwo hilflos unterwegs, ſchickte 
man zuletzt ihn hin, um ihn wieder flott zu 
machen. Es war ſogar ſchon vorgekommen, 
daß Reparaturwerkſtätten bei ſeiner Firma 
angerufen und gebeten hatten, doch einmal 
den Bach herüberzuſchicken, damit er ſich 
einen Wagen anſehe, den ihre Monteure nicht 
in Gang bekämen ... Kurz, es gab ſeit ſie⸗ 
benundvierzig Jahren Menſchen auf der Erde, 
denen es aus den Fingern herausfiel, ſie 
brauchten einen Wagen bloß mit den Händen 
zu berühren, dann lief er, — einer von die⸗ 
ſen war Hermann Bach. ö 
Lechkuhl im Führerhaus ſchlief noch —! 
Bach unterbrach ſein Trommeln. Etwas 
von einer Blamage kroch durch ſein Gefühl, — 
vielleicht hätte er nicht halten ſollen! 
Lechkuhl ſchlief ... Und nach einer Stunde 
hing ſein Geſicht immer noch an der Seiten⸗ 
tür. 


Bach war außer ſich, inzwiſchen hatte er 
den Vergaſer auseinandergenommen, die 
Lichtmaſchine nachgeſehen und die Zündung 
kontrolliert; es war ein Abwaſchen. Nun 
ſprang er auf den Führerſitz, ſchaltete und gab 
Vollgas, — der Wagen ſchüttelte ſich. Doch 
im Abwürgen des Motors löſte Bach die 
Kupplung, der Motor erholte ſich brüllend, — 
und wieder faßte die Kupplung, das Getriebe 
riß die Kardanwelle herum, der Wagen bockte, 
er bäumte ſich ſogar und ächzte noch in den 
Federn, als der Motor bereits keinen Ton 
mehr von ſich gab. 

Bach räumte das Werkzeug fort. Er war 
jetzt am Ende. Und Gott ſei Dank, daß er 
am Ende war. Der ganze Krempel übrigens 
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gefiel ihm ſeit langem nicht mehr! — Aber 
vielleicht wäre es gut, dem Lechkuhl die ganze 


Verantwortung in die Schuhe zu ſchieben, 


dann war er ſie los! 

Bach, der Spezialiſt, lächelte wütend und 
ſah Lechkuhls offenes Maul von allen Sor⸗ 
gen befreit ſchnarchend hinter dem Seiten⸗ 
fenſter. Er riß die Tür auf, ſo daß Lechkuhl 
ihm entgegenfiel und mit mühſamem Augen⸗ 
aufſchlag ſich inſtinktiv feſtzuhalten ſuchte. 

„Was — was. 

„Schlaf nicht immer, wenn andere ſchuf⸗ 
ten!“ ſchrie Bach. „Setze dich mal hinters 
Steuer und fahr den Zug langſam an, ich 
will nachſchauen, ob der Motorwagen ſpurt, 
ich meine, er watſchele was —!“ 

Lechkuhl lächelte. 

„Wann habe ich dich Schlafmütze überhaupt 
ſchon einmal wach geſehen?“ fragte Bach. 

Lechkuhl rutſchte hinter das Lenkrad, ſeine 
Augen waren immer noch klein. Er trat auf 
den Starter, ſchaltete den erſten Gang und 
ließ mit wenig Gas die Kupplung übertrieben 
vorſichtig zurückkommen. Bach bückte ſich eben, 
um an den Rädern entlang zu ſehen, als der 
Wagen ſchon bockte und mit abgedroſſeltem 
Motor in die Federn zurückfiel. Lechkuhl be⸗ 
diente nochmals den Starter, lächelte ent⸗ 
ſchuldigend und fuhr langſam an... 

Bach ſtand ſtarr, und erſt als der Laſtzug 


vorbei, lief er ihm nach und ſprang auf das 
Trittbrett. „Menſch!?“ brüllte er. 

Lechkuhl erſchrak und berührte raſch die 
Fußbremſe. „Ich hatte nur vergeſſen, die 
Handbremſe vorher zu öffnen“, ſagte er 
ſchuldbewußt. 

„So? Die Handbremſe? — Und was wird 
in jeder Fahrſchule als Erſtes gelehrt? Man 
überzeuge ſich vor dem Anfahren davon, daß 
die Handbremſe gelöſt iſt! Ihr ſeid doch alle 
Fahrer! — Rutſch bloß raſch in deine Ecke 
rüber und döſe weiter! Du bekommſt ja das 
Schlafen bezahlt!“ 

Und Lechkuhl rutſchte ſo ſchnell er konnte, 
er war jetzt vollſtändig wach, und er ſah ein, 
er hatte einen Fehler gemacht. „Mein Gott“, 
ſagte er, „iſt das denn ſo ſchlimm? Und es 
iſt ja auch nichts kaputtgegangen ...“ 

„Die Kardanwelle oder das Differential 
konnte auseinanderreißen!“ 

„Es iſt aber nicht auseinandergeriſſen . ..“ 

„Halt's Maul!“ ſchrie Bach, gab Gas und 
knatterte mit dem jauchzenden Laſtzug brau- 
ſend in die helle Sonne davon, die jetzt in der 
Ferne genau über dem Straßenhügel ſtand. 

„Du vergißt“, begann Lechkuhl nach einer 
Weile, „daß ich keine Fahrſchule mitgemacht 
habe, Bach..“ 

„Gut, das entſchuldigt, aber nur das... 
Und nun halt's Maul davon —!“ 
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Gedanken aur Zeit 


HERBERT BOHME 


Wer die deutsche Frau eine Hure schimpfen wollte, ' 
der mag in Deutschland wohl Huren begegnet sein 
wie anderswo, nicht aber einer deutschen Frau, 

die noch immer stolz sein will, sich Mutter 
deutscher Söhne und Töchter nennen zu dürfen. 


Und wer da sagt, daß die Deutschen schlechthin 
gemeine Lumpen und Verräter wurden, 

dem wollen wir gern Gelegenheit geben 

uns zu begegnen, daß er sich eines anderen belehre. 


Denn dadurch, daß etwas wohl durch gewisse 
zeitgebundene Umstände nicht zur Geltung kommt, 
hat es noch keineswegs den ihm eigentlichen 

und besonderen Wert verloren. Im Gegenteil. 

Und das Wertvolle hat ein Volk noch immer 
wieder veredelt, solange es nur irgendwie in ihm 
von Bestand war. Wie erst das Deutsche. 


Es mag wohl an der Zeit gewesen sein, 
daß ein Sturm die faulen Früchte so sichtbar 


vom Baum schlug, um die edleren in aller Stille 


um so glücklicher reifen zu lassen. 


Fühlten wir es nicht schon, daß wir Same sind, 
wie könnten wir noch Freude am Leben haben, 
aber wir haben Freude. 


Mag dies der bedeutendste Gedanke sein, 
der uns Zeit und unserer Zeit Recht gibt, 
dann ist das Notwendige nicht umsonst geschehen. 


„ 
V det, 
eimat 


Wir beginnen heute mit der Veröffentlichung einer neuen Reihe: LOB 
DER HEIMAT. 

In unzähligen Leserbriefen wurde uns der Wunsch vorgetragen, das Gesicht 
der Heimat, so wie es Millionen Deutscher im Herzen tragen, im WEG neu zu 
prägen. Wir kommen diesem gerne nach, indem wir die Ueberzeugung teilen, 
daß alle Zerstörungen unserer Kulturdenkmäler nicht vermögen, unsere Liebe 
zu dieser Erde zum Versiegen zu bringen. Daß uns ihr Bild aber immer wieder 
Freude und Glaube gebe, dazu sollen diese Beiträge dienen. 

Die namhaftesten deutschen Heimatdichter haben sich bereit erklärt, an 
dieser Reihe mitzuwirken. Indem wir diese Bereitschaft als einen warmen Gruß 
der Heimat an ihre Kinder im Ausland dankbar aufnehmen, richtet sich unsere 
herzliche Erwiderung in jedem Heft an eine andere Landschaft. Daß wir die 
Reihe mit Berlin beginnen, mögen die tapferen und treuen Berliner als einen 


ehrerbietigen Gruß der Deutschen aus dem Ausland empfinden. 


Al die erſten Rollwagen über die „Lange 
Brücke“ polterten, da mögen ſich die 
Urahnen der heutigen Verliner vergnügt die 
Hände gerieben haben, und wäre ein Prophet 
unter ihnen geweſen, der mit ſeinem Weit⸗ 
blick die nächſten ſiebenhundert Jahre über⸗ 
ſchaute: er hätte verkündet, daß nun das Wer⸗ 
den Berlins zur Weltſtadt ſicher begründet 
lei... 

Von der Marien- und der Nikolaikirche hät⸗ 
ten die Glocken geläutet, und von drüben, von 
Sankt Petri in Kölln, dem Schutzheiligen der 
Fiſcher geweiht, hätte ein leiſer Wind die 
klingende Antwort über die Spree herüber⸗ 
geweht. Die Prieſter aber hätten das Flüß⸗ 
chen geſegnet, das das Doppel⸗Städtchen mit 
ſeinen Fiſchen verſorgt, das ihre Aecker und 
Gärten bewäſſert, ihr Vieh getränkt und ihre 
Mühlen getrieben. 


OPÜN zus 
einer Tandſchaft 


von LUDWIG KAPELLER 


Von Süden her kommt fie, die Spree, aus 
der Lauſitz, fließt durch das „Urſtromtal“, das 
eiszeitliche Gletſcherſtröme vor Jahrmillionen 
durch das ebene Land geriſſen, rinnt durch 
Sand und Sumpf, oft breit auseinander⸗lau⸗ 
fend, einſt ein unüberbrückbares Hindernis 
zwiſchen Weſt und Oſt. Hier bei Berlin — dem 
„erhöhten Platz“, wie dieſer Name urſprüng⸗ 
lich ausſagte — da wurde das Rinnſal von 
Hügeln ein wenig zuſammengeſchnürt, und 
hier ſchuf der Handel, der große Entdecker und 
Wegbereiter in allen Zeiten und Zonen, den 
Uebergang von der Elbe zur Oder, ſchuf er 
— Berlin. 

* 

Der Fiſcher im flachen Kahn, der ſeine 
Netze mit Barſchen und Hechten füllte und 
aus den Reuſen fette Aale holte, der ahnte 
nicht, wie weit dieſe ſchlangenhaft ſchlanken 
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und glatten Fiſche herbeigekommen, um hier 
zu erwachſen, zu Männlein und Weiblein her⸗ 
anzureifen. Viele von ihnen gerieten hier 
„aufs Trockene“, wanderten als „Aal grün 
mit Gurkenſalat“ oder geräuchert als „Spick⸗ 
aal“ auf die Mittagstiſche der Berliner. 


Fiſche ſind ſtumm für uns Menſchen, ſonſt 
hätten ſie den Berlinern von ihrer langen 
Reiſe berichtet: wie ſie, halbe Kinder noch, aus 
den Gewäſſern Mittelamerikas mit dem Golf⸗ 
ſtrom quer über den Atlantik geſchwommen, 
wie ſie in die Nordſee eingebogen und in die 
mächtige Elbe hinaufgeſtiegen, an Hamburg 
vorbei, weiter ins norddeutſche Land; wie ſie 
die Havel entdeckt und ihr fluß⸗aufwärts ge⸗ 
folgt; wie ſie da einer viel⸗hundert⸗jährigen 
Stadt begegnet mit altersgrau ſchimmernden 
Türmen, der Stadt, die einſt dem ganzen 
Lande ringsum den Namen gegeben: Bran⸗ 
denburg ... Wie fie dann an Werder vorbei⸗ 
getrieben, dem Inſelſtädtchen, über dem von 
Hügeln herab die gaſtlichen „Burgen“ grüß⸗ 
ten aus bunt⸗ſchimmerndem Blütenmeer und 
der Geſang fröhlicher Obſtweinzecher zu ihnen 
hinunterſchallte; wie dann die Schlöſſer von 
Potsdam aufblinkten, mit des großen Fried⸗ 
rich „Sans⸗ſouci“, und vom Turm der Gar⸗ 
niſonkirche, die über ſeinem Grab ſich wölbt, 
das Glockenſpiel klang mit der Melodie „Ueb' 
immer Treu und Redlichkeit!“ Wie dann, 
ſtumm und faſt feierlich ernſt, überall der 
Wald an den Fluß heran trat, die ſchlanken, 
gold⸗blanken Stämme der märkiſchen Kie⸗ 
fern mit ihren dunkelgrünen Nadelkronen, 
hier eine helle, weiß⸗ſtämmige Birke dazwi⸗ 
ichen, dort ein paar breit⸗ausladende Bus 
chen ... Wie dann einmal übermütiger Lärm 
über das Waſſer ſchallte, über den Wannſee 
hinweg vom weiß⸗ leuchtenden Strand des 
menjchen = wimmelnden Freibades. Wie 
aufs neue die Stille der Wälder die Ufer 
ſäumte, unterbrochen einmal von den Rufen 
des Kuckucks, dem Schrei eines Schwarms zie⸗ 
hender Enten oder dumpf⸗ſtampfender Blas⸗ 
muſik, die ein heller Dampfer über die ſanft 
ſich kräuſelnden Wellen trug... Wie dann 
von hohen Ufern der Grunewald grüßte mit 
dem rot⸗ragenden Kaiſer⸗Wilhelm⸗Turm, 
freundliche Dörfer, faſt Vororte ſchon der gro⸗ 
ßen Stadt, vom gegenüberliegenden Ufer her⸗ 
überlächelten und ſonntägliche Zelte von grü⸗ 
nen Wieſen, und wie die Waſſerfläche ſich 
immer dichter bevölkerte mit flinken Motor⸗ 
booten und gleitenden Seglern, mit ſchau⸗ 
kelnden Gondeln, mit pfeil⸗gleich dahinſchie⸗ 
ßenden Vierern und Achtern, mit Paddlern 
und behäbigen Kanufahrern und mit ſeltſa⸗ 
men „Waſſer⸗Fahrrädern“, mit denen man, 
meiſtens zu zweit, über die breite Havel oder 
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den Stößenſee ſpazieren ſtrampelte .. Wie 
es dann immer enger wurde um ihn, wieder 
eine Stadt an die verſteinerten Ufer ſich 
drängte, Spandau mit ſeinem maſſigen Julius⸗ 
turm, der einſt des Reiches Goldſchatz barg, 
mit Straßenbahn⸗Geklingel und Stadtbahn⸗ 
Gedröhn ... Wie er dem Lärm dann raſch 
zu entfliehen getrachtet, in die ſchmale Spree 
hinein, die noch einmal der Ummauerung zu 
entweichen ſchien, dann jedoch, immer härter 
bedrängt, in die Häuſerſchluchten Berlins ein⸗ 
bog, von Schleuſen abgeſchnürt, von Kanälen 
angezapft, dann wieder auseinandergebläht 
in mächtigen Hafenbecken, von unzähligen 
Brücken überſpannt, und lange, ſchwer⸗bela⸗ 
dene Schleppzüge von „Zillen“ auf ihrem 
Rücken tragend ... Und wie ſie ſchließlich 
eine ent⸗zweite Spree, mit ihren Armen das 
Herz Berlins umſchlang, die Muſeums⸗Inſel 
umſpülte, mit Luſtgarten und Dom, mit 
Schloß und Sankt Petri und mit — dem Köll⸗ 
niſchen Fiſchmarkt 

Wie er dann jäh erſchrak, wenn er in die 
Falle der Reuſe gegangen war, wie er zuckte 
unter dem prüfenden Griff der kaufluſtigen 
Hausfrau, die ihn heut' noch genau ſo ſchätzt 
wie vor ſieben⸗ oder achthundert Jahren, als 
auf dem Markt hier die erſten Verkaufsſtände 
aufgeſtellt wurden ... 

* 


Schon damals waren die Berliner „helle“, 
mit klarem Blick erkannten ſie ihre Chance 
Brücken ſchlugen ſie über die Spree, und auf 
eine von ihnen ſetzten ſie das gemeinſame Rat⸗ 
haus, von Berlin und von Kölln; Dämme 
bauten ſie durch verſumpftes Land und feſte 
Straßen durch „des Heiligen Römiſchen Rei⸗ 
ches Streuſandbüchſe“; Speicher errichteten 
ſie und Lagerhäuſer, öffneten Schenken, 
„Kneipen“ für die Fuhr⸗ und die Kaufleute, 
„Ausſpannungen“ für die ermüdeten Pferde; 
Brückengelder und Wegezölle erhoben ſie, und 
das Recht der „Niederlage“ ſetzten ſie für ihre 
Doppelſtadt durch: die Händler, die den Weg 
nach Oſten ſuchten oder nach dem Weſten 
heimkehrten, mußten ihre Waren erſt einmal 
ausladen und „nieder⸗legen“, auf Berlins 
Märkten zum Kauf feilbieten .. Aus dem 
Fiſcherdorf von einſt wurde eine blühende 
und wohlhabende Handels- und Hanſeſtadt. 

Berlin wurde die markgräfliche, die kur⸗ 
fürſtliche Reſidenz; es wurde die Hauptſtadt 
der Preußenkönige, wurde Reichshauptſtadt, 
wurde die Weltſtadt Berlin. „Wurde“, — das 
mag klingen, als wäre das alles von ſelber 
geſchehn und beinah' ohne Zutun ſeiner Be⸗ 
wohner; aber in Wirklichkeit haben emſiger 
Fleiß und unermüdlicher Schaffensdrang die⸗ 
ſes Berlin gebaut. 


Der beſcheidene Schuhmacher, der vom 
Lande gekommen, er ſchuſterte kaum ein Jahr 
mit ſeinem „Schuſterjungen“ in dürftiger 
Werkſtatt: dann kündete ein Schild über dem 
ſauber hergerichteten Laden „Elektriſche Be⸗ 
ſohl⸗Anſtalt“. Die kleine gemütliche „Kneipe“; 
wandelte ſich in eine „Groß⸗Deſtillation“ oder 
einen „Vier⸗Palaſt“, und raſch vergrößerte 
ſich der Kramladen an der Ecke zum Kauf⸗ 
haus mit Fahrſtuhl, Rolltreppen und Erfri⸗ 
ſchungsraum. Aus Werkſtätten wurden Fa⸗ 
brifen, aus Handwerksbetrieben wurden Fir⸗ 
men von Weltruf, aus Berlin die bedeutende 
Induſtrieſtadt, der zweitgrößte Binnenhafen 
Europas, einer der wichtigſten Verkehrskno⸗ 
tenpunkte des Kontinents. Und blieb trotz alle⸗ 
dem: ſich ſelber treu; blieb: Berlin. 


* 


Es iſt eigenartig: wie dieſes Berlin, aus 
faſt hundert Städten, Vororten, Dörfern und 
Gutsbezirken vor Jahrzehnten zuſammenge⸗ 
ſchmolzen und ineinandergewachſen zur Welt⸗ 
ſtadt, wie es ſich immer wieder aufſpaltet in 
gemütliche, faſt romantiſche Kleinſtädte; wie 
Pankow oder Steglitz, Spandau oder Trep- 
tow, Köpenick oder Reinickendorf, Friedenau 
oder Lichtenberg ihr eigenes Leben führen, 
mit ihrer eigenen „Friedrichſtraße“, in der 
Geſchäft an Geſchäft ſich reiht, ihrem eigenen 
„Kurfürſtendamm“, der Läſter- und Vergnü⸗ 
gungsallee, und wie Dörfliches und Ländliches 
neben Weltſtädtiſchem hartnäckig ſich behaup⸗ 
tet. Und es iſt ebenſo ſonderbar: wie die Ber⸗ 
liner, aus allen Teilen des Reiches hier einſt 
zuſammengeſtrömt, durch ihre Mundart ſich 
oft noch verratend als Schleſier oder Sachſen, 
als Rheinländer oder Pommern, als Weſt⸗ 
falen oder als Schwaben, als Oſtpreußen oder 
Bayern oder — als „urwüchſige“ Berliner, 
daß ſie, ohne je ihre alte Heimat vergeſſend 
oder gar ſie verleugnend, zu „Berlinern“ 
wurden, die ihre Stadt lieben und von ſehn⸗ 
ſüchtigem Heimweh geplagt werden, wenn ſie 
einmal fern von ihr weilen. Und es gibt, ſelt⸗ 
ſam genug, keine Stadtviertel, wo etwa die 
Badenſer zuſammen⸗klucken oder die Djtfrie- 
ſen, die Hamburger oder die Franken. 

Dabei ſind die vier Millionen — noch im⸗ 
mer, oder ſchon wieder ſind's drei⸗ein⸗halb! — 
in den ſteinernen Schluchten ihrer achttau⸗ 
ſend Straßen nicht etwa ſelber verſteinert oder 
von den Samumſtürmen zermürbender Jahr⸗ 
zehnte und Jahrfünfte zu Einheitsbürgern 
und Serienmenſchen verſchmirgelt, und die 
viel⸗geläſterte „Berliner Pflanze“ treibt und 
bohrt ihre Wurzeln noch immer durch zähen 
Aſphalt und harten Beton in fruchtbares Erd⸗ 
reich, immer wieder neue Kraft zu ſchöpfen 
aus dem Urgrund alles Menſchlichen, der 


freien Natur ... So iſt es kein Zufall, daß 
die meiſt⸗ genannte Straße Berlins „Unter 
den Linden“ heißt; ob es nun Linden ſind 
oder Platanen, Birken oder Kaſtanien, Buchen 
oder Akazien: bis in die troſtloſen Viertel der 
Mietskaſernen haben ſich ein paar Straßen⸗ 
bäume gerettet — über vierhundert⸗tauſend 
waren es, über die Stadt verteilt! — und wo 
Bodenſpekulation und Bau⸗Uebereifer keinen 
Raum gelaſſen für einen Baum, einen win⸗ 
zigen Vorgarten oder ein Stückchen Raſen: 
da begrünte der Berliner ſeinen Balkon mit 
wildem Wein oder Efeu, rahmte ſeine Brü- 
ſtung mit rot⸗ leuchtenden Geranien, und noch 
in den letzten der grauen, lichtloſen Hinter⸗ 
höfe hingen Blumenbretter vor den Fenſtern 
enger, übervölkerter Wohnungen. Der Ber⸗ 
liner muß immer „was Grünes“ um ſich 
ſehn, ein Stück Heimat, ein Fleckchen Natur; 
wahrſcheinlich gibt's auf der ganzen Welt 
keine ſo blumen⸗freudige, ſo blüten⸗durſtige 
Stadt wie Berlin. Und wenn inzwiſchen Flie⸗ 
der und Tulpen, Maiglöckchen und Magnolien, 
Azaleen und Aſtern vielfach verdrängt worden 
ſind aus Kleingärten und Blumenkäſten, ver⸗ 
drängt von Kartoffelkraut und Tabakpflan⸗ 
zen, von Kohlköpfen und Tomatenſtauden, 
weil „Kalorien“ wichtiger ſchienen als Blü— 
tenzauber und Blumenpracht: auch bittere Not 
und nüchterner Zweckſinn hat Berlin nicht zu 
ver⸗ſteppen und zu ver⸗wüſten vermocht, und 
aus Schutt und Trümmern noch ſproßt es 
grün; hoch oben noch, in ausgebrannten Rui⸗ 
nen und zwiſchen zerbombten Zimmerwänden 
zauberten ſich die Berliner — blühende Stu- 
ben⸗Gärten! 


* 


Und noch immer, wie vor Jahrhunderten, 
ziehen ſie ſonntags hinaus aus der Enge der 
Gaſſen, ins Freie hinaus, „in't Jrüne“ und 
„in de Jejend“. Einſt waren's die „Zelten“, 
geräumige Bierzelte, an der Spree aufge⸗ 
baut für die Sonntags⸗Ausflügler; oder man 
wanderte durch das Brandenburger Tor in 
den Tiergarten hinein, „bis in die Puppen“, 
bis zu den ſteinernen Denkmalsfiguren am 
Großen Stern. Später fuhr man im „Krem⸗ 
ſer“, dem viel-ſitzigen, offenen, zelt⸗überdach⸗ 
ten Wagen, mit der baumelnden Biertonne 
zwiſchen den Rädern, mit Blumenſchmuck und 
Blechmuſik hinaus in den Grunewald, zum 
„Spandauer Bock“ in Charlottenburg, in die 
Jungfern⸗ oder die Wuhlheide oder an einen 
der drei Dutzend Seen, die Berlin rings um⸗ 
kränzen. Draußen kehrte man irgendwo ein, 
in einem „Waldreſtaurant“ oder „Seeſchloß“, 
natürlich mit — „Ausſpannung“, denn jeder 
Wirt wußte, daß er zweierlei Gäſte empfing: 
die einen, die die Gartentiſche durſtig ſtürm⸗ 
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ten, die Lauben und die Terraſſen, und die 
andern, die vierbeinigen, die ſich aufwiehernd 
zu den Futterkrippen drängten. 

Der Ausflug „in't Jrüne“ — ſei's mit der 
S⸗ oder U-Bahn, auf dem Fahrrad, mit dem 
Stern⸗Dampfer oder auf Schuſters Rappen 
— der Sonntags⸗Ausflug iſt dem Berliner 
Lebensbedürfnis geblieben. Und immer noch 
— oder ſchon wieder — verkünden überall 
draußen einladende Schilder: „Hier können 
Familien Kaffee kochen!“ ... Da gibt's für 
ein paar Groſchen ſiedendes Waſſer, gegen 
eine kleine Leihgebühr Kannen und Taſſen, 
und die Gäſte bringen den gemahlenen Kaffee 
mit: dann „weiß man, was man hat“, und 
außerdem kommt es billiger. So groß auch 
Berlin gewachſen, ſo wohlhabend es einſt auch 
geweſen: das „kleine Einmaleins“ hat der 
Berliner niemals verlernt oder gar groß⸗ 
ſpurig verleugnet, fo wenig wie ſeine Her⸗ 
kunft oder ſeine Liebe zur freien Natur. 

„Mutta Srün” nennt er das Draußen, und 
wenn er ſich in den Armen dieſer Mutter ge⸗ 
borgen weiß und glücklich fühlt wie wirklich 
ein Kind, wenn andre vielleicht jubeln und 
jauchzen würden, dann ſtimmt der Berliner 
das Lied an: „Ich weiß nicht, was ſoll es be- 
deuten, daß ich jo traurig bin . ..“ Und dann 
wird er, der ſonſt ſo hart und ſo hurtig, der 
ſo kalt⸗ſchnäuzig ſcheint und ſo ſchlagfertig tut, 
da wird er weich und zärtlich und genießt in 
vollen Zügen die „Wonne der Wehmut“. 

Vielleicht iſt's die Landſchaft, die karge 
Schönheit ragender Kiefern über dem mär⸗ 
kiſchen Sand, die geheimnisvoll lockende 
Schwermut dunkel-blinkender Seen, ein flö- 
tender Nachtigallenſchlag vielleicht oder das 
ferne Konzert der Fröſche im Uferſchilf, ein 
verwehender Geigenklang, ein leiſes Raſcheln 
des Laubes im Windhauch des dämmernden 
Abends, ein ſonnen⸗vergoldetes Wölkchen am 
hohen Himmel: vielleicht iſt es dies oder das 
oder alles mitſammen, daß der Berliner zum 
Kind wird, das glückſelig an die Mutter ſich 
ſchmiegt, feine „Mutta Irün“ ... 


* 


Alles hat Berlin mitten in ſeinem Häuſer⸗ 
meer oder draußen vor ſeinen weit hinaus⸗ 
geſchobenen Toren: Wälder und ſtille Weiher, 
Wieſen und weite Seen, Obſtgärten und plät⸗ 
ſchernde Bäche, die grüne Heide und ſanfte 
Täler, kunſtvoll gegliederte Parks rings um 
ſchimmernde Schlöſſer, nur eins hat es nicht, 
weit in der Runde um ſich: nirgends ragt ein 
Gipfel zu den Wolken hinaus ... Wie ftets, 
was man nicht oder nur geringfügig beſitzt, 
in der Phantaſie des Wünſchens oder viel⸗ 
leicht gar des Neidens ins Märchenhafte raſch 
ſich vergrößert: ſo wuchs der beſcheidene Hü⸗ 
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gel im Süden Berlins zum „Berg“; mit viel 
Liebe und noch mehr ſpieleriſchem Eifer ward 
er in ein ganzes „Gebirge“ gewandelt, dem 
Harz nachgebildet, mit ſteilen Pfaden an ſei⸗ 
nen Flanken und bequemen Serpentinen; mit 
einer „Wolfsſchlucht“ ward er verſehn, mit 
Felsblöcken beſtückt und einem rauſchenden 
Waſſerfall ausgerüſtet, und auf ſeinen „Gip⸗ 
fel“, der die vier⸗ſtöckigen Miethäuſer rings⸗ 
um nicht imponierend genug überragte, ſetzte 
man, zwanzig Meter hoch, eine eiſerne Säule, 
von einem Kreuz gekrönt, und ſeitdem iſt ganz 
Berlin ſtolz auf den „Kreuzberg“. 


Draußen aber, weit draußen im Oſten, noch 
jenſeits der faſt unabſehbar weiten Waſſer⸗ 
fläche des Müggelſees, da ſteigen vom Geſtade 
des Seddin⸗Sees ein paar weiße Sandhügel 
auf, ein paar zwergenhafte „Mont blancs“, 
und die hat der Berliner freudig zu ſeiner 
„Schweiz“ ernannt. Seine ungeſtillte Sehn⸗ 
ſucht nach den Bergen hat bei Buckow, rings 
um den Schermützelſee, noch eine „Märkiſche 
Schweiz“ entdeckt und zwiſchen Ruppin und 
Rheinsberg eine „Ruppiner Schweiz“ 
Aber nirgends ringsum hat er nach einem 
märkiſch⸗ verkleinerten Ebenbild etwa des 
Vierwaldſtätter Sees oder des Lago Mag⸗ 
giore, des Lido oder des Lago Buenos Aires 
gefahndet: mit Seen iſt Berlins Umgebung ſo 
reich geſegnet, daß es der tröſtlichen Illuſion 
nicht bedarf; da gibt's überall Freibäder und 
Badewieſen, verträumte Buchten und welt⸗ 
ferne Inſelchen. 


Und das Schönſte vielleicht, was der Ber⸗ 
liner kennt: das iſt der Wochenend⸗Ausflug 
im Paddelboot ... Am Sonnabend ſchon geht 
es hinaus, zu zweit oder „mit Kind und 
Kegel“, mit Schlafdecke und Zeltbahn, mit 
Proviant und mit Kochgeſchirr, mit Koffer⸗ 
Grammophon oder Reiſe⸗Empfänger. Dann 
wimmelt's auf Berlins Waſſerläufen von 
Kanus und Kajaks, von Faltbooten und Ka⸗ 
nadiern. Dann, wenn die letzten Sonnenſtrah⸗ 
len die Kiefernſtämme leuchtend vergolden 
und leiſe der Abend herniederſinkt, dann ge⸗ 
hen ſie in irgend einem ſtillen Winkel an 
Land; dann wird flink das Zelt aufgeſchlagen, 
ein Feuer entzündet, der grüne Grasteppich 
rings ſauber gefegt; appetitliche Düfte miſchen 
ſich mit dem herben Odem des Waldes und 
dem Geruch ſchwelenden Holzes, die Klänge 
eines Schlagerliedes oder einer Operetten⸗ 
melodie verſchlingen ſich mit dem Abendge⸗ 
zwitſcher der Droſſeln und Stare, der Finken 
und Meiſen ... Dann wird „gefuttert“, ein 
wenig noch hockend über den See hingeträumt, 
und dann wird geruht ... Und die Nacht 
wölbt über das Zelt ein zweites, größeres 


noch, das Sternenzelt des nördlichen Him— 
mels ... 

Selig ſchlummern die „Zeltler“ einem Mor⸗ 
gen entgegen, der ſie nicht aufjagt mit dem 
Geraſſel des Weckers; ganz ſanft und zärt⸗ 
lich ruft er ſie aus dem tiefen Schlaf in der 
friſchen Luft, mit den erſten zirpenden Stim⸗ 
men der Vögel, mit dem leiſe klingenden 
Plätſchern der Wellen im frühen Wind, und 
dann hebt er ihnen die Lider mit dem flam⸗ 
menden Gold der aufgehenden Sonne, daß 
ſie, halb geblendet und halb entzückt, glück⸗ 
ſtrahlend den jungen Tag nun begrüßen ... 
Und es lächelt der See, und er ladet nicht ver- 
geblich zum Bade. Wie ein Crescendo iſt's 
dann: von der erſten Morgenſtunde in den 
ſonnigen Sonntag hinein, ein Anſchwellen 
zum Jubeln und Jauchzen, zu einem Furioſo 
fröhlichen Lärmens ... 

Der Berliner ſchöpft Kraft für eine neue 
Woche der Arbeit. 1 0 


Drinnen aber, auf dem Grund der jteiner- 
nen Schluchten, an den Hängen der Schutt- 
gebirge und Trümmer⸗Alpen: da träumt die 
Stille des Sonntags von jungem Grün und 
neuem Wachstum 

Irgendwo, ein paar Stockwerke hoch, wo 
man durch die Mauerlöcher zerborſtener Fen⸗ 
ſter noch die Fetzen bunter Tapeten erkennt, 
wo ein gold⸗berankter Kachelofen an der zer- 


riſſenen Wand noch klebt; wo einſt ein Kind 
in ſeinen Kiſſen vielleicht von kommenden Ta⸗ 
ten geträumt: da fliegen ein paar Amſeln 
auf und ab, Würmchen im gelben Schnabel 
und zappelnde Atzung ... Dort oben, wo 
einſt beſcheidenes Glück geniſtet, da füttern 
jetzt Amſeln ihre Jungen im Weit... 

Eine Greiſin mag aus tränenloſen Augen 
hinaufſchauen, wo die Bomben alle Vorhänge 
zerriſſen, letzte häusliche Geheimniſſe enthüllt 
und bloßgelegt; fie mag zuſammenzucken un⸗ 
ter der Laſt des Erinnerns; dann mag ſie die 
unermüdlich auf- und abfliegenden Amſeln 
ihren mütterlichen Ruf zwitſchern hören, und 
ein leiſes Lächeln mag ihre Züge ein wenig 
tröſten .. Dann mag fie, immernoch lä⸗ 
chelnd, ſich niederbeugen und aus dem Schutt⸗ 
hang zu ihren Füßen ein paar armſelige 
Blütchen rupfen, ein paar Stiele jungen 
Grüns: die Einſamkeit ihres Notkämmerchens 
irgendwo im großen Berlin mit ein wenig 
Hoffnung zu tröſten .. 

Morgen aber, morgen klappert die Trüm⸗ 
merbahn wieder durch die Straßen der Stadt, 
ächzend und fauchend und mit ſchrillem Pfiff 
der kleinen Lokomotive: eine neue Woche be— 
ginnt, und vielleicht iſt's die erſte einer neuen 
Epoche ... Einer Epoche, die Berlin wieder 
Berlin werden läßt... 

Berlin: die fleißigſte, die ſauberſte und einer 
der ſchönſten Städte der Welt. 


Das letzte Konzert 


VON WERNER BAUMBACH *) 


I dieſen ereignisreichen Tagen hatten wir 
die Berliner Philharmoniker gebeten, um 
die ſich niemand mehr kümmerte, ob ſie für 
uns ſpielen wollten. Und die Philharmoniker 
ſpielten. Jede Woche gaben ſie ein Konzert 
vor Berliner Freiwilligen und abends muſi⸗ 
zierten Wilhelm Kempff und der junge Gei⸗ 
ger Gerhard Taſchner viele Stunden in unſe⸗ 
rem kleinen Freundeskreis. Dann kam end⸗ 
gültig das letzte Konzert. Niemand wußte, wie 
das Schickſal dieſes berühmten Orcheſters ſein 
würde. Aus dieſer belaſtenden Stimmung ent⸗ 
ſtand folgende kleine Stimmungsſkizze in mei⸗ 
nem Tagebuch: 

„Das letzte Konzert. 

Es war in den Tagen, bevor die Ruſſen 
nach Berlin kamen. Ich war noch einmal in 
die Stadt gefahren, um die Berliner Philhar⸗ 
moniker zu hören, die ein letztes Mal im Beet⸗ 
hovenſaal für uns ſpielen wollten. 


*) Dem kürzlich im Dürer-Verlag, Buenos Aires, er- 
schienenen Buche „Zu spät?“ entnommen. 


Beethovens Violinkonzert und die Vierte 
von Bruckner. 

Ein letztes Mal Berlin, unſer Berlin. 

Als ich im unanſehnlichen abgetragenen 
Soldatenmantel, ohne Rangabzeichen, durch 
die Straßen gehe, komme ich mir plötzlich auch 
ſo grau, jo unendlich arm, zermartert wie dieſe 
Stadt vor. Heute morgen war wieder Alarm 
geweſen. Die Stadt brennt noch an allen 
Enden. 

Blaugraue Wolken hingen tief über den 
regloſen Bäumen des Tiergartens und ſchließ⸗ 
lich begann es wieder zu ſchneien. Ich ſtand 
ſtill und hörte das zarte Rieſeln der Flocken 
im vertrockneten vorjährigen Laub. Leiſe zir⸗ 
pend huſchten Meiſen über den Weg. Außer 
ihnen ſchien es kein Lebeweſen auf dieſem 
ſtummen, zerquälten Fleckchen Erde zu geben. 

Ich gehe am Brandenburger Tor vorbei, 
zum Potsdamer Platz. Staub und Ruß wir⸗ 
beln mir in die Augen. Frauen haben Tücher 
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Linke Spalte: Die Hochschule für 
Musik in Charlottenburg ist heute 
wieder der Mittelpunkt des künstle- 
rischen Nachwuchses, — Die Garni- 
sonskirche in Potsdam blieb erhalten. 
Rechts: Dieser Blick ist fast unver- 
ändert erhalten geblieben. Gendar- 
menmarkt; Staatliches Schauspiel- 
haus und Französischer Dom — Un- 
ten: Kurfürstendamm und Kaiser 
Wilhelm-Gedächtniskirche, wie sie 
einst waren. Heute wird die schwer- 
beschädigte Gedächtniskirche voll- 
kommen abgetragen. 


Linke Spalte: Die Berliner 
Droschken fahren auch heute 
noch. — Dom, Zeughaus Eh- 
renmal und Staatsoper. Im 
Hintergrund der Turm des Rat- 
hauses. Von den genannten 
Wahrzeichen Berlins wurde 
die Staatsoper völlig zerstört. 
Rechte Spalte: Ein Winkel aus 
Altberlin, wie man ihn auch 
heute trotz allem immer noch 
findet. — Am Ufer des Land- 
wehrkanals nahe der Potsda- 
mer Brücke. — Das Stadion 
auf dem Reichssportfeld. 


2 

1 
55 
5 


75 


ee, 


1 


1 


vor Mund und Naſe, Männer mit hochgeſchla⸗ 
genen Mantelkragen, den Hut tief ins Geſicht. 
Noch lebt Berlin, wenn es auch nur ein Ve⸗ 
getieren iſt. 

Vor einer halben Stunde habe ich mich von 
einer jungen Graphikerin in der Litzenburger 
Straße verabſchiedet. Ich war bis ins Herz 
getroffen über ihr Ausſehen und noch mehr 
über die Veränderung, die innerlich mit ihr 
in wenigen Wochen vor ſich gegangen war. 
Sie wollte in Berlin bleiben. Auch wenn die 
Ruſſen kommen. Wohin jetzt noch fliehen? 
Nein, ſollten die Ruſſen nur kommen, dann 
ſei wenigſtens Schluß, endlich Schluß. Man 
ſei ſich im Hauſe einig, wer diesmal dran glau⸗ 
ben müſſe. Als erſtes würde das gegenüber⸗ 
liegende Buttergeſchäft' ausgeräumt. Endlich 
mal wieder ſatteſſen. 

Was hat der Krieg bloß aus den Menſchen 
gemacht. 

Und ich gehe nun in den Beethovenſaal. Die 
Philharmoniker geben ihr letztes Konzert. 

Heute iſt der Eintritt frei. Wer hingehen 
will, kann kommen. Und die Berliner gehen 
zu ihren Philharmonikern. In Mänteln und 
Hüten und Handſchuhen ſitzen die Menſchen 
im ungeheizten Saal. Viele müſſen ſtehen. Das 
arbeitende Berlin iſt in dieſes Konzert gekom⸗ 
men. Der Berliner, der ohne ſein Berlin nicht 
leben kann. Mir krampft ſich das Herz zu⸗ 
ſammen. Und dann ſitze ich ſtill in mich ver⸗ 
ſunken und warte. 

Beethoven. 

Töne fallen in mich hinein und geben mei⸗ 
nem Empfinden Schwingungen. Härte neben 
Weichheit, Kraft neben Schwäche, Fordern 
neben Bitten, Liebe neben Brutalität, Jauch⸗ 
zen neben Tränen, Dämonie neben Göttlich⸗ 
keit .. . ich ſehe Bäume ſich im Winde biegen, 
Blumen in der Sonne atmen, Wellen ſich am 
Strande brechen und Wolken weit, weit in 


die Ferne wandern, — in die Unendlichkeit, 
die mich mit all der Ahnung erfüllt, wie ſie 
Gott mir manchmal gibt. 

Meine Augen wanderten über die Geſichter 
der Menſchen. Ich ſah viele, die hingegeben, 
entrückt lauſchten. Da war mir plötzlich klar, 
wie ich mit all dieſen Menſchen, die ich doch 
gar nicht kannte, in demſelben geiſtigen Er⸗ 
lebnis ſtark verbunden war. Und da öffnete 
ſich vor meinen Augen der Konzertſaal und 
wurde zum weiten Himmelsraum. Ich ſah 
einen nicht endenwollenden Zug geiſtgewor⸗ 
dener Menſchen, die in ähnlicher Verbunden⸗ 
heit, nur freudiger verklärter, zur Vollendung 
in göttlicher Einheit ſtrömten. 


Und dann Bruckner, den ewigen Hochzeiter. 

Bei dieſem Künſtler iſt jedes Stück Hin⸗ 
gabe, Güte, Freude, Vorſehung, — und jedes 
eine Empfindung. Liebe, mit der ein Indi⸗ 
viduum den Bogen zum anderen ſchlägt. Sie 
iſt der Menſchheit größtes Geſchenk. 

Mir ſcheint das Ichſein vom Körper ge⸗ 
trennt. Es trägt mich weit von der Erde fort. 
Wie leicht iſt dieſes Forteilen in Deiner Ge⸗ 
borgenheit und wie ſchwer und ſchmerzlich das 
Wiederkehren, das plötzliche Alleingelaſſen⸗ 
werden. 

Das Konzert war zu Ende. 

Niemand im Saal ſchämte ſich ſeiner Trä⸗ 
nen. Die Berliner Philharmoniker hatten gött⸗ 
liche Kunſt vermittelt. Ergriffene Stille war 


im Raum. Der höchſte Dank einer verklärten 


Zuhörerſchaft. 

Es war zu Ende und man mußte nun ge⸗ 
hen. Mir ſchien, als wenn die Menſchen zöger⸗ 
ten auseinanderzugehen, dieſe Gemeinſchaft 
zu zerſtören. Der Geiſt des Genius blieb noch 
einen Augenblick gebannt, dann mußte er 
durch die Wirklichkeit, durch den Terror, zer- 
ſtört werden.“ 


DIE HEIMKEHR 


VON LUDWIG KAPELLER 


Er war unendlich müde; er war von jener 

hoffnungsloſen Müdigkeit, die ſich nach 
ein m Schlaf ohne Ende ſehnt und die vor 
dem Wiedererwachen bangt. 

Er war den ganzen Tag in Berlin umher⸗ 
geirrt; er hatte alle die Stätten aufgeſucht, die 
die Meilenſteine ſeines Lebensweges geweſen; 
er hatte den Tiergarten geſucht, eine ganz be⸗ 
ſtimmte Bank unter einem laub-überdachten 
Weg, aber er hatte ihn nicht gefunden: der 
Tiergarten war verſchwunden. Er hatte ſich die 
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Augen gerieben, er hatte den Kopf geſchüttelt: 
das war doch nicht möglich, daß ein ganzer 
Wald unter den ſchauenden Fenſtern der Häu⸗ 
ſer ringsum aus dem Erdboden geriſſen 
war?! Aber ſtatt der Roſen im Viereck der 
grünen Heckenmauern, ſtatt der leuchtenden 
Raſenflächen, ſtatt der lauſchigen Wege in 
duftendem Dickicht, der ſpieleriſch geſchwun⸗ 
genen Brücken über gondel⸗befahrene Waſſer⸗ 
läufe war da nur noch ein rieſiger Sandfleck, 
der den Blick ſchamlos vom Brandenburger 


Tor über ſich hinſchweifen ließ bis hin zu den 
zerbröckelten Mauern des jenſeitigen Stadt⸗ 
viertels; aus dem Boden ragten hier und 
dort Baumſtümpfe, verkohlte Stummel und 
halb⸗ausgegrabene Stubben, und dunkle 
Geſtalten waren weit über die ſchreckliche Lich- 
tung verſtreut, tief über die Erde gebeugt, 
mit Spaten und Hacken, als wollten ſie den 
verſchwundenen Tiergarten mit ihren Händen 
aus der Erinnerung wieder heraufholen in die 
Wirklichkeit. 

Da war er weiter geirrt; zuletzt war er nur 
noch ſo hin getaumelt. Die Beine waren 
immer ſchwerer geworden auf der zielloſen 
Wanderung und unter der Laſt der Enttäu⸗ 
ſchungen. Das letzte Fünkchen Hoffnung war 
unter der Aſche verglühter Freude erſtickt ... 

Er war endlich heimgekehrt aus der Gefan- 
genſchaft, bis obenhin erfüllt von freudiger 
Erwartung und froher Ungeduld, ſie nach den 
Jahren der Trennung endlich wiederzuſehn: 
ſeine Beate. 

Seit langem war er ohne Nachricht geblie— 
ben von ihr; aber er war ganz ſicher, daß ſie 
noch lebte; er wußte es mit der Gewißheit des 
Herzens. Als ſie damals Abſchied genommen 
nach ſeinem letzten Urlaub, da hatten ſie ſich 
wortlos verſprochen: daß ſie ſich verſtändigen 
würden, wenn eins von ihnen aus dieſem Le— 
ben ging. Sie beide, die in den Jahren ban— 
gen und vielfach gefährdeten Glücks in eins 
verſchmolzen, fie wußten mit unbeirrbarer Si⸗ 
cherheit: daß der letzte Atemzug des Einen 
über Ströme, Steppen und Gebirge hinweg 
ſeinen Weg finden würde zu dem Andern, 
ihn anwehen als ein eiskalter Hauch, als eine 
Botſchaft des Todes ... 

Beate lebte; dieſe Gewißheit hatte ihn bis⸗ 
her nie verlaſſen. Eine andere noch hatte ſich 
heimlich dazugeſellt: die Gewißheit, daß ſie 
ihr Leben nicht mehr allein nur lebte, daß ein 
neues, junges ihnen inzwiſchen geſchenkt. Und 
zu Dritt würden ſie nun dieſes Neue begin⸗ 
nen 

Schwer waren dieſe letzten Jahre geweſen, 
bitter ſchwer und ſehr einſam; am ſchwerſten 
jedoch waren die vierzehn Tage, die ſie war⸗ 
tend vor Berlin lagen; eine Ewigkeit waren 
ſie, von brennender Ungeduld und zehrender 
Sehnſucht zerquält ... Dann endlich, eines 
Morgens, rollte der Zug zögernd in den 
Schleſiſchen Bahnhof ein in Berlin ... Er ſah 
die Ruinen nicht um ſich, nicht die Trümmer⸗ 
haufen, nicht die Berge von Schutt; er ging 
hochaufgerichtet durch die verödeten Straßen, 
feſten und zielbewußten Schritts; denn jeder 
dieſer Schritte brachte ihn Beate näher, ver- 
kürzte um eine Sekunde die Friſt, die ihn noch 
trennte von ihr. Nun, da er die Vorfreude 


ſpürte mit allen Sinnen, war jegliche Unge⸗ 
duld gewichen von ihm. 

Er hatte ihre Augen vor ſich; er hatte den 
Klang ihrer Stimme im Ohr; er ſah ihre flin⸗ 
ken Geſten. Die Jahre und die Tage und dieſe 
letzten Stunden ſchmolzen dahin in ein ein⸗ 
ziges, winziges Geſtern, in ein einziges, glück⸗ 
ſeliges Vergeſſen ... Jetzt eine Viertelſtunde 
noch, dann ... 

Dann ſtand er vor dem Haus. Aber es war 
kein Haus. Es war nur noch die Kuliſſe eines 
Hauſes. Wie man Pappſtreifen in den Sand 
ſteckt, damit ſie aufrecht ſtehen bleiben und 
nicht umkippen, ſo ragte aus Trümmern und 
einem Schutthaufen ſteil und zum Schwind⸗ 
ligwerden eine dünne Mauer zum Himmel; 
vor einer Fenſterhöhle hing ſchief ein Balkon 
in die Luft hinaus ... Auf dieſem Balkon hat⸗ 
ten ſie am letzten Abend beiſammen geſeſſen 
bis tief in die Nacht. Jetzt hing er ſinnlos in 
der Luft; alles hing plötzlich in der Luft: die 
Geſpräche an jenem Abend, die Hoffnungen 
von damals, das Geſtern, das Heute, das 
Morgen 

Plötzlich erinnerte er ſich: daß er auf ſei⸗ 
nem Weg heute viele Häuſer geſehen, die keine 
mehr waren; die wie dieſes hier waren: eine 
ausgeſchnittene Pappkuliſſe, die man in den 
Sand des Bombenſchutts geſteckt, damit ſie 
nicht umkippten und einen erſchlugen, ihn 
vielleicht ... Aber daß auch dieſes Haus nur 
noch eine Kuliſſe ſein könnte und ſeine Hoff⸗ 
nung nur eine Illuſion: dieſer Gedanke war 
ihm auf ſeinem Weg durch die geſpenſterhaf— 
ten Kuliſſen⸗Straßen nicht gekommen. 

Noch einmal ſchaute er zu dem Balkon hin⸗ 
auf, der da ſchief in die Luft hinaus hing... 
Dann ging er auf die Suche durch das zer⸗ 
brannte, zerbombte, zertrümmerte Viertel. Wo 
noch Lebendes zwiſchen den Trümmern hauſte, 
wo er noch einen Menſchen zwiſchen den 
Schuttbergen entdeckte: da fragte er. Sie 
ſchauten ihn an mit Geſichtern, grau, wie mit 
Schuttſtaub gepudert; dann ſchüttelten ſie den 
Kopf, daß der Trümmerkies aus ihren farb⸗ 
loſen Haarbüſcheln ſtäubte. Einer nur glaubte 
ſich zu entſinnen, daß jenes Haus mit dem 
baumelnden Balkon ſeine Bewohner unter 
berſtenden Wänden begraben, Mütter, Kin⸗ 
der und Greiſe ... Aber dann fand er Einen, 
der erinnerte ſich: daß eine junge Frau, ihr 
Kind im Arm, Heldentaten der Hilfsbereit⸗ 
ſchaft in jener Bombennacht vollbracht; aber 
wo fie geblieben, das wußte er nicht .. Er 
jubelte lautlos: das konnte nur Beate ge⸗ 
weſen ſein. 

Aber wo ſie jetzt ſein mochte, das wußte 
niemand. Niemand in den Straßen ringsum; 
niemand im Amt hinter den pappe=vernagel- 
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ten Fenſtern in dem zerfranſten Flügel des 
Rathauſes, deſſen andrer zerbrochen und zer⸗ 
bröckelt über der Straße lag. Er ſuchte; er 
fragte; aber er fand nirgends Anwort auf 
ſeine Frage. 

Alles hing in der Luft wie der Balkon an 
dem Mauerreſt. 

Ein Schwindelgefühl packte ihn: als hinge 
er ſelbſt in der Luft, ſinnlos, ohne Zukunft 
und Zweck, jeden Augenblick willig, hinabzu⸗ 
ſtürzen in die Tiefe, um zu Schutt zu zer⸗ 
bröckeln unter Schutt ... 

Da ging er, ſeine Vergangenheit aufzu⸗ 
ſuchen; er ſchleppte ſich bis zum Tiergarten, 
liebkoſend noch einmal über jene Bank zu 
ſtreicheln unter dem laubüberdachten Weg. 
Aber vom Tiergarten war nicht einmal mehr 
eine Kuliſſe übrig geblieben, an der man ſeine 
Umriſſe hätte erkennen können; nur Stümpfe, 
die aus alter Gewohnheit ihre Wurzeln in die 
Erde krallten, obgleich über ihnen, himmel⸗ 
wärts, nichts mehr war, was ſie hätten er⸗ 
halten müſſen oder ernähren können; alles 
Werdende und Wieder⸗Kommende war mit 
ſcharfen Axthieben von ihnen getrennt. Sie 
hatten keine Zukunft über ſich, dieſe Wur⸗ 
zeln; ſie hätten ebenſo in der Luft hängen 
können. 

Und wieder packte ihn ein Schwindelge⸗ 
fühl: als hinge er ſelbſt in der Luft ... Eine 
unendliche Müdigkeit fiel ihn an; ſeine Beine 
trugen ihn nun nicht mehr. 

Irgendwo hockte er nieder, und jemand 
fragte ihn, was er wünſche; er mußte ſich erſt 
ins Bewußtſein rütteln; dann bat er um etwas 
zu trinken. Aus einer Ecke, dunkler noch als 
das Halbdunkel, das ihn umgab, quoll Muſik. 
Erſt langſam begriff er, daß es Muſik war; 
aber er begriff nicht, daß es Muſik geben 
konnte, wo alles jo ſchief in der Luft hing; 
vielleicht klang ſie darum ſo ſchräg, die Mu⸗ 
fit: weil fie keinen Halt hatte... Und jetzt 
kippte ſie wirklich um; da lag ſie, ein Trüm⸗ 
merhaufen von Tönen. Es war wie eine Ge⸗ 
nugtuung für ihn: daß ſie zuſammengeſtürzt 
war. 


Aber dann meldete ſich eine Stimme aus 
der Ecke: „Nachrichten“ ... Die Stimme häm⸗ 
merte an ſeine Stirn aber in ſein Bewußt⸗ 
ſein drang ſie nicht ein. Er begriff nicht, daß 
noch etwas geſchehen und daß man darüber 
berichten konnte; es war doch ſchon alles ge⸗ 
ſchehen .. Berlin lag in Trümmern, alle 
Hoffnungen waren erſtickt unter Bergen von 
Schutt, und Beate war nicht mehr da; nur 
der Balkon, auf dem ſie miteinander geſeſſen, 
hing noch ſchräg in der Luft 

Er hätte davonlaufen mögen; aber er war 
zu müde, ſich zu erheben. Die Stimme häm⸗ 
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merte weiter; andre löſten fie ab. Sie taten 
ihm weh wie wirkliche Hammerſchläge. Jetzt 
begann ein ganzes Hammerwerk gegen ſeine 
Schläfen zu trommeln. 

„Wir ſind mit unſerm Mikrofon zu den 
Trümmerfrauen gegangen ... Sie bergen die 
Ziegel aus dem Schutt, ſie klopfen ſie glatt, 
und ſie ſchaffen fie fort .. Von einer Hand 
in die andre wandern die Steine ... Es iſt 
eine ſchwere Arbeit; aber ſie muß getan wer⸗ 
den, damit Berlin wieder aufgebaut werden 


kann ... Unſer Berlin... Wir fragen jetzt 
eine der Frauen hier... Sie find verhei⸗ 
ratet? ...“ 


„Iq . .. Aber mein Mann iſt noch nicht zu- 
rück! Ich erwarte ihn jeden Tag...“ 

Um ſeine Stirn löſt ſich plötzlich der eiſerne 
Ring; er ſpringt auseinander, und die Stim⸗ 
me dringt ihm tief ins Bewußtſein. 

„Beate!“ ſchreit er, daß das Halbdunkel um 
ihn plötzlich lebendig wird. 

„Nein. Nachricht habe ich nicht von ihm, 
ſchon ſehr lange nicht. Aber ich bin gewiß, 
daß er lebt, ganz gewiß ... Denn wenn's 
anders wär', dann würde ich hier nicht ... 
Steine klopfen! ...“ 

„Beate! ... Ja, Beate!“ ſchreit er noch ein⸗ 
mal, ſo laut, daß ſie ihn hören müßte. 

Einen Herzſchlag lang umfängt es ihn wie 
eine Ohnmacht; aber dann iſt er hell wach. 

Die um ihn bedrängen ihn mit teilnehmen⸗ 
den Fragen. Aber er macht nur eine heftige 
Bewegung der Abwehr. Er iſt aufgeſprungen; 
er ſteht, vornüber⸗gebeugt, und horcht ange⸗ 
ſpannt in die Ecke hinein. Aber die Stimme 
kommt nun nicht wieder, andre ſind an ihre 
Stelle getreten. „Wir brachten ein Geſpräch 
mit den Trümmerfrauen an der Berliner 
Staatsoper..“ 

Einen Atemzug lang ſteht er noch, leicht 
vornüber⸗geneigt; dann zuckt es wie ein elek⸗ 
triſcher Schlag durch den Körper, und er läuft 
davon. Die Umſtehenden hören nur noch ein 
Wort, das er vor ſich hinſagt wie eine Be- 
ſchwörung: „Staatsoper“ 

Er fliegt durch die Straßen; er kennt ſie 
alle; er weiß ſeinen Weg. Es iſt der längſte, 
den er jemals gegangen; vielleicht iſt es der 
kürzeſte; er weiß es nicht. 

Und da iſt das Ziel: Beate. 

Sie reichen ſich ſtumm die Hände. Es iſt, 
als ob ſie ſich geſtern getrennt, oder erſt heute 
am Morgen . .. Nur ihre Blicke verſchlingen 
ſich ineinander, und einer gibt den andern 
nicht frei. 

Er kann nicht ſprechen; ein paarmal muß 
er ſchlucken vorher: „Biſt Du ... allein?“ 

Sie verſteht ihn ſofort. Sie ſchüttelt den 
Kopf: „Er heißt Heinz!“ 


Jetzt erft fieht er ihre zerſchundenen Hände, 
ihr ſchmales Geſicht, ihre zerſchliſſenen Klei⸗ 
der. Halb Frage iſt es, halb Vorwurf: „Muß 
das ſein?“ ſein Blick ſcheint die Ziegel zu 
zählen, die ſich hinter ihr türmen. 

Sie nickt ernſt; dann lächelt ſie: „Ich mußte 
etwas tun! Etwas mit meinen Händen grei⸗ 
fen, etwas ganz Wirkliches, denn all das An⸗ 
dere.“ 

„Ja . . . nickte er, „alles Andere .. hing 
in der Luft!“ er ſieht wieder ihren Balkon 
hoch über ſich ſchräg von der Mauer hängen. 

„An den Steinen da ... hab' ich mich feſt⸗ 
gehalten!“ ſie lächelt immer noch. 

„Aber Du hatteſt ... unſern Jungen?!“ 

„Ja, gerade ſeinetwegen! .. Ich mußte 
ſtark bleiben! Für ihn!“ 

„Stark bleiben? .. Und ſchleppſt Stei⸗ 
ne? .. . Du ſiehſt jo müde aus!“ 

„Ich wollte ſchlafen können! Ich brauchte 


die Nächte. Ich hätte keine gehabt ... ohne 
die ſchwere Arbeit hier!“ 
„Aber daß man das duldet?! .. Daß 


Frauen wie Du ... Und die andern hier ...“, 
er begreift es nicht. 

Ihr Lächeln verfliegt. „Man duldet noch 
ganz andere Dinge, die ſchlimmer find ... Die 
Steine da, die ſind barmherzig, die reißen nur 
manchmal ein bißchen die Haut auf ..., mit 
einer raſchen Geſte verbarg ſie ihre Hände 
unter der Schürze. „Das iſt nur äußerlich. 
Und das wird ſchnell wieder gut. Das Andre, 
das iſt viel ſchlimmer. Und viel ſchmerzhafter. 
Und oft .. . nie wieder gut zu machen!“ 

„Und die Männer? ... Warum ſtehen die 
Männer nicht hier?“ 

„Die Männer?“ ſie zuckt die Achſeln; dann 
lächelt ſie plötzlich, und auf einmal ſieht ſie 


Zwei Welten 


oder 


eine Stadt! 


Die Schützenstraße in Berlin. 
Links ist russischer Besat- 
zungssektor, rechts amerikani- 
scher. 


garnicht mehr müde aus. „Die Einen find es 
vielleicht einſt geweſen oder fie wollen's erſt 
werden, und die Andern ..., auf die haben 
wir bis heute gewartet!“ das Lächeln entfal⸗ 
tet ſich und ſcheint ihre ganze Geſtalt zu um⸗ 
hüllen, wie ein Glorienſchein. Er antwortet 
nicht; ſtumm ſchiebt er ſeinen Arm unter den 
ihren und führt ſie davon. 

Daheim, irgendwo in einem notdürftig ge⸗ 
flickten Haus, erwartet ſie ein Mann, ein ganz 
kleiner Mann; er reicht ihm mit ſeinem blon⸗ 
den Haarſchopf knapp bis über die Knie. Der 
beſieht ihn zuerſt mißtrauiſch und faſt feind⸗ 
ſelig, dann durchforſcht er ſehr ernſthaft ſein 
Geſicht, wirft einen fragenden Blick auf die 
Mutter; dann reckt er plötzlich ſeine Arme in 
die Höhe, und unter Tränen jubelt er: „Va⸗ 
ter!“ 

Da heben ihn zwei ſtarke Arme zum Himmel 
hinauf, und der kleine Mann hängt ſchräg 
in der Luft... 

Er aber ſieht plötzlich, wie in einer Viſion, 
einen Balkon über ſich ſchweben; aber der 
hängt nicht mehr ſchräg in der Luft... Er 
ſieht drei glückliche Menſchen, wie ſie hinunter⸗ 
ſchauen in eine Häuſerzeile, die keine Kuliſ⸗ 
ſenſtraße mehr iſt: Bäume recken ihre Kro⸗ 
nen zu den Fenſtern hinauf und grüne Vor⸗ 
gärten ſchimmern, vom Morgen mit Millio⸗ 
nen blinkender Perlen betaut; aus der Ferne 
brummt es und brodelt es: die Weltſtadt er⸗ 
wacht zu einem neuen Tag, rüſtet ſich zu 
neuem Schaffen und Werken 

Da ſetzt er den kleinen Mann behutſam 
wieder auf den Boden nieder, und nun hängt 
nichts mehr in der Luft ... Nur noch ein Wort 
hängt in ſeinem Ohr, das hat ſich darin un⸗ 
entrinnbar verfangen: „Vater!“. 


AMERIKA 
LAND DES AMERIGO VESPUCCI 


Geschichte eines historischen Irrtums 


von Kpt. 


V or faſt fünfhundert Jahren, am 9. März 

1451, wurde im Hauſe des Notars Ves⸗ 
pucci in Florenz ein Knabe geboren. Als man 
das Kind taufte, da ahnte niemand, daß ſein 
Name nach einem Jahrhundert zu einem Be⸗ 
griff werden ſollte und, daß ihm eine Ver⸗ 
breitung beſchieden war, wie ſie ſonſt nur die 
Namen der großen Religionsſtifter gefunden 
haben. Man nannte das Neugeborene Ame⸗ 
rigo. Von dieſem Namen aber wurde ein an⸗ 
derer abgeleitet, der wie die Fanfare einer 
neuen Zeit über die Erde hallen ſollte: 
Amerika. 

Geht man jedoch den hiſtoriſchen Zuſam⸗ 
menhängen auf den Grund, ſo macht man 
eine höchſt ſeltſame Entdeckung, ja vielleicht 
die ſeltſamſte in der Geſchichte der Menſchheit 
überhaupt: man findet nämlich, daß nichts 
als eine Reihe von Mißverſtändniſſen jenen 
Namen ſchufen, mit dem wir den vierten Teil 
der bewohnten Erde benennen. Die erſten 
Europäerſchiffe, die Amerika anſteuerten, 
waren Wikingerdrachen. Die erſten Europäer, 
die dort ſiedelten, waren Skandinavier. Aller⸗ 
dings, ihre Entdeckungen blieben ohne ge⸗ 
ſchichtliche Bedeutung. Doch dann kam Kolum⸗ 
bus und ſtieß die Tore zum Unbekannten auf. 

Verlangt es da nicht Gerechtigkeit und Lo⸗ 
gik, daß man den neuen Erdteil „Kolumbia“ 
nannte oder „Chriſtophien“? Warum Ame⸗ 
rika? Es iſt, als habe man das Chriſtentum 
„Paulanertum“ genannt. 

Wie konnte das geſchehen? 

Der Knabe Amerigo genoß eine für ſeine 
Zeit recht gute Bildung. Ein gelehrter Onkel 
nahm ſich ſeiner an, der Dominikanerpater 
Giorgio Antonio Vespucci, ein Freund Savo⸗ 
narolas. Dieſer Erziehung hatte Amerigo es 
zu danken, daß ihn das Bankhaus Medici 
als Lehrling einſtellte. Es war das führende 
Haus der Stadt, eine Weltfirma, mit Filia⸗ 
len in allen bedeutenden Handelsplätzen Eu⸗ 
ropas, das rechte Sprungbrett für einen jun⸗ 
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gen Mann, der etwas von der Welt jehen 
wollte. 

Dieſe Welt hatte ſich in den verfloſſenen 
Jahrzehnten beträchtlich geweitet. Die Schrek⸗ 
ken des Südens, in deſſen Hitze kein Menſch 
atmen, kein Schiff beſtehen konnte, das zäh⸗ 
flüſſige „mare pigrum“, alles das war als 
Märchen entlarvt worden, Schauergeſchichten, 
erfunden von ſchlauen Arabern, um die „Ru⸗ 
mis“, die Ungläubigen, von der Fahrt nach 
Oſten fernzuhalten. Man ſprach von arabi⸗ 
ſchen Karten, die einen Weg um Afrika wie⸗ 
ſen. Kühn ſtießen portugieſiſche Kapitäne im⸗ 
mer weiter nach Süden vor, Cam, Deniz Diaz, 
Cadamoſto, Nuno Triftäo. Dann kam die 
große Kunde: Bartholomeo Diaz hatte das 
Kap der Stürme umſegelt. Die große Tat war 
vollbracht, frei lag der Weg zu den Gewäſſern 
des Oſtens; und hinter deren Horizonten war⸗ 
tete die Pfefferküſte Indiens, winkten die 
Schatzhäuſer Chinas, von denen Marco Polo 
berichtet hatte, träumte das ferne geheimnis⸗ 
volle Zipangu. Ganz Europa hielt den Atem 
an, jeder Monat konnte neue unerhörte Ent⸗ 
deckungen bringen. 

In dieſer Zeit dramatiſcher Spannung 
tauchte Amerigo Vespucci in Sevilla auf, und 
zwar als Agent des Hauſes Medici. An der 
Südweſtküſte Spaniens wehte damals eine 
eigenartige Luft. Man iſt verſucht, ſie mit et⸗ 
was zu vergleichen, was unſerer heutigen 
Zeit ihr beſonderes Gepräge verleiht: mit der 
Geheimniskrämerei zwiſchen Oſt und Weſt. 
Hing es nicht wie ein „Eiſerner Vorhang“ 
zwiſchen Portugal und den ſpaniſchen Lan⸗ 
den? Was die Liſſaboner Kapitäne von ihren 
Reiſen heimbrachten, Berichte, Segelanwei⸗ 


ſungen, Karten, Warenproben, alles wurde 


als Staatsgeheimnis gehütet. Wer ſich er⸗ 
dreiſtete, über die Grenze zu gehen, um ſeine 
Dienſte einem neuen Herrn anzubieten, galt 
als „Verräter“ und riskierte Kopf und Kragen. 
In den Kontoren und am Hafen ſtritt man 


, . 
, 


mit hochroten Köpfen. Die „Eingeweihten“, 
die es ſamt ihren „ſicheren Quellen“ zu allen 
Zeiten gibt, machten wichtigtueriſche Andeu⸗ 
tungen über das, was die Krone als nächſten 
Schritt zur Erreichung der Gewürzinſeln 
plante. Man munkelte von einem Italiener, 
der eine ganz tolle Idee vertrat. Toscanelli 
ſollte er heißen und die Behauptung aufge⸗ 
ſtellt haben, die Erde ſei gar nicht ſo groß, wie 
man annehme. Nach Indien dürfe man nicht 
nach Oſten ſteuern; das hieße, die Welt zu 
drei Vierteln umſegeln. In umgekehrter Rich⸗ 
tung ſei es nur halb ſo weit. Der Teufel mochte 
wiſſen, was der Mann damit meinte. Ob er 
überhaupt bei Verſtand war? 

Und dann platzte die Bombe: ein gewiſſer 
Colon oder Colombo, ein Kapitän unbeſtimm⸗ 
ter Herkunft und nur wenigen Leuten am Ha⸗ 
fen bekannt, hatte eine neue Route nach In⸗ 
dien und Zipangu entdeckt. Es war der 
„breviſimo camino“, der kürzeſte Weg. Er 
führte nicht um Afrika, ſondern — kaum zu 
glauben — gen Weſten, genau, wie jener Tos⸗ 
canelli behauptet hatte. All ihr Heiligen! — 
wie wunderbar! Doch es mußte wohl ſtimmen. 
Während Diaz viele Monate bis zum Cabo 
Tormentoſo gebraucht hatte und dann immer 
noch nicht in Indien war, hatte Colombo in 
wenigen Wochen Zipangu erreicht. Noch ei⸗ 
nige Tage weiter, und er konnte in den Gan⸗ 
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ges einlaufen. Wenigſtens glaubte man das. 

Nun hieß es, er wolle in einem zweiten An⸗ 
lauf zu ſeinem Ziel vorſtoßen, Indien. Juano⸗ 
to Beraldi, der Vertreter der Medici in Se⸗ 
villa, rüſtete die Schiffe aus. Es war jene 
Reiſe, auf der Kolumbus ſeinen Fuß auf ſüd⸗ 
amerikaniſches Feſtland ſetzte, allerdings ohne 
zu erkennen, daß er einen neuen Kontinent ge⸗ 
funden hatte. Immer noch narrte ihm ſein 
Traum vom Goldlande Indien. Es war der 
erſte in der Kette der Irrtümer, die dem neuen 
Erdteil in der Folge zu ſeinem Namen ver⸗ 
halfen. 

Im Dezember 1945 ſtarb Beraldi. Der Tod 
riß ihn mitten aus der Arbeit, ein Dutzend 
Schiffe für eine neue Expedition auszurüſten. 
In ſeinen letzten geſchäftlichen Anweiſungen 
gab er ſeinem „factor“ den Auftrag, den Aus⸗ 
rüſtungsvertrag mit der Krone zu Ende zu 
führen. Und dieſer „factor“ war unſer Ameri⸗ 
go. Der Tod Beraldis brachte ihn in direkte 
Berührung mit den Seeleuten der großen 
Reiſen. 

Nun hatte König Fernando im Frühjahr 
1495 ſein Wort, das dem Kapitän Kolumbus 
das Monopol der Erforſchung der weſtlichen 
Seewege zuſicherte, widerrufen. Fortan war 
es auch Privatleuten freigeſtellt, Expeditio⸗ 
nen durchzuführen. Einigen dieſer hat ſich 
Vespucci angeſchloſſen. Er ſelbſt behauptet, 
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es feien vier geweſen. Genaue Forſchungen 
laſſen Zweifel an einer zu. Doch ob er 
nun an vier Reiſen teilgenommen hat oder 
nur an drei, iſt völlig belanglos. Feſt ſteht 
zweierlei: als Kolumbus amerikaniſches Feſt⸗ 
land betrat, ſaß Vespucci noch in ſeinem Kon⸗ 
tor in Sevilla. Und ferner iſt über jeden 
Zweifel erhaben, daß weder die Planung noch 
die Führung irgend einer Reiſe in ſeinen 
Händen gelegen hat. Wie ſollte ſie auch? Er 
war alles andere als ein Seefahrer. Anderer⸗ 
ſeits iſt ſicher, daß er amerikaniſchen Boden 
betreten hat. 

Eins muß man beachten: die Schiffsführer 
jener Zeit waren zum Schweigen verpflichtet, 
nur ihr Auftraggeber hatte Anſpruch auf ihre 
Berichte. Verſchwiegenheit war ihnen nicht 
nur Ehrenſache, ſondern ihr Ruf als brauch⸗ 
barer Kapitän hing daran. Sie wären un⸗ 
klug geweſen, ihn aufs Spiel zu ſetzen. 

Mit Vespucci war es etwas anderes. Seine 
Rolle an Bord iſt nicht ganz geklärt. Profeſſor 
Preſtage, Englands Autorität auf dieſem Ge⸗ 
biet der Geſchichte, ſagt darüber unverblümt: 
Der Florentiner war in der Tat nichts an- 
deres als ein Spion. Und man tut ihm kein 
Unrecht, wenn man annimmt, er habe ſich an 
jenen Reiſen als Beobachter des Bankhauſes 
Medici beteiligt. Den Fürſten des Geldmark⸗ 
tes lag viel daran, zu erfahren, welche Ziele 
die Entdeckerſchiffe erreichten. Hatten ſie Gold 
gefunden? Drangen ſie wirklich bis zu den 
Gewürzinſeln vor? Wenn ja, war das alte 
Monopol der Venezianer gebrochen. Welche 
Perſpektiven taten ſich damit auf! Der geſamte 
Markt Europas mußte eine Umorientierung 
erfahren. Gewaltige Summen ſtanden auf 
dem Spiel, frühe Nachrichten konnten alles 
entſcheiden. Da lohnte es ſich, einen Ver⸗ 
trauensmann auf den Schiffen zu haben, die 
gen Weſten ſegelten. Und das mag der letzte 
Grund geweſen ſein, weshalb ſich der Bank⸗ 
beamte Vespucci plötzlich in das wandelte, was 
wir heute einen Globetrotter nennen würden. 

Er hat ſeinem Chef Lorenzo Piero di Medi⸗ 
ci pflichtgemäß Bericht erſtattet. Auch dieſe 
Briefe beweiſen, daß er unmöglich eine Reiſe 
geleitet haben kann. Ihm fehlte jede Voraus⸗ 
ſetzung dazu. Geht man ſeinen Kurſen und 
Diſtanzen nach, muß man annehmen, das 
Schiff ſei quer über den nordamerikaniſchen 
Kontinent hinweg bis in den äußerſten Weſten 
Kanada geſegelt. Nein, mit ſolchen nautiſchen 
Ideen kann man nicht Entdecker werden. Doch 
er ſchilderte anſchaulich die Fauna und Flora 
der neuen Länder und brachte die erſten aus- 
führlichen Darſtellungen von der Art und dem 
Leben ſüdamerikaniſcher Indios. 

Berichte dieſer Art waren Geſchäftsgeheim⸗ 
niſſe. Kein Wunder, daß alle Handelshäuſer 
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fie kauften, wo fie nur daran kommen konnten. 
Eine Kopie ſolch eines Geſchäftsbriefes war 
ein Wertpapier, vor allem für einen unter⸗ 
nehmenden Drucker, der das Anlagekapital 
im Nu vervielfachen konnte. 1503 flatterten 
Flugblätter durch viele Großſtädte Europas. 
Keiner wußte, wo ſie zuerſt auftauchten, aber 
der Titel ließ alle aufhorchen: Mundus No⸗ 
vus — die neue Welt! Man las und konnte 
ſich nicht faſſen vor Staunen. Es war ein ita⸗ 
lieniſcher Brief, den man ins Lateiniſche 
übertragen hatte, die Sprache aller Gebildeten. 
Hier berichtete ein gewiſſer Albericus Ves⸗ 
putius ſeinem Prinzipal über ſeine Reiſe in 
ein Land, das man getroſt eine neue Welt nen⸗ 
nen durfte — mundum novum appellare 
licet. Ein herrliches Land: wenn es irgendwo 
ein Paradies auf Erden gäbe, ſo könne es 
nicht weit von dieſem Lande ſein! 

Es waren nur wenige Blätter. Aber was 
ſie zu einem Dokument von entſcheidender 
menſchheitsgeſchichtlicher Bedeutung machten, 
war eben jener Titel „Mundus Novus“. Er 
brachte klar zum Ausdruck: hier berichtete nicht 
ein Mann von einem Teil der alten Welt, 
der morgenländiſchen, die er nur auf einem 
ungewöhnlichen Wege erreicht hatte, wie je- 
ner Kolumbus es vor Jahren getan. Nein, 
nichts dergleichen. Dieſer Vesputius ſprach 
von einem Lande, das mit den bisher bekann⸗ 
ter Erdteilen nichts zu tun hatte: er hatte eine 
neue Welt entdeckt! Daß es eine paradieſiſche 
Welt war, bar jeder Not und Plage, eine, wo 
einem alle guten Dinge einfach in den Mund 
wuchſen, das machte, daß die Menſchen ſich 
dieſe Blätter geradezu aus der Hand riſſen. 

Im September 1504 folgte eine neue 
Schrift, diesmal in italieniſcher Sprache: Let⸗ 
tera di Amerigo Vespucci delle iſole nuova⸗ 
mente trovate in quattro ſuoi viaggi — Brief 
des Amerigo Vespucci über die auf ſeinen 
vier Reiſen entdeckten Inſeln. Er umfaßt 32 
Seiten und war angeblich an den Gonfaloniere 
Soderini gerichtet, den Gouverneur von Flo⸗ 
renz. Dieſer Bericht enthielt zahlreiche Un⸗ 
ſtimmigkeiten, wenn er auch unterhaltſam ge- 
ſchrieben war. Am Schluß kündigte Vespuc⸗ 
ci darin ein umfangreiches Reiſewerk an. 
Aber er hat es nie geſchrieben. Ueber jene 32 
Seiten 'ſt er nicht hinausgekommen — wenn 
er ſie überhaupt ſelbſt verfaßt hat, was nicht 
zweifelsfrei erwieſen iſt. 

Das Publikum konnte nicht genug leſen 
über die neu entdeckten Länder. Deshalb er- 
ſchien 1507 in Vincenza eine Sammlung von 
Berichten der Reiſen Cadamoſtos, Vasco da 
Gamas, Cabrals, auch die erſten drei Kolum⸗ 
bus⸗Reiſen und dazu der „Mundus Novus“ 
des Vespucci. Man muß ſich nun klarmachen, 
daß Kolumbus auf ſeinem Irrtum, er habe 


Japan und Indien erreicht, verharrt war. In⸗ 
folgedeſſen galt er der damaligen Welt ledig⸗ 
lich als einer unter der Schar kühner Seeleu⸗ 
te, die den Weg nach Indien geöffnet hatten. 
Vespucci hingegen hatte eine neue Welt be⸗ 
treten! Sein Bericht ragte ſomit aus der Rei⸗ 
he der übrigen hervor. Und das war wohl der 
Grund, der den Herausgeber dieſer Antholo= 
gie zur Wahl ihres Titels bewog. Er nannte 
ſie nämlich „Mondo nuovo e paeſi nuovamente 
retrovati da Alberico Vesputio florentino“. 

Dieſer Titel iſt eine Falle; er läßt zweierlei 
Deutung zu. Der unbefangene Leſer konnte 
ihn nur allzu leicht ſo auffaſſen: Die neue Welt 
und die von dem Florentiner Alberico Ves⸗ 
putio neu entdeckten Länder. 

Genau dieſem Irrtum verfiel 1507 der jun⸗ 
ge Martin Waldſeemüller. Er wirkte als 
Geograph am „Gymnaſium Vosgiarum“ im 
Städtchen St. Die, der Reſidenz eines längſt 
vergeſſenen Duodezfürſten an den Weſtabhän⸗ 
gen der Vogeſen. Waldſeemüller — er nannte 
fi der Sitte der Zeit entſprechend Hylaco⸗ 
mylus! — gab damals ſeine „Cosmographiae 
introductio“ heraus. Es war eine Neuaus⸗ 
gabe des Ptolemäus, ergänzt durch den Bericht 
von Vespuccis Reiſen. 

In dieſem Buche kommt der Name Kolum— 
bus nicht vor. Dagegen richtet Waldſeemüller 
alle Scheinwerfer ſeiner ſiebenundzwanzig⸗ 
jährigen Begeiſterung auf Amerigo Vespucci. 
Ihn feiert er als den bedeutendſten Entdecker 
feiner Zeit. Dieſer Mann habe zu dem be= 
reits bekannten Teil der Welt, einſt von Ptole⸗ 
mäus beſchrieben, den Reſt gefügt, der unſer 
Weltbild abrundete. Zum Schluß ſchlägt er 
für das neu entdeckte Land eine Benennung 
vor und meint: quia Americus invenit, Ame⸗ 
rigem quaſi Americi terram ſive Americam 
nuncupare licet — weil Americus ihn ent⸗ 
deckte, ſolle man es Amerigis, alſo das Land 
des Americus oder America nennen. An an⸗ 
derer Stelle begründet er ſeinen Vorſchlag 
noch einmal beſonders. Europa und Aſien 
hätten weibliche Benennungen erhalten, alſo 
ſolle man den vierten Erdteil nun nach ſeinem 
Entdecker, dieſem ingeniöſen Manne Ameri- 
cus, oder America nennen. Es iſt die bekann⸗ 
te Miſchung von Weltfremoͤheit und naiver 
Begeiſterung für nie Geſehenes, mit der Stu- 
bengelahrtheit ſo manchen Irrtum zur Welt 
brachte. Befiegelt wird die Taufe durch den 
Randtitel „America“, zugleich wird auf der 
Weltkarte, die das Buch begleitet, das neue 
Land im Weſten mit dem neuen Namen be⸗ 
zeichnet, zum erſten Mal das Wort America 
im Druck. Aber Amerigo weiß nichts davon . 

Nun kommt das Seltſamſte: es ſcheint 
nämlich, als habe Waldſeemüller nur jenen 


Landſtrich „America“ nennen wollen, den 
Vespucci tatſächlich betreten hat, nämlich die 
Nordküſte Braſiliens. Der Süden des Lan⸗ 
des mit Argentinien iſt auf der Karte von 
1507 noch „Braſilia Inferior“ genannt, Nie⸗ 
der⸗Braſilien. Das Stück Nordamerika, das 
Sebaſtian Cabot fand, ſtellte eine Halbinſel von 
Aſien dar; man ſtand noch im Banne der erften 
Kolumbusberichte und glaubte, eine Reiſe über 
den nördlichen Atlantik führe geradewegs 
nach Japan und China. Was Waldſeemüller 
„America“ nennen wollte, war eine mehr oder 
weniger große Inſel, die er ſich in Aequator⸗ 
nähe vorſtellte und von „Braſilia“ und „Zi⸗ 
pangu“ von breiten Sunden getrennt dachte. 
Sonſt nichts. 

Aber dem neuen Wort wohnte eine eigene 
Macht inne. War es ſein Klang, der Zauber 
eines gut gewählten Namens? Es muß wohl 
ſo ſein. Denn in wenigen Jahren verdrängte 
es alle anderen Bezeichnungen, die man dem 
Lande im Süden beigelegt hatte: Indias Occi⸗ 
dentales, Isla de Santa Cruz, Terra dos Pa⸗ 
pagaios — alle verhallten, der Name Ameri⸗ 
ca aber wurde für immer weitere Teile des 
neu entdeckten Landes angewendet, bis 1515 
Johannes Schöner, Nürnbergs Geograph, in 
der Begleitſchrift zu ſeinem Globus „die neue 
Welt und den vierten Erdteil“ im ganzen als 
America bezeichnete. Obwohl einem Irrtum 
entſprungen, hatte der neue Name geſiegt. 

Er blieb nicht unwiderſprochen. Kein Ge- 
ringerer als der Biſchof Las Caſas, der Ver- 
faſſer der „Hiftoria general de las Indias“, 
des bedeutendſten Geſchichtswerkes der Ent⸗ 
deckerzeit, ehrwürdiger Augenzeuge jener 
Epoche, iſt dagegen aufgetreten. Ihm ſchloß 
1601 der ſpaniſche Geſchichtsforſcher Herrera 
in feiner „Hiſtoria de las Indias Occidenta⸗ 
les“ an und beſchuldigte Vespucci, er habe ſei⸗ 
ne Berichte argliſtig gefälſcht in der Abſicht, 
Kolumbus um die Ehre der Entdeckung Ame⸗ 
rikas zu betrügen. Schwere Anklagen umſo 
gewichtiger von ſolchen Kennern der Geſchich— 
te. Sie ſtempeln den ruhmreichen Entdecker 
plötzlich zum Hochſtapler und Fälſcher. Und 
ſie wirken lange nach. Voltaire hat Vespucci 
ſeine Verachtung bekundet, und Ralph Waldo 
Emerſon ſchrieb noch 1856 voller Abſcheu: 
Seltſam, daß das weite Amerika den Namen 
eines Diebes tragen muß ... 


Es war das alte Lied: das Pendel, anfangs 
zu weit nach der Seite der Heldenverehrung 
ausgeſchlagen, ſchwang ebenſo heftig nach der 
anderen Seite. Sorgfältige Nachprüfungen 
alter Dokumente haben ergeben, daß auch hier 
wieder einmal die Wahrheit in der Mitte liegt. 
Und wie eigenartig, auch bei der Verdammung 
Vespuccis ſpielte der Irrtum eine wichtige 
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Rolle; der Zorn des ernſten Las Caſas fand 
ſeine Quelle in einem Druckfehler. Ein unbe⸗ 
kannter Drucker, kurzſichtig geworden im Lau⸗ 
fe emſiger Jahre, hatte aus „Lariab“ ein ähn⸗ 
lich lautendes Wort gemacht: „Parias“. Das 
erregte des Biſchofs Verdacht, der Florentiner 
habe mit Vorſatz den Anſchein erwecken wol⸗ 
len, er ſei früher in Südamerika geweſen als 
Kolumbus. 

Sicherlich iſt an den Vespucci⸗Berichten 
manches, was den Kenner ſtutzen läßt. Die 
Reiſedaten weichen in den einzelnen Ausgaben 
ſtark voneinander ab, die Längenbeſtimmun⸗ 
gen ſind fehlerhaft, die Angaben über Ent⸗ 
fernungen nichts als laienhaftes Geſtümper. 
Obendrein läßt der pfiffige Schreibersmann 
ſtets die wichtigſte Frage in unklaren Redens⸗ 
arten verſchwimmen, nämlich die nach dem ei⸗ 
gentlichen Leiter der Expedition. Dieſe Din⸗ 
ge ſprechen nicht für ihn. 

Doch an der urſprünglichen Wahl des Na⸗ 
mens Amerika für die neuentdeckten Weſtlän⸗ 
der hat er mit größter Wahrſcheinlichkeit kei⸗ 
nerlei Anteil. Was man ihm andererſeits 
zum Vorwurf machen könnte, iſt der Umſtand, 
daß er dazu ſchwieg. Er hätte wohl etwas da⸗ 
gegen tun können. Im März 1508 — knapp 
zwei Jahr nach Kolumbus' Tode — wurde er 
zum „Piloto Mayor“ der „Caſa de Contrata⸗ 
cion“ ernannt, war ſomit Leiter der nautiſchen 
Abteilung der ſpaniſchen Seemacht geworden. 
Ein Amt von hoher Verantwortlichkeit. Ihm 
oblag die Ausbildung der Seeſteuerleute und 
das Prüfungsweſen, und er erhielt den Auftrag, 
einen „padron real“ herzuſtellen, ein Karten⸗ 
werk der ganzen Welt. Hier hatte er die Ge⸗ 
legenheit, die Bezeichnung „America“ — er 
ſelbſt wußte ja am beſten, auf wie irrigen 
Vorausſetzungen fie beruhte! — durch den Na⸗ 
men zu erſetzen, der durch die Geſchichte ge⸗ 
rechtfertigt iſt: Columbia. Feſt ſteht, daß er 
nichts dergleichen verſucht hat. Die Gründe 
wird man nie kennen. 1 

Kolumbus ſelbſt hielt den Mann, der ihm 


— anſcheinend ohne es zu wollen — den 
Ruhm der Patenſchaft ſeiner Entdeckung raub⸗ 
te, für einen anſtändigen Menſchen. Am 5. 
Febrauar 1505, ein Jahr vor ſeinem Tode, 
ſchrieb er an ſeinen Sohn. In dieſem Briefe 
nennt er Vespuccis einen „mucho hombre de 
bien“, der ihm verſprochen habe, bei Hofe et⸗ 
was für ihn — Kolumbus — Günſtiges zu 
erreichen. Allerdings, wie es ſich in Wirklich⸗ 
keit mit Vespuccis aufrichtiger Geſinnung ver⸗ 
hielt, auch das wird ewiges Geheimnis blei⸗ 
ben. Er war Vertreter einer Weltbank, KRo- 
lumbus ein Seemann. Dem weltklugen Ge- 
ſchäftsmann wäre es weiß Gott nicht ſchwer 
gefallen, einen Graukopf von Seebären über 
ſeine wahre Meinung zu täuſchen. Es wäre 
in der Geſchichte der Seefahrt kein Einzelfall. 

Daß Amerigo ein überaus gewandter Mann 
war, ſteht außer Zweifel. Wie ſonſt wäre es 
ihm gelungen, die Beſtallung zum Piloto ma⸗ 
or zu erhalten, die einem erfahrenen Schiffs⸗ 
führer zuſtand? Die erforderlichen Kenntniſſe 
dafür beſaß er keinesfalls, das beweiſen ſeine 
eigenen Berichte. Er wußte jedoch, wo die po⸗ 
litiſchen Fäden endeten und wie ſie gezogen 
werden mußten, um die Puppen richtig tan⸗ 
zen zu laſſen. Was konnten die biederen See⸗ 
leute dagegen ausrichten? In ihrer kindlichen 
Ueberzeugung, die Vergebung wichtiger Aem⸗ 
ter werde lediglich durch Eignung und Lei⸗ 
ſtung der Bewerber beſtimmt, fielen fie ge- 
gen den ſmarten Bankmann hoffnungslos ab. 
Das überraſcht nicht. So war es früher und 
ſo iſt es geblieben bis in unſere Tage. 

Und bis in unſere Zeit hat ſich der Name 
Amerika behauptet und wird vermutlich blei— 
ben, ſolange unſere gute alte Erde zuſammen⸗ 
hält. Mit ihm wird der Name Amerigo Ves— 
pucci leben bis in fernſte Zeiten — als Lohn 
für drei Reiſebriefe von etwa ſechzehn Seiten 
Umfang. Gönnen wir ihm dieſen Ruhm. Er 
ſelbſt hat ihn nicht erſtrebt, es ſcheint wenig⸗ 
ſtens ſo. Aber nie zuvor iſt ein Sterblicher um 
ſo geringen Preis durch das Tor geſchlüpft, 
das in die Hallen der Unſterblichkeit führt. 


In den nächsten Heſten lesen Sie: 
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Iberoamerika hat nicht nur Riesenstaaten wie Argentinien und Brasilien, sondern auch winzig 
kleine Länder wie die Republik EI Salvador, den Däumling Amerikas. An sich kann man 
von Guatemala aus sehr bequem auf der Panamerikanischen Straße, am Heiligtum des schwar- 
zen Christus von Esquipulas vorbei, das Nachbarland erreichen. Auch eine Bahnverbindung 
existiert neuerdings. Doch wollen wir die mittelamerikanische Pazifikküste kennenlernen und 
wählen daher einen mühseligeren aber interessanteren Weg: 


Im bezaubernden guatemal- 
tekischen Pazifik - Hafen San 
Jose sahen wir die weißen 
Schiffe der United Fruit Com- 
pany einladend auf der Reede 
liegen. Sie lockten uns nicht 
so sehr wie ein höchst male- 
risches, altes Peileboot, das 
von hier aus, der Küste ent- 
lang nach den Häfen El Salva- 
dor, La Libertad und La Uniön 
fährt. Und so tuckern wir bald, 
schutzlos der sengenden Sonne 
ausgesetzt, die tropischen Pal- 
menküsten entlang nach Süd- 
osten. 

Zunächst beschäftigt uns aus- 
schließlich die Anwesenheit 
recht großer Haifische im 
durchsichtigen Meerwasser um 
unsere Barke. Die blau-silber- 
nen Gesellen nehmen uns, trotz 
der unheimlichen Hitze, jede Lust ins Wasser zu 
springen und neben unserer langsamen Arche her- 
zuschwimmen, was durchaus möglich wäre. An- 
fangs finden wir die ständige Unterwasserbeglei- 
tung unheimlich. Dann aber gewöhnen wir uns 
daran, so ganz, wie man sich im täglichen Leben 
an die ständige Anwesenheit menschlicher Hai- 
fische gewöhnt. 

Wir sehen nicht mehr ins Wasser, sondern uns 
unser Fahrzeug etwas genauer an. Das Boot heißt 
„Adelita“, ist etwa 25 Meter lang und fährt unter 
der Fahne Guatemalas. Der Kapitän ist ein La- 
dino (Mestize) aus Champerico, der dauernd 
Maisblattzigaretten zugleich aufraucht und kaut. 
Im Uebrigen schwärmt er immer wieder vom al- 
ten französischen Viertel von New Orleans, wo 
er die erhebendsten Tage seines Lebens verbracht 
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El Salvador führt noch das 
Wappen des alten Mittelame- 


Staatenbundes: 

die phrygische Mütze über 

fünf Vulkanen, die den fünf 
Ländern entsprechen. 


hat. Nur er und der Motor 
haben das Vorrecht unter Deck 
zu sein. Mannschaft, Passagiere 
und Ladung liegen auf den 
öligen Holzplanken der „Ade- 
lita“ und schützen sich mit 
großen Strohhüten gegen die 
Sonne. Die Ladung macht da 
keine Ausnahme, denn man 
hat sie in Palmmatten ver- 
packt. Drei Tage und drei 
Nächte soll die Reise dauern. 
Und wir werden uns nicht nur 
an die Haifische, sondern an 
verschiedene andere höchst 
„komfortable“ Begleiterschei- 
nungen gewöhnen müssen. 80 
zum Beispiel an den höchst 
seltsamen unaussprechlichen 
Ort, der thronartig auf dem 
Heck des Schiffes aufgebaut 
ist und luftig über den Haifi- 
schen schwebt. Wenn man dort sitzt, kann man sich 
ungestört mit dem Kapitän auf der Brücke unter- 
halten und alle Mann an Bord sehen interessiert 
zu. — Im ersten Augenblick war man erschrocken 
als man hörte, daß die „Adelita“ weder Kompaß 
noch Seekarten hat, aber schließlich sieht man ein, 
wie gut es sich tagsüber an Palmenpalisaden der 
Küste entlangsegeln läßt, während nachts die feuer- 
speienden Spitzen der vielen Vulkane zur Orien- 
tierung dienen. Und so kommen wir endlich in La 
Libertad an und betreten dort den Boden der Re- 
publik El Salvador. 

Mit nur 34126 Km? und 1.704497 Einwohnern 
ist El Salvador das kleinste selbständige Land des 
Kontinents, aber deshalb kein Operettenstaat à la 
San Marino noch eine staatliche Absurdität wie 
Andorra und Monte Carlo. Amerikas Däumling 
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zeigt sich dem Reisenden als fortschrittliches und 
selbstbewußtes Land. An der Hauptwand seines 
Abgeordnetenhauses mahnt auf riesiger Tafel 
ein Spruch, keine ausländischen Anleihen anzu- 
nehmen und nie zu vergessen, daß die Freiheit 
nicht nur auf den Schlachtfeldern verloren wer- 
den kann. 


Und damit sind wir auch schon bei dem er- 
staunlichsten Faktor, den wir hier, im Schatten 
der nordamerikanischen Allmacht wohl finden 
können: ein Nationalbewußtsein. um welches die 
meisten iberoamerikanischen Republiken den 
Däumling ihrer Familie beneiden können. Dieses 
Phänomen, denn um ein solches handelt es sich, 
wenn man an die Umstände denkt, in welchen es 
entstand, wird erst erklärlich, wenn wir uns die 
führende Schicht der kleinen Republik zenauer 
in Augenschein nehmen und entdecken, daß sie, 
trotz aller Lockungen der Zivilisation der Tri- 
vialitäten sich ihr hispanisches Kulturbewußtsein 
erhalten und angestrengt gearbeitet hat, um die 
Nationalität zu prägen. Hier in diesem kleinen 
Lande ist die herrschende Schicht in Form ge- 
blieben. Sie leistete sich keine liberale Siesta und 
verwechselte den Konservativismus nicht mit kle- 
rikalem Weihrauch. Als der König von Groß- 
britannien erstmalig im Buckingham-Palace seine 
Köchin zum Tanze führte, kommentierte der da- 
malige Außenminister, Dr. Miguel Aranio: „Kö- 
nig Georg baut dem Marxismus Brücken und 
fördert die Auflösung der westlichen Kultur.“ 
Als der Erzbischof von den Resierungemitelie- 
dern verlangte, sie sollten in einer religiösen 
Prozession durch die Straßen schreiten, bemerkte 
der gleiche Minister: „Hochwürden. es ist besser 
für das Land, wenn unsere Religiosität nicht auf 
der Straße, sondern in unseren sozialen Maß- 
nahmen zum Ausdruck kommt.“ Die Einstellung 
des inzwischen verstorbenen Dr. Araujo ist ty- 
pisch für ein bewußtes Herrentum. das auch um 
seine sozialen Verpflichtunsen weiß. El Salvador 
ist noch heute von ihm erfüllt. 


Sowohl in den städtischen Betrieben wie auf 
den Kaffee- und Kakao-Pflanzungen des Landes 
herrscht jene echt patriarchalische Atmosphäre 
vor. die den Besitzer vom Nichtstun und vom 
Wohlleben abhält und dem Arbeiter das gibt. was 
ihm gebührt. So wurde es möglich, daß EI Sal- 
vador kein Nebeneinander von Weißen und In- 
dios kennt, sondern ein einheitliches braun-wei- 
Bes Staatsvolk hervorgebracht hat. Alle Bewohner 
des Landes sprechen spanisch und bekennen stolz, 
daß sie Salvadorenos sind. Mit Ausnahme von 
zwei Indianerstämmen, den Pachimalcos und Izal- 
cos, sind alle Bewohner des Landes im großen 
Schmelztiegel der Nationalität aufgegangen. Die- 
ser Erfolg ist in erster Linie den ländlichen 
Volksschulen zu verdanken. Guatemala ist ein 
echtes Indio Land wie Mexiko. EI Salvador da- 
gegen ist eine Ladino-Republik par exellence. 
Der Unterschied springt auch rein äußerlich ins 
Auge. Die Landschaft gleicht der Guatemalas wie 
ein Ei dem anderen, aber El Salvador hat nur in 
sehr beschränktem Maße jene Touristen begei- 
sternde Indio-Atmosphäre, die wir in Guatemala 
erlebten. Seine Menschen sind nicht das, was sie 
schon immer waren, sondern ein Drittes, ein 
Neues. Und so läuft man an den auch hier vor- 
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handenen Zeugen der. indianischen Vergangen- 
heit einfach vorbei, weil sie mit der lebendigen 
Gegenwart keine Beziehung mehr zu haben 
scheinen. Es fehlen zudem alle rassischen und 
sozialen Spannungen, die das Nachbarland in so 
großem Maße kennt. 


El Salvador ist ebenfalls ein altes Maya-Land. 
Teile seiner Ureinwohnerschaft stammen aus dem 
mittleren Mexiko. Als die Spanier ins Land ka- 
men, blühte in der Gegend der heutigen Stadt 
Santa Ana das Reich von Cuzcatlän. Alva- 
rado, der Eroberer von Guatamala unterwarf es 
nach kurzem Feldzug im Jahre 1526 und glie- 
derte dieses Gebiet seiner Capitania General de 
Guatemala an. Bis 1841 gehörte das Land erst 
zum ersten mexikanischen Großreich des Kai- 
sers Iturbide, dann zur Zentralamerikanischen 
Konföderation. Und dieses kleine Land kann 
für sich den geschichtlichen Ruhm beanspruchen, 
sich stets am eifrigsten für ein geeintes Mittel- 
amerika eingesetzt zu haben. Seine Söhne waren 
die energischsten Gegner des Guatemaltecos Ca- 
rrera. des eigentlichen Sprengers des mittelameri- 
kanischen Staatenbundes. Noch 1898 führte El 
Salvador einen blutigen Krieg um die Einheit 
Zentralamerikas. Selbst heute kann man in der 
Presse des Landes immer wieder unionistische 
Artikel und Aufrufe lesen. Von den klassischen 
mittelamerikanischen Revolten hat das Land nur 
wenige erlebt. 


Seine pasitivste Aufbauzeit in unseren Tagen 
verdankt EI Salvador einem Diktator. dem selt- 
samen General Maximiliano Martinez, 
der zur gleichen Zeit wie Ubico in Guatemala re- 
gierte. Er machte nicht nur von sich reden, weil 
er die Japaner, die von Haus aus Teetrinker sind, 
zum Kaffeetrinken bekehrte, schwungvolle Han- 
delsbeziehungen mit ihnen aufnahm und dann, 
gegen den Willen und die ausdrückliche Weisung 
Washingtons, Mandschukvuo anerkannte. sondern 
vor allem wegen seines begeisterten Bekenntnis- 
ses zur Teosophie und seiner Neigungen für den 
Okkultismus. Er vergaß aber über seinen Ho- 
roskopen und seinen täglichen Yogi-Uebungen 
das Wohl des Landes nicht und mußte sich 1936 
mit einem recht ernsthaften kommunistischen 
Aufstand auseinandersetzen, den mexikanische 
Kominternagenten gegen ihn anzettelten. Drum 
hatte er volles Verständnis für den Kreuzzug des 
Generals Franco in Spanien und entsandte den 
ersten Botschafter, der damals in Salamanca der 
nationalspanischen Regierung ein Beglaubigungs- 
schreiben überreichte. Dieser Linie sind seine 
Nachfolger — er wurde 1943 gestürzt — mehr 
oder minder treu geblieben. 


Von diesem merkwürdigen Manne einfachsten 
Ursprungs stammt eine Broschüre, die in Nord- 
amerika während der New Deal-Diskussion 
mächtiges Aufsehen erregte. Das Traktat hieß: 


„Die Pflichten der Demokratie“ und wies nach, 
daß alle Versager des parlamentarischen Regimes 
auf die Tatsache zurückzuführen sind, daß sämt- 
liche Demokraten „viel zu viel über die Rechte 
sprechen, die ihnen zustehen, aber viel zu wenig 
die Pflichten wahrnehmen, die ihnen ihr Lieb- 
lingssystem auferlegt“. Die Verwirklichung des 
demokratischen Mythos ist aber Angelegenheit 


einzelner, starker, volksnaher 
Männer, die noch wirklich 
dem demokratischen Ideal die- 
nen können und nicht Sache 
der Parlamente, in denen stets 
nur Interessen aufmarschie- 
ren“, schrieb kühn der Präsi- 
dent des kleinsten Landes der 
westlichen Hemisphäre. Die 
„New York Herald Tribune“ 
hatte sogar den Mut. seinen 
„modernen Auffassungen und 
beeindruckenden Interpretatio- 
nen der Demokratie“ lange 
Leitartikel zu widmen. In 
ihnen wurde gesagt — das 
sollte heute jemand wagen! — 
Martinez habe nicht ganz Un- 
recht mit seiner These von 
der autoritären Demokratie. 
Die Regime der Zukunft wür- 
den wohl ein Mittelding zwi- 
schen den autoritären Staaten 
Europas und den Demokratien Amerikas sein. — 
Es lohnt sich die Tatsache festzuhalten, daß das 
größte und stärkste Land des Kontinents sich 
zumindest mit den Ideenimpulsen, die aus dem 
kleinsten und schwächsten Land der Hemisphäre 
kamen, auseinandergesetzt hat. 


Außer General Martinez verdient Dr. Alonso 
Guerra besondere Erwähnung. Er trat als Ver- 
treter El Salvadors auf dem 2. panamerikanischen 
wissenschaftlichen Kongreß im Jahre 1916 auf 
und verlangte eine Erklärung, gemäß der im 
Sinne der Monroe-Doktrin nicht nur europäischen 
Ländern, sondern auch den U. S. A. jegliche Er- 
oberungen in Amerika verboten sein sollten. 
Weiterhin ersuchte er u. a. um die ausnahmslose 
Abschaffung jeglicher Intervention seitens der 
Vereinigten Staaten. Die sogenannte „Guerra- 
Doktrin“ („Zwischen erwachsenen Nationen darf 
es keine Vormundschaften geben) machte die 
Salvadorenos in ganz Iberoamerika bekannt. Als 
man den mutigen Diplomaten beglückwünschte, 
erklärte er stolz: „Wir Salvadorenos bemühen 
uns nur, die Traditionen von Atlacatl und José 
Simeon Canas fortzusetzen.“ 


Atlacatl war der letzte Maya-König von 
Cuzcatlän. Zwei Schlachten gewann er gegen den 
Eroberer Alvarado, die dritte ging verloren. At- 
lacatl unterwarf sich nicht, zog mit seinem Ge- 
folge in den Urwald an den Hängen des Cha- 
parrastique-Vulkans und starb dort vor Gram, 
daß ihm nicht gegeben worden war, die Freiheit 
Cuzcatläns zu retten. Jose Simeon Canas 
aber war der Mann, der 300 Jahre nach dem Tode 
Atlacatls in Mittelamerika die Sklavenbefreiung 
durchführte. 


Wir sehen also, daß Amerikas Däumling ein 
moralischer Riese unter den Nationen des Kon- 
tinents ist. Mut zeichnete stets seine Männer 
aus. Mut muß dieses Volk stets im Kampf mit 
der Natur beweisen, denn El Salvador ist besäht 
mit feuerspeienden Vulkanen, die immer wieder 
Städte zerstörten oder Ernten zunichte machten. 
Auch hier wurde die Landschaft zur großen 
Lehrmeisterin des Menschen. 


Wer aber da meint, wir würden in der Repu- 
blik EI Salvador auf eine heroische Landschaft 
treffen, der irrt gewaltig: Lieblich ist das Land. 
Die Seen von Coatepeque, Ilopango und Güija 
zaubern mit dem zarten Blau ihres Wassers Ruhe 
in das bewegte Bild eines tropisch-vulkanischen 
Geländes. Wenn der Kaffee blüht, wenn die Vul- 
kanhänge tagelang so aussehen, als habe es ge- 
schneit und die Landschaft duftet wie ein orien- 
talischer Garten, dann vergessen die Menschen 
ganz, daß die Erde unter ihnen manchmal bebt. 

Ein wirklich erstklassiges Straßennetz erlaubt 
dem Besucher das Land in allen Winkeln kennen- 
zulernen, alte Maya-Tempelruinen aufzusuchen 
und die beeindruckenden altspanischen Kirchen 
von Matapän, Villa Delgado, Suchitoto und Coa- 
tepeque zu bewundern. Und auch hier wird man 
inmitten von dürren Gegenden auf kleine Got- 
tesgärten treffen, auf Fincas, die deutscher Fleiß 
aufgebaut hat. Die Salvadorenos haben sie auch 
in der Zeit respektiert, da Roosevelt die große 
Austreibung der Deutschen vom Kontinent be- 
trieb. 


Wirtschaftlich lebt das Land hauptsächlich vom 
Kaffeebau (über 100 000 Hektar), Zuckerrohr, Si- 
salhanf (Henequen), Tabak und Baumwolle. Gold 
und Silber sind reichlich vorhanden, werden aber 
nur in geringem Maße in den Bergwerken von 
La Uniön und Morazän gefördert. Eine besondere 
Erwerbsquelle besitzt das Land im Balsam, der 
also nicht nur aus Perü kommt. — Die Vereinig- 
ten Staaten nehmen 71% des Exportes von El 
Salvador ab und stellen 76% seines Imports in 
Gestalt von Gebrauchsgütern und Maschinen. 


Wie alle Länder, die auf Monokulturen einge- 
stellt waren, hat EI Salvador in den letzten Jah- 
ren starke Erschütterungen aushalten müssen. 
Zwar verstand man, sich rechtzeitig umzustellen 
und exportiert nun an erster Stelle Baumwolle, 
Hanf, Reis und Indigo und rief neue Industrien 
ins Leben (Hutflechtereien und Textilwerke, 
deren billige Produkte leider dabei sind, der al- 
ten einheimischen Handweberei der mittelameri- 
kanischen Indios den Garaus zu bereiten), aber 
konnte ein Steigen des Lebensindexes nicht ver- 


65 


hindern. So beobachtet man in den letzten Mona- 
ten eine ständig zunehmende soziale Unruhe un- 
ter den Ladinos von El Salvador, die natürlich 
jetzt mit höchstem Interesse die linksradikalen 
Experimente des Nachbarlandes Guatemala ver- 
folgen und nun, unter marxistischen Vorzei- 
chen (!), den alten Unionsgedanken wieder auf- 
gegriffen haben, weil auch in EI Salvador die 
„Frutera“, die United Fruit Company als Feind 
Nr. 1 des sozialen Fortschritts gilt. 


Unter den kühlen Bögen der zierlich-anhei- 
melnden Kathedrale der Hauptstadt San Salva- 
dor beenden wir unseren Besuch in diesem, dem 
Pazifik, dem Meer der Entscheidungen zuge- 
kehrten Lande. Auch hier erwartet uns eine Lek- 
tion in Gestalt eines wundersamen Christus-Bil- 
des, das die Spanier schon kurz nach der Er- 
oberung nach dem damaligen Cuzcatlän brach- 
ten. Es trägt die Inschrift „El Salvador del Mun- 
do“ (Der Erlöser der Welt). Diesem Gemälde, 
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das Murillo gemalt haben könnte, verdankt dies 
Land seinen Namen, dessen religiöser Ursprung 
allerdings nur noch gezählten Salvadorenos heute 
etwas zu sagen vermag. Die Versprechung der 
himmlischen Erlösung tritt ein wenig in dem 
Hintergrund, wenn die irdische Erlösung jeden 
Tag lauter ihr Recht verlangt. „Nosotros salvado- 
renos queremos ser todos salvadores“, erklärte 
mir der junge Mann, der mich zum Flugplatz 
begleitete. „Wir wollen die Menschheit erlösen, 
indem wir für den Frieden eintreten und die Aus- 
wüchse des Kapitalismus bekämpfen.“ — Wie 
man sieht, nimmt Amerikas Däumling seinen 
Namen sehr programmatisch. Man kann nur 
wünschen, daß dies dem alten Cuzcatlän in einer 
Zeit zum Segen gereichen möge, da die ganze 
Welt nach Erlösung von der Macht des Mammons 
Ausschau hält. 


Bedauerlich bleibt nur, daß die irdischen Er- 
löser immer nur Däumlinge sind. 
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s und menſchheit 


Wer den gemeinen Mann nach seinem Verhältnis zum europäischen Gedanken 
befragt, wird weithin kaum Widerhall finden; eine streitbare, von Ueberzeugung ge- 
tragene Stellungnahme zum Europäertum jedenfalls ist noch nicht allgemein. Und zwar 
nicht etwa deshalb, weil dem unbekannten Deutschen noch immer andere Sorgen auf 
den Nägeln brennen oder weil ihm Vereinte Staaten von Europa als eine Phantasieland- 
schaft politischer Theoretiker erscheinen oder weil er sich gar auf Grund der bitteren 
Nachkriegserfahrungen verstockt in sich selbst vereinsamt; wo er über die handgreif- 
lichen Tagesfragen seiner Lebensbehauptung hinaus für seine Person überhaupt völ- 
kerbündlerische Grenzbereinigungen erwägt, beschäftigen ihn vielmehr im wesent- 
lichen zwei andere, ganz einfache Ueberlegungen. 


Die eine bezieht sich auf die Würde des Menschen schlechthin, auf die Achtung 
vor seinesgleichen, die, auch wenn sie jeder in erster Linie für sich selbst beansprucht, 
doch Ausdruck ist einer allgemeinmenschlichen Solidarität. Unbedingte Anerken- 
nung für eine Handlung bedeutet das Urteil, daß etwas „menschlich“ gewesen sei, und 
verbreiteten Abscheu löst sie aus, wenn sie als „unmenschlich“ empfunden wird. Die 
Militär- und Zivilgerichte in Deutschland befassen sich vorwiegend mit „Verbrechen 
gegen die Menschlichkeit“; auch wir haben ein umfangreiches Verzeichnis dieser Art 
vor allem aus der Wende zum Zusammenbruch im Osten vorzulegen, und — — 
einschlägige Vergehen will die internationale „Kampfgruppe gegen die Unmensch- 
lichkeit“ anprangern. „Sind wir nicht auch Menschen!“ ist der aufbegehrende Kehr- 
reim aller Mühseligen und Beladenen, Unterdrückten und Vergewaltigten, „sind das 
denn eigentlich noch Menschen!“ der Ausruf tiefster Empörung über Untaten von 
Einzelnen, Gruppen und Völkern. Aus Menschenliebe sind die wahrhaft Großen 
ihren Lebensweg bis zur Selbstaufopferunggegangen, und ihre Werke wurden unsterb- 
lich, weil sie aus Humanität, d. i. aus einer ruhlosen Verantwortung für das Bild des 
Menschen Gestalt gewannen. So fühlt sichjeder irgendwie als Angehöriger einer erd- 
umspannenden Gesellschaft ohne äußere und innere Grenzen, eingeschlossen in eine 
Gemeinschaft, deren Grundverhalten nicht von kodifizierten Ordnungen bestimmt 
wird, sondern durch überlieferte Sitte. Das moralische Gesetz in uns, das uns als Krone 
der Schöpfung über die anderen Naturbereiche erhebt, die Verpflichtung, ihm nach- 
zukommen, und die Verantwortung vor dem Ebenbild Gottes, das wir als Anlage in 
uns tragen — das macht uns zum Wächter über eine Gesamtehre der Menschheit. 
Dieser Zwang zum andern ist jedem eingeboren, und so ist eine Völkerverständigung 
unter dem Gedanken des Menschenrechts und der Menschenpflicht unmittelbar volks- 
tümlich. 

Ebenso volkstümlich aber ist nun die auf den ersten Blick gegenteilige Anschau- 
ung, daß es tiefgreifende Unterschiede zwischen den Gliedern dieser Menschengesell- 
schaft gibt, nicht nur zwischen den einzelnen Vertretern der Gattung homo sapiens, 
sondern auch zwischen den durch Abstammung, Raum und Geschichte bestimmten 
Gruppen, den Völkern. Diese Ansicht hat sich gerade infolge der vielfachen Berüh- 
rungen mit anderen Nationen in der Kriegs- und Nachkriegszeit erneut entwickelt, be- 
stätigt und verfeinert. Wie man in solchen persönlichen Begegnungen leidvoll und 
freudig manches verwandten oder fremden Menschenbildes ansichtig geworden ist, so 
auch verbindender und trennender Gesamtgeistigkeiten, die jedem Volk eine ihm ge- 
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mäße Erscheinungsform, seinem Weltbild eine besondere Sicht, seinen Handlungen 
ein eigentümliches Gepräge — alles in allem einen ausgesprochenen Charakter, der 
dem Gegenüber nicht immer ohne weiteres eingeht. 

Je länger und härter während des letzten Krieges um die Entscheidung gerungen 
wurde, um so mehr versuchte man, über das vordergründige militärische und politi- 
sche Kräftespiel zu „Mentalitäten“ vorzustoßen, um die hintergründigen Fronten klar- 
un das seelische Gewicht zu bestimmen, das Freund und Feind in die Waag- 
schale werfen. Wir sprachen nicht nur von Imperialismus, Kapitalismus, Bolschewis- 
mus, von Diktatur, Oligarchie, Demokratie und totalitärem System als bewußten po- 
litischen Willensrichtungen, sondern auch von Angelsachsentum und Asiatentum, von 
Amerikanismus und jüdischem Geist, von französischer Erbfeindschaft und deutschem 
Wesen, vom Gesicht des englischen Menschen und von der russischen Seele als Um- 
schreibungen für eine vorgegebene Eigenart der Völker und Rassen. 

Das ist heute nicht viel anders geworden. Wenngleich alle jene Schlagworte, 
ihres zeitbedingten politischen Charakters entkleidet, einer neuen Besinnung gewichen 
sind, hat sich die Grundvoraussetzung einer Wesenverschiedenheit der Völker nur be- 
stärkt. So unterliegen Maßnahmen und Gehaben der Besatzungsmächte gerade beim 
einfachen Mann einer öffentlichen Meinung, die den jeweiligen Funktionär als Reprä- 
sentanten seines Volkstums ansieht und sich dahin ausspricht, daß dieses oder jenes 
Ereignis offenbar wieder einmal „typisch“ sei für die Russen, die Amerikaner, die 
Engländer, die Franzosen, für die Angelsachsen, die Slaven, die Romanen usw. Ebenso 
oft aber kann man in flüchtigen Bewegungsgesprächen auf der Straße Urteile natio- 
naler Selbsterkenntnis hören, etwa: Wir haben es nicht anders verdient, denn wir ver- 
stehen nicht, uns in der Welt beliebt zu machen, und die Außenpolitik über die In- 
nenpolitik zu stellen; wir sind viel zu ehrlich oder zu anmaßend oder zu ae 
oder zu undiplomatisch usw. Alle solche Aussagen sind gelegenheits- und augen- 
blicksbestimmt, werden aber mit dem Erfahrungsanspruch auf Gemeingültigkeit vor- 
getragen und stoßen zumeist auf spontane Zustimmung. 

Diese groblinige Volkscharakterologie wiederholt sich im zwischenvölkischen 
Meinungsaustausch. Daß es Artunterschiede gibt, haben die deutenden Berichte der 
Reisenden von Volk zu Volk durch die Jahrhunderte immer wieder zu erweisen ver- 
sucht. Unabsehbar ist die Fülle überlieferter Aeußerungen über das Gemeinwesen 
der Andern. Wir können sie kaum auf einen Nenner bringen, sprechen aber doch von 
vorherrschenden wechselseitigen „Ideologien“, zu denen sich die Auffassungen eines 
Volkes vom andern verdichten. Sie haben sich verkörpert in allegorischen Gestalten 
und sind Allen mit Michel, Marianne, John Bull und Uncle Sam als nationale Schlag- 
bilder in die politische Phantasie der Völker eingegangen. 

Wenn diese Vorstellungen auch heute noch eine Rolle spielen, so bemüht man 
sich doch gewissermaßen voraussetzungslos erneut, zu Typisierungen vorzudringen. 
Beispielsweise führten die Westmächte in Rundfunkkommentaren die Form des der- 
zeitigen Währungsstreites um Berlin und seine Weiterungen auf die besondere russi- 
sche Mentalität zurück. Man macht sich in verschiedenen Ländern auf Grund der 
Kriegserfahrungen Gedanken über den eigenen Volkscharakter und den der Nachbarn, 
Alliierten und ehemaligen Gegner. Vor allem aber zerbricht man sich den Kopf, ob 
die dem nationalsozialistischen Regime zur Last gelegten Vergehen nicht aus dem 
deutschen Wesen überhaupt herzuleiten seien. So beschäftigen wir uns auch mit uns 
selbst, um das ungeheure Geschehen in Aufstieg und Zusammenbruch irgendwie im 
eigenen Sein zu verankern. Ob wir nun die einschlägigen Zeitungsartikel und die vie- 
len verwandten Marginalien der Tagespresse registrieren oder die kritischen Aeußerun- 
gen etwa von Thomas Mann und Frank Thiess herbeiziehen, überall geht es darum, aus 
einer Ergründung des Volkscharakters ein Schicksal zu begreifen und gleicherweise 
zu mahnen wie zu trösten. 

So ist uns gerade heute die Aufdeckung der volkhaften Eigenart ein Dringlichkeits- 
vorhaben erster Ordnung. In Fremd- und Selbsterkenntnis sucht der Sieger eine mo- 
ralische Bestätigung seiner Ansprüche und Maßnahmen, der Unterlegene die Gerech- 
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tigkeit der Geschichte, und die neutrale Kulturkritik einer aufgewühlten Zeit will die 
Wirrnis mit ähnlichen Gedankengängen durchleuchten. Dies Anliegen ist nicht nur 
Ausdruck eines ewig sich um sich selbst bemühenden Nationalbewußtseins, viel- 
mehr zugleich Willenskundgebung einer gesunden Völkerverständigung, die über 
völkerkundliche Beschreibung und politische Brunnenvergiftung zu einer unvorein- 
genommenen und aufgeschlossenen Deutung seelischer Imponderabilien vordringen 
will. Für uns Deutsche bedeutet es im besonderen eine selbständige Entscheidung über 
den Vorwurf der „Kollektivschuld“ wie über die Voraussetzungen der vielbeschrieenen 
„Umerziehung“. Darüber hinaus suchen wir nach den Wurzeln unserer Kraft, um 
Anlagenentfaltungen und Fehlentwicklungen, Quellgründe und Gefahrenzonen unserer 
Wesensformung zu erkennen und zum mindesten in der Besinnung das zu werden, was 
wir sind. 

So steht über der Rückgewinnung einer humanen Umgangsweise unter den Na- 
tionen der Welt das völkische „Erkenne dich selbst!“ und die zwischenvölkische Mah- 
nung, mit der gleichen leidenschaftlichen Wahrheitsliebe auch den anderen zu ver- 
stehen. Das ist unendlich schwer, und die vielen politisch, soziologisch, psychologisch 
bedingten kurzschlüssigen Mißverständnisse säumen als Warnungsschilder den Weg 
dieser Besinnung. Aber er muß immer wieder beschritten werden. 

Wenn wir dabei einmal mit uns selbst anfangen, so kann in diesem Rahmen we- 
der eine deutsche Volkscharakterologie auch nur im Entwurf entwickelt, noch ledig- 
lich die eine oder andere Vorfrage eines solchen Unternehmens geklärt werden. Es 
sei nur auf einen bedeutsamen Teilbereich hingewiesen, auf den Umstand nämlich, 
wie Charakterzüge, die zunächst als unvereinbar erscheinen, dennoch aus einem ein- 
heitlichen Gestaltungskern verstanden werden können. Hier führt nur die Einsicht 
zum Ziel, daß die Teiche volkhaft bedingte Wesensart sich je nach dem geistig-see- 
lischen Vermögen 25 einzelnen Vertreters in unterschiedlichen Erscheinungsformen 
darzustellen vermag, die eine Wertskala von Böse bis Gut durchlaufen. 

Ein Beispiel dafür ist der verlästerte preußische Militarismus. Aus dem Grund- 
charakter des Deutschen ergibt sich zweifelsohne als re eine durch Raum und 
Geschichte gestärkte soldatische Haltung. Diese kann sich jedoch ganz verschieden 
äußern: In der gleichen Wurzel gründet die Wahrhaftigkeit eines entschlossenen, auf- 
rechten, tapferen und standhaften Einsatzes für das Wohl des Vaterlandes oder die 
Erreichung eines humanen Zieles, ganz gleich auf welcher Walstatt, wie das bloße 
Abenteuern des Landsknechts in aller Herren Reiche und wie endlich die säbelrasseln- 
de Kommissigkeit eines „Kadavergehorsams“. — Oder nehmen wir das deutsche 
„Gemüt“. Es vermag wirksam zu werden in einer tiefen Innerlichkeit, die alle Vor- 
gänge teilnahmsvoll umfängt und sie sich so zu eigen macht; es kann sich aber auch 
ausprägen in einer gefühlsseligen Schwärmerei, die in Stimmungen zerflattert und das 
einzig Lebensträchtige verkennt, und schließlich gar verflachen in dem Grundbaß 
deutscher Gemütlichkeit, in Biergärten und an Stammtischen, die sich abseits vom 
Atem der Welt selbstgenügt. Es kann schwerblütig, leichtlebig oder spießig machen. 
Und da ist weiter die oft gerühmte Sachlichkeit, die Gründlichkeit, der fanatische 
Ernst der Deutschen, ihre „Endelichkeit“ nach Arndt. Sie hat zu großen geschicht- 
lichen Leistungen des Volkes der „Dichter und Denker“ geführt in Wissenschaft und 
Technik wie in der Begründung und Darstellung letzter Seelenrätsel; auf dem glei- 
chen Boden aber erwächst auch über die Ehrfurcht vor dem Kleinen die blutleere 
deutsche Pedanterie, die ordnende Organisation um ihrer selbst willen, der Partiku- 
larismus der Stämme, Länder, Parteien und Zonen, der Rückzug aus verantwortlicher 
Entscheidung auf eine ewig „grundsätzliche“ Objektivität in Ideologie, Hypothese, 
System und Programm. 

An vielen Beispielen ließe sich diese Gegenpoligkeit in den Manifestationen ei- 
nes und desselben Grundzuges im Nationalcharakter aufzeigen. Die Auswahl mag ge- 
nügen, um die sich aus völkischer Selbsterkenntnis ergebende innenpolitische Selbst- 
erziehung als Rückschluß auf die Ursprünge zu umreißen, wo Gut und Böse noch 
unentbunden ineinander beschlossen liegen, und in ihrer bestmöglichen Entfaltung ein 
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geistiges Deutschland zu bauen, das dem Vermächtnis der bedeutendsten Vertreter 
eutscher Art gerecht und ähnlich ist. 


Eine solche Selbsterkenntnis und Selbsterziehung fordern wir von allen Völkern. 
Denn nur auf diesem Wege einer geistigen Arbeit an Erbe und Aufgabe der einzelnen 
Volkstümer kommen wir zu einem Zusammenschluß eigenwertiger, freier Volksper- 
sönlichkeiten. Es ist die politische Böswilligkeit einer überwundenen Zeit, wenn eine 
solche volkskundliche Besinnung auf die Quellen der eigenen Kraft bei uns von den 
Anderen als Nationalismus gebrandmarkt wird, zum enen eine ebensolche Ver- 
kennung wie etwa die mißbräuchliche Gleichsetzung von Militarismus und Soldaten- 
tum. Volkscharakterkunde ist das Bemühen um eine wissenschaftliche Erkenntnis un- 
seres geistig- seelischen Gesamtorganismus, Patriotismus das gemütshafte Bekenntnis 
unserer Einzelzugehörigkeit, Nationalismus aber oft eine mehr oder minder entartete 
politische Unduldsamkeit. 

Niemand ist in den entscheidenden Aeußerungen seines Tuns unmittelbar zur 
Menschheit; er ist handelnder Mensch nur über und durch sein Volk, das sein Los ist 
wie seine Sendung. In immer 8 Gemeinschaften steigen wir von Familie, Sip- 
pe, Stamm und anderen Grundgefügen über das Volk zur Menschheit auf, die sich in 
allen diesen Ordnungen als letzte tragende Idee verkörpert. Die Hauptfront mensch- 
heitlicher Vergegenständlichung aber ist das Volk. Unsere größten Geister haben sich 
um die Erfassung seiner organischen Lebensgesetzlichkeit bemüht und sie von der 
„Volksseele“ Herders und Anlichen Begriffen der abendländischen Aufklärung wie 
„Volksgeist“ und „Volkscharakter“, von der Ganzheitsschau der Romantik in „Volks- 
tum“, „Volksart“, „Volksgepräge“ und Goethes „Volkheit“ bis heute immer wieder als 
ewigen Tatbestand in Bildern zu begreifen und in Theorien auszuloten versucht. 


Erst so verstehen wir das Wort, das kein Mensch gedeihet ohne Vaterland; je- 
der kommt nur durch sein Volkstum zum Menschentum. Darüber hinaus macht ihn 
diese Standfestigkeit in einem blut- und bodengebundenen Schicksal fähig für die 
Partnerschaft mit anderen Völkern; sie ist seine beste Mitgift für alle zwischenvölki- 
schen Vereinigungen. Die Gegensätze, die immer wieder zu gewaltsamen Auseinan- 
dersetzungen führen, sind nicht von Volkstum zu Volkstum vorhanden, sondern in 
anderen Bereichen zu suchen. Alle gedankliche und pflegerische Arbeit am Volkstum 
trägt bei zur Entgiftung der politischen Atmosphäre und zur aufrichtigen Versöhnung 
der Völker, weil sie wechselseitige Erkenntnis und Anerkenntnis zur Folge hat. 


Hier werden auch durch Vergleich Gruppenschaften unter den Völkern offenbar, 
die sie zu jeweiligen Kulturkreisen innerhalb des Gesamtgefüges zusammenschließen. 
So liegt auch Europa zwischen Volk und Menschheit. Wir gewinnen es nicht durch 
Aufgabe unserer Volkspersönlichkeit, sondern nur, indem wir gerade mit ihr unseren 
wertvollsten Beitrag leisten und die Vereinigung im friedlichen Wettbewerb eigenarti- 
ger und schon daher gleichberechtigter Volkstümer emporbilden. Nur der gute 
Deutsche ist ein guter Europäer, und in der Entfaltung seiner besten Eigenschaften, 
nicht in der Aufrichtung äußerer Organisationen, wird er zum Weltbürger. 


(Abgeschlossen: 16. 11. 1949) Haef. 


Diese Briefmarke wird einmal beweisen, 
daß das deutsche Volk auch in seiner 
größten Not nicht seine Hauptstadt vergaß. 
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Porträt des jungen Deutschen 


„Ueber den Grund“, so sagte ein ausländischer 
Korrespondent in den Gängen der Pädagogischen 
Akademie in Bonn, „über den Grund für die er- 
schreckende Durchschnittlichkeit der deutschen 
Politiker sind wir uns längst im klaren. Sie, die 
größtenteils schon vor 1933 in der Politik gestan- 
den haben, sind doch diejenigen, die Hitler zwölf 
Jahre lang so unwichtig erschienen, daß er sie 
nicht mal umbringen ließ“. Mag dieses Bonmot 
zutreffen oder nicht — auf jeden Fall finden sich 
in der Tat in deutschen Parlamenten erschreckend 
wenige junge Politiker. 

Der hochgewachsene, nicht einmal Dreißigjäh- 
rige ist einer von jenen, denen der Leviathan aus 
Parteidiktatur und Bürokratie die Chance eines 
kompromißlosen Aufstiegs genommen hat. Aber 
er hat ihn nicht verschlungen, und jener findet 
das gut so. „Wir müssen warten können“, so 
sagte er, und nach einer kleinen Pause: „Wir kön- 
nen länger warten als die Alten“. Er steht jugend- 
lichem Idealismus gleichermaßen skeptisch gegen- 
über wie sozialistischer Einfalt oder liberalen 
Doktrinen. Beide sind, seiner Ansicht nach, im 
politischen Leben absolut steril. Aber er verdammt 
sie nicht. Denn er ist bereit, alles zu tolerieren — 
mit Ausnahme der Intoleranz. Bei ihrem Auf. 
treten dann allerdings zeichnen sich auf seinen 
Wangen die hervorstehenden Backenknochen als 
zwei scharf umrissene weiße Flecken ab, und seine 
Freunde wissen, es ist ihm bitter ernst. Er verab- 
scheut jeden Fanatismus und jegliche politische 
Ekstase. Noch niemals sah ihn jemand die Be- 
herrschung verlieren. Wer jedoch seine fein mo- 
dellierten Züge und seinen spöttischen Blick, die 
Kraft seiner langfingrigen Hände und die Präzi- 
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sion seines Geistes kennt, weiß, daß er mit gefähr- 
licher Schärfe zuzugreifen versteht. Er liebt im 
politischen Kampf nicht den Holzhammer, sondern 
das Florett. Sein Prinzip ist die Fairness. 

Der junge Deutsche ist sich darüber klar, daß 
man aus den verschiedenen Demokratien der Welt 
viel lernen kann, ohne sich vorbehaltlos ausgerech- 
net jenes Gemisch anzueignen, das die Regierungs- 
formen der westlichen Besatzungsmächte zufällig 
ergeben. Ministerpräsidenten, die ihre Weisungen 
aus Parteizentralen erhalten, sind für ihn keine 
Ministerpräsidenten. Abgeordnete, die ihr Brot 
als Parteifunktionäre verdienen, sind für ihn keine 
Abgeordneten. Europakonferenzen unter Beteili- 
gung deutscher Vertreter haben für ihn stets ei- 
nen Beigeschmack. Ein Talleyrand im gleichen 
Alter konnte nicht klarsichtiger gewesen sein. Er 
verfügt über die Mittel der Demagogie, aber er 
weiß, wann und warum er sie anzuwenden hat. 
Sein Ziel ist nicht die Karriere, sondern die 
Karriere für sein Ziel. „Tun wir Negatives“, so 
sagte er, „kommt Negatives dabei heraus. Tun 
wir Positives, ist das Ergebnis positiv. Die deut- 
sche Demokratie ist heute keine Demokratie. Sie 
kann erst eine werden, wenn die morschen Aeste 
abgestorben sind, die vorerst noch die jungen 
Triebe verkümmern lassen. Wollen wir uns vor- 
erst darauf beschränken, ihnen die Saftzufuhr ab- 
zuschneiden“. Und ironisch lächelnd erzählt er die 
Geschichte von jenem Berliner Satiriker, den man 
einmal fragte, warum er keine Witze über deut- 
sche Politiker mache. Ob ihm etwa keine Pointen 
einfielen? „Pointen schon“, meinte der, „aber kei- 
ne Politiker“. 

(Kower) 


Dr. Kleist: 


Zwischen Berlin und Moskau 


Die Schrumpfung des europäischen Selbstbewusstseins 


Eine der erstaunlichsten Entwicklungen im Gei- 
stesleben des Abendlandes ist der Schrumpfungs- 
prozeß des europäischen Selbstbewußtseins. In den 
ersten Weltkrieg ging Europa hinein als die un- 
eingeschränkte Beherrscherin der Erde. Amerika 
war eine zweitrangige Kolonialmacht, die farbigen 
Völker standen in unbedingter Botmäßigkeit, Af. 
rika, Süd- und Südost-Asien wurden von England, 
Frankreich und Deutschland beherrscht, während 
das Zarenreich als europäische Kontinental-Macht 
bis nach Vladivostock reichte. Das Jahr 1920 sah 
die USA als erste Gläubigermacht der Welt, sah 
die farbigen Völker erwacht und selbstbewußt wer- 
den, sah das russische Reich aus dem Bestand 
Europas herausgerissen. Der Kreml, den italieni- 
sche Baumeister erbaut hatten, war zum Sinnbild 
einer antieuropäischen Haltung geworden. 2 

Das Entscheidende an der neuen Situation aber 
war ein unbewußter Vorgang, der Vorgang näm- 
lich, daß Europa sich in aller Stille daran ge- 
wöhnte, selbst seine geografischen Grenzen nicht 
mehr am Ural zu sehen, sondern an der Ostgrenze 
der Baltischen Staaten, Polens und Rumäniens. 
Die Hermanns-Feste in Narwa, die barocken Dome 
in Wilna und Lemberg wurden als die äußersten 
Bollwerke europäischen Geistes empfunden. Man 
gewöhnte sich in dem Rest des Bauwerkes ein und 
vergaß, daß man in einer Ruine wohnte. 

Das Jahr 1945 läßt den eisernen Vorhang bis zur 
Elbe vorrücken. In den befreiten und in den sieg- 
reichen Hauptstädten wird der russische Einmarsch 
nach Berlin, Prag und Wien rauschend gefeiert. 
Wiederum geschieht das Erstaunliche, daß nicht 
nur in den Sieger-Ländern, sondern auch in dem 
zerrissenen Deutschland selbst das Bewußtsein er- 


staunlich schnell daran geht, sich in den neuen 
Gegebenheiten einzurichten. Westdeutschland wird 
zur Ostmark Europas, aber halt! nicht einmal zu 
einer Ostmark, sondern zu einem abgeholzten und 
eingeebneten Glacis, das nur ein Schußfeld für die 
Verteidigung des Restes bleibt. Man sitzt am Ran- 
de eines brennenden Kontinents und spielt mit 
den Füßen im Atlantischen Ozean. 

Westdeutschland kann in seiner Ohnmacht an 
dieser Kräftelage in Europa nichts ändern. Es will 
wieder zum Volk der Dichter und Denker wer- 
den. Aber es fällt ihm nichts mehr ein. Es gründet 
eine Behörde, die allgemein als „Ostministerium“ 
bezeichnet wird, obgleich die Erinnerung an jenes 
Ministerium, das ein Gemisch von bürokratischer 
Impotenz und imperialer Anmaßung war eigent- 
lich schrecken sollte. Es bildet ein „Ostministe- 
rium“, das nicht etwa östliche Räume beherrschen 
oder verwalten soll, sondern das versucht, die Be- 
ziehungen mit Berlin, Weimar und Dresden, d. h. 
mit dem Herzen Deutschlands zu erhalten oder 
wieder anzuknüpfen. Das Land der Dichter und 
Denker hält nicht die Fackel des europäischen 
Selbstbewußtseins hoch, sondern nennt Mittel- 
deutschland die Ostzone und gibt das, was dahin- 
terliegt, den heidnischen Osten, mit Kant, Coper- 
nicus, Herder, Hamann und E. T. A. Hoffmann 
dem Vergessen preis. 

Die kleinen Baltischen Staaten haben sich einst 
leidenschaftlich dagegen empört, als „Randstaaten“ 
bezeichnet zu werden. Gewiß mit Recht, denn im 
Verhältnis zum damaligen Europa hatten sie zwei- 
fellos eine bedeutungsvollere Position als heute 
den noch verbliebenen Rest-Europa auf der Karte 
Eurasiens zugesprochen werden kann. 


Das Ostministerium 


Eine Einwirkung auf den Reichskommissar Lohse, 
den ich vor seinem Anmarsch im Führerhaupt- 
quartier aufsuchte, erwies sich als ein Versuch am 
untauglichen Objekt. Lohse interessierte sich kei- 
nen Deut für die Lage in Estland, Lettland und 
Litauen. Das einzige, wonach er fragte, waren 
Schlösser, Hotels und Verwaltungspaläste für die 
Unterbringung seiner Leute und seiner Verwal- 
tung. 

Und so rollte denn die Flut der Kommissare, die 
man der Deutlichkeit halber in eine hellbraune 
Uniform gesteckt hatte, hemmungslos an, mit einer 
Fülle von Autos, Hilfspersonal, Schreibmaschinen, 
Akten, Stempeln und Stempelkissen. Die Landes- 
eigenen Verwaltungen konnte man freilich nicht 
übersehen, aber sie wurden überlagert von deut- 
schen Parallel-Organisationen, gehemmt, bevor- 
mundet und in die Opposition getrieben. 

Heute kann man sagen: Besatzungsmächte müs- 
sen so sein, aber damals erfüllte es mich mit Er- 
staunen, wie mitten in einem gigantischen Kriege 
zwischen dem Reichskommissar für das Ostland und 
seinem nachgeordneten Generalkommissar für Li- 
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tauen Telegramme gewechselt wurden, um im Win- 
ter 1941—42 die Höchstpreise für Sonnenschirme 
zu regeln. 

Es wurde im Ostland nicht demontiert, aber 
wertvolle Industriewerke, wie z. B. die Eesti - Fos- 
foriit lagen still, weil man sich nicht einigen konn- 
te, wer dafür zuständig sei. Das moderne sowjeti- 
sche Passagier-Schiff „Stalin“ ein Ozean-Dampfer, 
von m. W. über 20000 Tonnen lag mit Minen- 
treffer auf Grund vor Baltisch-Port und durfte von 
der estnischen Behörde, die die Mittel dazu hatte, 
nicht eingeschleppt werden, weil ein deutscher 
Admiral, dem die Mittel dafür fehlten, sich für 
allein zuständig erklärte. In Kiviöli, dem wert- 
vollen Brennschieferwerk wurden die estnischen 
Ingenieure pensioniert oder entlassen, und Neu- 
linge aus der Besatzungsmacht gingen daran, die 
Werke durch eine unfaßbare und selbst mit gra- 
fischen Mitteln nicht darstellbare Ueberorganisa- 
tion zu „verwalten“. Deutsche Bauern, deren Ver- 
stand wohl dazu ausreichte, zu Hause ihre 10 oder 
20 ha leidlich zu bewirtschaften, saßen als Verwal- 
tungsvizechefs mit Generalsrang hohen Verwal- 


tungsaufgaben gegenüber, zu denen ihnen sowohl 
die Landes- als auch die Sachkenntnis mangelte. 

Theater, Kabaretts und Kinos wurden nicht nur 
nach ihrem Spielplan kontrolliert, sondern auch 
nach ihren Einnahmen aus Garderoben und Toi- 
letten. Deutsche Gewerbeordnungen und Stadt- 
verwaltungen wurden eingeführt. Die Hauptstadt 
Litauens, Kaunas, früher Kowno, damals Kauen, 
eine Stadt von ca. 100.000 Einwohnern, hatte eine 
deutsche Oberverwaltung von etwa 170 Beamten, 
die der litauischen Verwaltung Verordnungen über 
den Verbrauch von Tinte und Radiergummi er- 
teilte und sich wunderte, daß die städtischen Or- 
gane von Tag zu Tag schlechter funktionierten. In 
Riga waren allein mit der Verwaltung des von 
den Sowjets enteigneten Wohnraums über 6000 
deutsche und lettische Beamte beschäftigt. Ein von 
Rosenberg selbst eingesetzter deutscher Oberbür- 
germeister führte einen heftigen Kampf, die Stadt 
aus der Landeseigenen Verwaltung herauszulösen, 
weil er ja sonst als deutscher unter einem letti- 
schen Chef gestanden hätte. 

Es soll hier keineswegs die Unfähigkeit oder gar 
Böswilligkeit jedes einzelnen Gliedes dieser Ost- 
verwaltung behauptet werden. Es gab viel guten 
Willen und echte Bereitschaft. Insbesondere in 
Estland hatte sich unter Führung eines persönlich 
integren Generalkommissars eine Schar hervor- 
ragender Männer zusammengefunden, die im Kon- 
flikt gewissermaßen mit sich selbst, mit der Be- 
satzungspolitik und vor allem mit dem übergeord- 
neten Reichskommissar standen. Hier war es mög- 
lich, daß ein Este zum Chef der estnischen Wirt- 
schaftskammer ernannt wurde, während ein Deut- 
scher als Vizepräsident sich ihm unterordnete. 

Das Beschämendste und Lähmendste aber war 
die Beibehaltung der bolschewistischen Enteignung 
durch die deutsche Besatzungsmacht. Während des 
Jahres der bolschewistischen Okkupation 1940/41 
war der gesamte Grund und Boden in Stadt und 
Land, sowie sämtliche industriellen Produktions- 
mittel und schließlich selbst der gesamte Handel 
nationalisiert worden. Zwar saßen noch in allen 
kleineren Betrieben die alten Eigentümer, aber 
sie waren zum Staatsangestellten degradiert. Mit 
dem Augenblick, in dem die Rote Armee verjagt 
war, nahmen diese Leute in aller Selbstverständ- 
lichkeit ihr altes Eigentum wieder ein, bis sie zu 
ihrem größten Erstaunen von den neuen Kom- 
missaren darüber belehrt wurden, daß die bolsche- 
wistische Enteignung weiterhin aufrechterhalten 
werde. Das führte zu so grotesken Fällen, daß ein 
deutscher Generalkommissar eine von den Sowjets 
ausgesprochene, aber nicht durchgeführte Ent- 
eignung unter Berufung auf Lenin und Stalin zur 
Durchführung bringen ließ. 


Diese Maßnahme lagerte wie ein Alpdruck nicht 


nur über den verstörten Geistern, sondern auch 
über der gelähmten Wirtschaft des ganzen Landes. 
Die Besatzungsmacht hatte die großen sowjetisier- 
ten Wirtschafts-Komplexe als bequem zu leitende 
Einheiten ergriffen und trieb die bolschewistische 
Methode noch weiter, indem sie über die staatlichen 
Grenzen hinaus die estnische, lettische, litauische 
und weißruthenische Wirtschaft in einem gewal- 
tigen Kartell auf Riga hin orientierte und konzen- 
trierte. Ostland-G. m. b. Hs wuchsen aus dem 
Boden, die unverhüllt verkündeten, daß es eine 
nationale Wirtschaft nicht mehr gebe. Ob es Apo- 
theken oder Glasfabriken, Spinnereien, Werften 
oder Bauunternehmen waren, sie fanden sich in 
Riesenorganisationen beim Reichskommissariat 
vereinigt, empfingen ihre Produktions- und Ver- 
teilungs-Direktiven und zahlten ihren nicht unbe- 
trächtlichen Obolus. Bald stand auf jeder Wodka- 
Flasche „Monopol des Reichskommissariates Ost- 
land“, und an jedem Fabriktor hing das Firmen- 
schild einer deutschen G. m. b. H., jeder größere 
Regierungspalast trug die Aufschrift „Reichskom- 
missariat Ostland“ oder „Generalkommissariat 
Litauen“ oder „Gebietskommissariat Wesenberg“. 

Reichsminister Rosenberg sah das Treiben sei- 
ner Untergebenen nur mit dem größten Mißver- 
gnügen. Es gelang, ihn im Frühling 1942 noch 
einmal zu einem Erlaß zu bewegen, durch den 
die Landeseigene Verwaltung bestätigt wurde. Im 
Sommer des gleichen Jahres folgte eine Verord- 
nung seines Ministeriums, die die Wiederherstel · 
lung des Privateigentums, der „Reprivatisierung“, 
ermöglichte. Beide Erlasse waren gegen sehr ge- 
wichtige Gegner erfochten worden, aber die Mühe 
war umsonst. Das Rad ließ sich nicht mehr zurück- 
drehen. Wir erfuhren damals, was wir heute im 
besetzten Deutschland wiederum erleben, daß es 
ungeheuer schwer ist, einen falschen Ansatz zu kor- 
rigieren, eine in Gang gekommene Riesenorgani- 
sation anzuhalten oder im Lauf umzubauen. 

Ich begab mich noch einmal nach Riga zu Lohse, 
um ihm das indirekte Führungssystem schmackhaft 
zu machen. Seine Aufgabe sei nicht, sagte ich, die 
kleinen Angelegenheiten der Völker selbst zu be- 
sorgen, sondern als Regent den Regierungen seiner 
vier Völker den großen Rahmen der politischen 
Gestaltung zu geben. Lohse ging auf meinen Sire- 
nengesang nicht ein. 

Es sei übrigens zu Ehren Lohses verzeichnet, 
daß er sich 1941 sehr energisch gegen die „Lö- 
sung“ der Judenfrage im Baltikum gewendet hat, 
und daß er auch später die Fehler seines politi- 
schen Kurses einsah und sich zur Errichtung eines 
Autonomie-Statutes für die drei Baltischen Staa- 
ten bereitfand. — Aber ich mußte mit dem Wort 
aus jener französischen Anekdote antworten: 
„Helas Monsieur, trop tard.“ 


Der Kaukasus 


Während ich meine Bemühungen auf das Bal- 
tikum richtete, wurde Dr. Bräutigam, der bis 
Kriegsbeginn Generalkonsul in Tiflis war, dem 
anderen Flügel, der Heeresgruppe Süd, als Beo- 
bachter zugeteilt und suchte dort im gleichen Sin- 
ne zu einer politischen Lösung der Kaukasus-Pro- 
bleme zu wirken. Er fand Gehör bei dem Chef 
der Heeresgruppe, Generalfeldmarschall v. Kleist, 
und arbeitete grundsätzliche. Befehle für die Be- 


handlung der Kaukasus- und Turk-Völker aus. Die 
Erfahrungen der Heeresgruppe bewiesen eindeu- 
tig, die Notwendigkeit einer Zusammenarbeit mit 
der Bevölkerung, sie erwiesen ebenso die Bereit- 
schaft der zahllosen Völkerschaften des Gebirges 
zur Mitarbeit. 

Schon auf dem Wege zum Kaukasus hatten sich 
die Kosaken als wertvolle Bundesgenossen der 
kämpfenden Truppe erwiesen. Es gelang, ihnen 
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durch einen gemeinsamen Erlaß von Ostministe- 
rium und Wehrmacht, den sogenannten Kosaken- 
Erlaß Rosenbergs und Keitels, eine Sonderstellung 
einzuräumen, die später die Aufstellung einer 
Kosakendivision unter General von Panwitz und 
die Entwicklung einer autonomen Kosaken-An- 
siedlung in Tolmezzo ermöglichte, 

Ebenso gelang es jetzt Bräutigam, unterstützt 
durch Professor von Mende in der politischen Ab- 
teilung des Ostministeriums, auch für die Kauka- 
sus- und Turk-Völker eine Sonderstellung durchzu- 
setzen und ihnen eine weitgehende Selbständigkeit 
zuzusichern, Maßnahmen, die vor allem mit außen- 
politischen Rücksichten begründet werden konn- 
ten. Eine Reihe von Nationalkomitees bildeten 
sich und aus den „Hilfswilligen“ bei der Wehr- 
macht, eine Benennung die man gewählt hatte, um 
die Bezeichnung „Freiwilliger“ zu vermeiden, 
wurden besondere nationale Truppenteile, bei der 
Waffen-SS sogar eine ganze Division, die 162. Turk- 
Division, zusammengezogen. 

Aber alle diese Unternehmungen konnten sich 
nicht ausreifen. Die lähmende Weite des Raumes 
hemmte den deutschen Vormarsch, der Stoß auf 
das Kaspische Meer und über das Kaukasus -Ge- 
birge auf Baku und Tiflis blieb stecken. General- 
feldmarschall von Kleist telegrafierte an das 
Hauptquartier seine Meldung: „Vor mir kein 
Feind und hinter mir kein Nachschub.“ 

Bräutigam wurde in das Ministerium zurückbe- 
rufen, wo ein Reichskommissar für den Kaukasus, 
Herr Schickedanz aus dem Außenpolitischen Amt 
der NSDAP, befürchtete, er käme mit seinem 
Stabe von 1200 Mann nicht mehr zum Einsatz, 
wenn dort vorne den Völkern zu große Selbstän- 
digkeiten gewährt würden. Bräutigam wurde wie mir 


vorgeworfen, er konspirierte mit den Militärs gegen 
die Zivilverwaltung und treibe eine sentimentale Po- 
litik, die die Zukunft des Reiches außer Acht lasse. 

Schickedanz, den man seit seiner kaukasischen 
Beauftragung Schickedianz nannte, war ein intelli- 
genter Mann, aber sein Wunsch, Herr im eigenen 
Hause zu sein, war größer als seine Intelligenz. 
Um der „Bevormundung“ durch seinen eigenen 
Minister zu entgehen, stützte er sich nicht auf die 
Sachkenner des Ministeriums, sondern ernannte zu 
seinen politischen Beratern zwei Herren, die bis- 
her in Berlin eine „Deutsch-Schwedische Verbin- 
dungsstelle“ geleitet hatten. Als ich sie fragte: 
wie sie ohne Landes- und Sachkunde an ihre so 
vielfältige und große Aufgabe herangehen woll- 
ten, erklärten sie mir: „Alle Sachkenner sind 
bloße Theoretiker. Der letzte Europäer war vor 
10 Jahren im Kaukasus.“ — Auf meinen Einwand, 
ob sie sich schon mit Bräutigam ins Benehmen 
gesetzt hätten, der erst 1941 aus Tiflis nach Europa 
zurückgekehrt sei, erhielt ich eine negative Ant- 
wort. Sie würden nach Tiflis gehen, um dort ein 
halbes Jahr in aller Ruhe zu studieren. Dann wür- 
den sie dem Reich ihre Vorschläge zur politischen 
Gestaltung unterbreiten. Meine Antwort lautete 
damals ungefähr: „Ich bewundere Ihre Begabung, 
mit der Sie in sechs Monaten nicht nur Russisch, 
sondern auch Georgisch, Armenisch und Aser- 
beidschanisch lernen wollen. Ich bewundere auch 
Ihren Mut, mit dem Sie die Wirtschafts-, Verwal- 
tungs-, Verkehrs- und Arbeitsbehörden ein halbes 
Jahr lang ohne politische Direktiven gewähren 
lassen wollen, ganz zu schweigen von den Völkern 
selbst, die schon heute zu wissen begehren, was 
mit ihnen geschieht. Ihre Aufgabe ist zu groß, 
als daß Studenten sie meistern könnten.“ 


Partisanenkampf 


Links: Ein Güterzug ist auf eine Mine gelaufen. 
Oft verbunden mit einem gleichzeitigen nächtli- 
chen Feuerüberfall kostete das Bandenunwesen im- 
mer wieder deutsches Blut. — Rechts: Ein Wagen 
nach dem andern lief auf den Nachschubstraßen 
auf Minen, die die Partisanen nachts gelegt hatten. 
Regelmäßig kostete es deutsches Blut. Die Kom- 
mandeure, die nach allgemeinem Kriegsbrauch 
gegen diese Verbrechen der Partisanen vorgingen, 
wurden nach dem Kriege allem Völker- 
recht zum Hohn als „Kriegsverbrecher“ be- 
zeichnet. 

Soweit ging die Rechtsverschiebung, daß 


nach dem Kriege in vielen Ländern( Frankreich z.. 
B.) Gesetze erlassen wurden, nach denen jeder 
Soldat, der jemals im Partisanenkampf gestanden 
hatte, zum Tode verurteilt werden konnte! Der 
Partisan wurde gesetzlich zu einer Person gestem- 
pelt, die selbst jede gesetzlose Tat begehen konnte, 
der aber niemand entgegentreten durfte. Selbst vor 
den höchsten alliierten Gerichten wurde dieser 
Standpunkt vertreten und mit gefälschten Unter- 
lagen gegen deutsche Offiziere und Soldaten zur 
Anwendung gebracht. 


Demokratische Brunnenvergiftung 


Briefe die totgeschwiegen wurden — Ein Beitrag zur Ethik unserer Zeit 


I. Der führende sudetendeutsche Politiker 
Dr. Rudolf Lodgman von Aue an die 
Basler „National-Zeitung“. 


Sie haben in Ihrer Sonntag-Ausgabe Nr. 350 vom 
81. Juli 1949 unter der Ueberschrift: „Ein zũd · 
deutsches Rapallo?“ folgendes geschrieben: 


„Fr. Dr. Rudolf Lodgman, nach dem er- 
sten Weltkrieg Chef der deutschnationalen Frak- 
tion im Prager tschechoslowakischen Parlament, 
3 ein Siebzigjähriger, feiert politische Ur- 
ständ. 


25.000 ehemalige Sudetendeutsche haben ein Mee- 
ting in der alten freien Reichsstadt Memmingen 
veranstaltet, bei dem Rudolf Lodgman, einst im 
k. k.Oesterreich ein „Freiherr von der Aus“, 
mit jubelndem Beifall begrüßt wurde. Und was 
war Lodgmans Botschaft an die Ausgesiedelten? 
Er erzählte ihnen, um wieviel besser die wirt- 
schaftliche Eingliederung der Ostflüchtlinge in 
der Sowjetzone Deutschlands vor sich gehe als 
in den Westzonen, wie unmenschlich die altein- 
gesessene Bevölkerung Bayerns sich zu ihnen 
verhalte und daß es darum nur selbstverständ- 
lich wäre, wenn sie alle ihre Stimmen den 
Kommunisten geben, die als einzige 
Partei die Rechte der sudetendeutschen Vertrie- 
benen im kommenden Bundestag wahren würde. 


Auch in diesem Ausschnitt deutschen Nach- 
kriegslebens marschiert der Geist von Rapallo, 
diesmal in Form der Verbindung nationalisti- 
scher Flüchtlinge mit der Partei, die die welt- 


politischen Interessen der Sowjetunion vertritt. 


Caveant consules!“ 


Ich wurde auf diese Nachricht vom Kreisverband 
Her SL in Memmingen aufmerksam gemacht, die- 
ser hat Ihnen denWortlaut meiner Rede in Mem- 
mingen übersendet und gegen diese verlogene Be- 
Tichterstattung Stellung genommen. Nunmehr ha- 
ben Sie mit Schreiben vom 4. Oktober dem Kreis- 
werband dieNummer 85 vom 23. Juli 1949 der 
„Schwäbischen Zeitung“, Organ der Christlich-de- 
mokratischen Union mit der „Glosse“ zugesendet, 
die sich ebenfalls mit mir beschäftigt und einen 
ebenso verlogenen Bericht über meine Rede in 
Memmingen bringt. Selbstwerständlich hat die 
kommunistische Presse der Ostzone Ihren Bericht 
mit Behagen übernommen: siehe „Neues Deutsch- 
land“, Zentralorgan der SED, Berlin Nr. 185 vom 
10. August 49. Ich habe der „Schwäbischen Zei- 
tung“ am 27. August meine Stellung zu ihrer Brun · 
nenvergiftung bekanntgegeben, selbstverständlich 
hat sie sie nicht gebracht. Sie aber schreiben am 
4. Oktober 49 das folgende: 


„In Beantwortung Ihres Schreibens vom 30.8., 
in dam Sie sich über den in Nr. 350 der Na- 


tional-Zeitung erschienenen kurzen Artikel über 
Herrn Dr. Lodgman äußerten, gestatte ich mir, 
Ihnen eine Glosse aus der Schwäbischen Zeitung 
zugehen zu lassen, die der Autor der in unserem 
Blatt erschienenen Notiz zu seiner Entlastung 
mir übermittelt.“ 


Jeder vernünftige Mensch wird eine solche „Ent- 
lastung merkwürdig und im übrigen jeder Logik 
bar finden: deshalb, weil die „Schwäbische Zei- 
tung“ am 23. Juli einen verlogenen Bericht brachte, 
war ihrBerichterstatter für Memmingen unmöglich 
berechtigt, über meine Rede in Memmingen zu 
berichten, die ich niemals vorgebracht habe. Sie 
scheinen es also nicht für notwendig zu halten, 
diesen sonderbaren Berichterstatter zur Verant- 
wortung zu ziehen, sondern scheinen ihn mit dem 
vorangegangenen Artikel in der „Schwäbischen 
Zeitung“ zu „entlasten“. 


Bei den Sudetendeutschen, die mich seit fast einem 
halbenJahrhundert kennen, wird die Behauptung 
Ihres Berichterstatters, ich hätte ihnen die kom- 
munistische Heilslehre empfohlen, ungetrübte Hei- 
terkeit ausgelöst haben, die sowjetische Presse 
wird sie mit Behagen breittreten und das nicht 
aufgeklärte Ausland wird natürlich irregeführt wer- 
den. Der Bericht gehört in die Kategorie der 
Brunnenvergiftung und ich bedauere, daß Sie keine 
andere Stellung zu nehmen sich bemüßigt finden, 
als die ist, die Ihrem Schreiben entnommen wer- 
den muß. Damit ist die Angelegenheit für mich 
erledigt, ich werde aber dafür sorgen, daß die 
Berichterstattung der Basler „National-Zeitung“ in 
Deutschland und im Auslande bekannt wird. 


II. Der deutsche Journalist Hans Fritzsche 
an die „Neue Zeitung“ in München. 


Sehr geehrter Herr! 


In Nummer 165 der „Neuen Zeitung“ vom 11. 
Oktober 1949 findet sich ein Aufsatz „Märtyrer 
und Gedächtnisschwund — Besuch bei einem Un- 
belehrbaren — von Hermann Rahskopff.“ Dieser 
Aufsatz enthält einige sachliche Unrichtigkeiten. 
Bitte gestatten Sie mir, Ihre Aufmerksamkeit da- 
rauf zu lenken. Da heißt es: 

1. „Von den vergitterten Fenstern des geräumi. 
gen, hellen Zimmers im zweiten Stockwerk 
schweift der Blick über die in der Oktobersonne 
leuchtenden Dächer und Türme der alten Reichs- 
stadt 

— Der Blick kann leider nicht schweifen, da 
die Fenster aller Zellen (Zimmer ist ein Euphe- 
mismus) zu hoch liegen, und da Milchglas un- 
durchsichtig ist. 

2. „Daneben das Besuchszimmer, 
freundlich ...“ 


hell und 
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— Das Zimmer ist so dunkel, daß in ihm auch 
am Tage Licht brennt, wenn mehr als der eine 
Tisch am Fenster benutzt wird. Ich wünsche Herrn 
Rahskopff nicht, daß sich sein Familienleben dort 
abspielt. 


3. „Bewegungsfreiheit nicht beschränkt.“ 


— Es gibt überhaupt keine Bewegungsfreiheit, 
obwohl man sie in Aussicht gestellt hatte. Die Mög- 
lichkeit, zwischen Gittern auf und ab zu gehen, 
kannman fairerweise nicht als Bewegungsfreiheit 
bezeichnen. 


4. „Die Verurteilten sind meistens Denunzian- 
ten. „Kleine Leute“, betitelt sie.. Hans Fritzsche. 
„Diehaben eben aus Dummheit oder purer Un- 


ce c 
. 


kenntnis die Wahrheit gesagt 


— Tatsächlich erklärte ich Ihrem Korresponden- 
ten: „Die meisten Verurteilten sind kleine Leute. 
Weil man den Anschein, sie seien Top-Nazis, nicht 
mehr aufrechterhalten kann, bezeichnet man sie 
als Denunzianten. In Wahrheit haben die meisten 
niemals jemanden angezeigt, sondern nur die 
Wahrheit gesagt, nachdem sie einst vor Gericht 
einmal den Zeugeneid geschworen hatten. Das ist 
keine Denunziation. Später waren einige zu an- 
ständig, andere zu dumm und etliche (für einen 
Rechtsanwalt) zu arm, um durch die Maschen des 
Gesetzes zu schlüpfen. Darum blieben 40 von Hun- 
derttausend hier hängen. Genau die Falschen ...“ 


Außer diesen sachlichen Fehlern enthält der Auf- 
satz einige bedauerliche Sinnentstellungen. 

Es ist richtig, daß ich sagte: „Selbst die böse 
Haft bei den Russen war leichter zu ertragen als 
dieser Zustand.“ Aber ich fügte hinzu, was man 
hier nicht weglassen darf: „... weil ein Mann den 
Haß des Gegners der Kriegszeit leichter erträgt als 
den Haß etlicher Landsleute. Deshalb gibt es 
Stunden, in denen ich meinen Freispruch durch 
das internationale Militärtribunal als viel grausa- 
mer empfinde, denn ein Todesurteil.“ 


Der — verzeihen Sie vielmals, Herr Chefredak- 
teur! — formvollendete Versuch Ihres Herrn Be- 
richterstatters, mich wegen angeblicher Umgehung 
des gegen mich verhängten Berufsverbots zu de- 
nunzieren und mir schweizer Fränkli unter die 
saubere Weste zu schieben, ist beklagenswert. Er 
ist es um so mehr, als ich erst von ihm etwas über 
dieAuflagenhöhe „meines“ schweizer Buches er- 
fuhr, das eine von dritter Seite vorgenommene 
Sammlung meiner gerichtlichen Aussagen pp dar- 
stellt. 


Schließlich begeht Ihr Berichterstatter eine Sinn- 
verfälschung, die in dieser verwirrten Zeit etliche 
Köpfe noch mehr zu verwirren geeignet ist — was 
man doch tunlichst vermeiden sollte. Herr Rahs- 
kopff schreibt nämlich, ich hätte betont: „Wenn 
ich noch einmal die zwölf Jahre durchleben sollte, 
so würde ich wieder genau so handeln.“ 


So einfach war die Sache nicht. In Wahrheit 
betonte ich: „Auch ich habe viel gelernt, doch 
wehre ich mich bei allem Respekt vor echten 
Widerstandskämpfern gegen die charakterlose 
Selbstbezichtigung und -Verteidigung derer, die 
angeblich schon immer alles wußten und trotzdem 
mitmachten. Bei dem damaligen Stand meines 
Wissens könnte ich auch bei geschärftem Gewissen 
heute nicht anders handeln als einst. Inzwischen 
habe ich aber unter anderem z. B. erkannt, daß 
man keine Macht ohne öffentliche Kontrolle lassen 
darf usw. ...“ 


Gern bestätige ich Herrn Rahskopff die Rich- 
tigkeit meiner Bitte, er möge nichts über seinen 
Besuch schreiben. Dieser Wunsch entsprang der 
Beobachtung des Hasses und des in Vorurteilen 
verhärteten Herzens, die Ihr Berichterstatter bei 
seinem Besuch nicht zu verbergen vermochte, und 
die er in seinem Aufsatz zeigt, indem er das Nicht- 
bestehen eines Rauchverbots offenbar als generös 
empfindet. 


Er brachte zum Beispiel kein Verständnis auf 
für die im letzten Wahlkampf von etlichen Par- 
teien erhobene Forderung: „Für wirklich krimi- 
nelle Verbrecher gibt es die ordentlichen Gerichte. 
Alle anderen sollte man freilassen.“ Hält man 
mich für staatsgefährlich, was ich nicht zu sein 
glaube, so soll man dies ehrlich sagen, aber keine 
Schuld konstruieren, nachdem ich einmal freige- 
sprochen wurde. Man sollte mich dann so unter- 
bringen, wie man Schuschnigg zunächst jahrelang 
wohnen ließ, der in der Gefangenschaft heiraten 
konnte. Dann könnten die kleinen Leute nach 
Hause gehen. Das wäre billiger und anständiger 
als das grausame Katz und Mausspiel, das man 
mit mir seit 54 Monaten treibt. 


Ich bedauere, daß Ihr Berichterstatter meine 
Bitte, zu schweigen, nicht erfüllte. 


Natürlich weiß ich, daß ich gänzlich rechtlos 
und vogelfrei bin, und daß ich mich gegen falsche 
und sinnentstellende Berichte nicht eigentlich weh- 
ren kann. Noch nie wurde eine über mich verbrei- 
tete Falschmeldung richtig gestellt. Ich wünsche 
Sie nicht in Schwierigkeiten zu bringen, indem 
ich Sie bitte, meine umständlichen Darlegungen 
zu publizieren. 


Aber ich bin insofern — und nur darin — un- 
belehrbar, als ich nicht glauben kann, daß eine 
Aufklärung wenigstens der Redaktion sinnlos ist. 


Uebrigens schlug der gewählte Vertrauensmann 
der Verwahrten den Aufsatz des Herrn Rahskopff 
am Schwarzen Brett des Lagers an, damit er auch 
denen zur Kenntnis kam, die der fraglichen Unter- 
redung nacheinander beiwohnten. 

Ich bin, Herr Chefredakteur, mit vorzüglicher 
Hochachtung 

Ihr sehr ergebener 
Hans Fritzsche. 


76 


Die Mertpapier-Bereinigung in Deutschland 


Von Wolfgang Jäger 


Das am 1. Oktober 1949 in Kraft getretene Ge- 
setz zur Bereinigung des Wertpapierwesens (Wert- 
papierbereinigungsgesetz) ist für die westdeutsche 
Wirtschaft und die Wertpapierbesitzer, auch für 
die im Ausland lebenden, so bedeutend, daß im 
Nachfolgenden ausführlich darauf eingegangen 
werden soll. 

Durch die Kriegs- und Nachkriegsereignisse mit 
all ihren für die Wirtschaft negativen Folgen ist 
auch das deutsche Wertpapierwesen stark in Ver- 
wirrung geraten. Dies um so mehr, als der größ- 
te Teil der deutschen Wertpapiere auf Befehl der 
Reichsregierung im Girosammeldepot der ehema- 
ligen Reichsbank in Berlin zusammengezogen war 
und dort von den Sowjetischen Streitkräften im 
Mai 1945 beschlagnahmt worden war. Eine Frei- 
gabe dieser Depots konnte bisher nicht erwirkt 
werden und nachdem in den letzten Monaten ein- 
wandfrei festgestellt wurde, daß deutsche Wert- 
papiere aus den Berliner Depots in Westdeutsch- 
land und im Ausland auftauchten, sahen sieh die 
verantwortlichen Behörden gezwungen, gegen sol- 
che für die westdeutsche Wirtschaft katastrophalen 
und schädigenden Ereignisse vorzugehen. 

Ziel des Gesetzes ist es, neben einer allgemei- 
nen Neuordnung den Eigentümern unrechtmäßig 
in den Verkehr gebrachter Wertpapiere zu ihrem 
Recht zu verhelfen. Außerdem sollen den zahl- 
reichen Wertpapierbesitzern, deren Stücke durch 
die Schließung der deutschen Banken außerhalb 
des D-Mark — Währungsgebietes nicht verfügbar 
sind, wieder gültige Urkunden ausgehändigt wer- 
den. Auf den inneren Wert der Effekten nimmt 
das Gesetz keinen unmittelbaren Einfluß. Das 
Wertpapierbereinigungsgesetz bezieht sich auf alle 
Wertpapiere, die bis zum 8. Mai 1945 von Aus- 
stellern ausgefertigt worden sind und die am 1. 
Oktober 1949 ihren Sitz in einem der westdeut- 
schen Länder haben. Das Gesetz erstreckt sich 
auf Aktien, Kuxe und Schuldverschreibungen al- 
ler Art, jedoch nicht auf Schuldverschreibungen, 
die auf eine ausländische Währung lauten (z. B. 
Dollarbonds usw.). Für letztere ist eine beson- 
dere gesetzliche Regelung zu erwarten. Auch 
Reichswerte und solche Wertpapiere, die nach den 
Währungsgesetzen nicht auf D-Mark umgestellt 
sind, fallen nicht unter das Bereinigungsgesetz. 

Bei Wertpapieren, die sich effektiv im D-Mark 
— Währungsgebiet befinden, kann die Berechti- 
gungsprüfung im Verfahren nach den „Richtlinien 
über die Bescheinigung der Lieferbarkeit von 
Wertpapieren“ in Westdeutschland erfolgen. Alle 
Wertpapiere, für die eine Lieferbarkeitsbescheini- 
gung nach diesen Bestimmungen bis zum 1. Okto- 
ber 1949 ausgestellt ist, oder auf Grund eines bis 
zum 31. Januar 1949 gestellten Antrages bis zum 
30. September 1950 ausgestellt wird, bleiben in 
Kraft. Alle anderen Wertpapiere, die unter das 
Bereinigungsgesetz fallen, werden kraftlos! Die 
Rechte aus den kraftlos gewordenen Wertpapieren 
sind bei einem Kreditinstitut im D-Mark — Wäh- 


rungsgebiet anzumelden. Die Fristen betragen 
sechs Monate und beginnen am ersten Tag des 
Kalendermonats, der auf den Ausgabetag des 
Oeffentlichen Anzeigers folgt, in dem die Bekannt- 
machung, daß die betreffende Wertpapierart be- 
reinigt wird, enthalten ist. 

Für Wertpapiere, die sich seit dem 1. Januar 
1945 nachweislich außerhalb Deutschlands befin- 
den (Stand v. 31. Dez. 1937), kann in der Anmel- 
dung gleichzeitig der Antrag auf Ausstellung einer 
Lieferbarkeitsbescheinigung gestellt werden. Hier- 
durch sollen die Wertpapierbesitzer, deren Stücke 
sich bei Beginn der kritischen Periode bereits im 
Ausland befunden haben, nicht schlechter gestellt 
werden als die, deren Stücke sich im Währungs- 
gebiet befanden. Die Erteilung der Lieferbar- 
keitsbescheinigung setzt voraus, daß das Wertpa- 
pier bei Stellung des Antrages bei einem Kredit- 
institut im Ausland im Depot lag, dies durch ei- 
ne Bescheinigung des Kreditinstitutes nachgewie- 
sen und das Recht des Anmelders im Prüfungs 
verfahren als nachgewiesen anerkannt wird. 

Der Wichtigkeit halber und zum besseren Ver- 
ständnis sei das Kernstück des Bereinigungsge- 
setzes nachstehend im Wortlaut wiedergegeben: 
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(1) Der Anmelder hat zu beweisen, daß er bei 
Inkrafttreten dieses Gesetzes Eigentümer oder 
Miteigentümer eines nach $ 3 kraftlos gewor- 
denen Wertpapiers oder Miteigentümer eines 
Sammelbestandes an kraftlos gewordenen 
Wertpapieren war und zwar 
1. seit dem 1. Januar 1945 oder 
2. infolge eines in der Zeit vom 1. Jan. 1945 

bis 8. Mai 1945 einschließlich an einer 
Börse oder im Bankverkehr abgeschlossenen 
Rechtsgeschäftes oder 


3. infolge von rechtswirksamen Maßnahmen 
der Behörden oder Besatzungsmächte des 
Währungsgebietes nach dem 1. Jan. 1945 
oder 

4. auf Grund einer ununterbrochenen Reihe 
von bürgerlich-rechtlichen Rechtserwerben 
nach einer Person, die am 1. Jan. 1945 Ei- 
gentümer oder Miteigentümer war oder die 
auf Grund von Nr. 2 und 3 Eigentümer 
oder Miteigentümer geworden ist; die Rei- 
he gilt als ununterbrochen, wenn ein Erwerb 
auf den Vorschriften über den rechtsge- 
schäftlichen Erwerb vom Nichtberechtigten 
beruht. Ist ein Sammelbestandteil zur Zeit 
des Inkrafttretens dieses Gesetzes bei ei- 
nem Kreditinstitut des Währungsgebietes 
verbucht, so wird vermutet, daß derjenige, 
zu dessen Gunsten die Verbuchung erfolgt 
ist, das Miteigentum am Sammelbestand 
auf Grund einer ununterbrochenen Reihe 
von bürgerlich-rechtlichen Rechtserwerben 
gemäß dieser Bestimmung erworben hat. 
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(1) Der Anmelder hat zum Beweis der nach 8 21 
erheblichen Tatsachen in erster Linie öffent- 
liche Urkunden oder Bankbescheinigungen, 
in denen das Wertpapier nach seinen Merk- 
malen genau bezeichnet ist, vorzulegen. De- 
potbescheinigungen müssen die Nummer des 
Depots und die Stelle des Depotbuches ent- 
halten, unter denen das Wertpapier verzeich- 
net ist. Ferner ist eine Erklärung der Bank 
beizubringen, daß diese zur Vorlegung der 
betreffenenden Bücher bereit ist. 

(2) Soweit Beweismittel der im Absatz 1 genann- 
ten Art nicht beigebracht werden oder nicht 
ausreichen, sind auch andere Beweismittel 
zulässig. 

(Bei dem in $ 21 Abs. 1 erwähnten Miteigentum 
am Sammelbestand handelt es sich um die Be- 
teiligung an dem Girosammeldepot der früheren 
Deutschen Reichsbank — Wertpapiersammel- 
bank). 


Für alle ausländischen bzw. im Ausland woh- 
nenden deutschen Besitzer deutscher Wertpapiere 
ist zu empfehlen, sich umgehend mit einem Kre- 
ditinstitut im D-Mark-Währungsgebiet oder, wenn 
ihre Stücke im Berliner Sammeldepot liegen, 
auch mit einem zugelassenen Westberliner Kre- 
ditinstitut in Verbindung zu setzen, die notwen- 
digen Beweisunterlagen zu übersenden und es zu 
beauftragen, die Anmeldung vorzunehmen und 
gegebenenfalls gleichzeitig den Antrag auf Aus- 
stellung einer Lieferbarkeitsbescheinigung für im 
Ausland befindliche Wertpapiere zu stellen. Wich- 
tig ist, daß die Anmeldefrist eine Ausschlußfrist 
ist, deren Versäumung zum Rechtsverlust führt. 
Eine Wiedereinsetzungsmöglichkeit ist unter be- 
stimmten Voraussetzungen vorgesehen, jedoch 
nicht für den Antrag auf Ausstellung einer Lie- 
ferbarkeitsbescheinigung. 

Es ist vorgesehen, im Ausland an allen wich- 
tigen Plätzen Beratungsstellen einzurichten, die 
die Aufgabe haben, die ausländischen Banken, 
Wertpapierhändler, Treuhänder und Börsen zu 
beraten und alle Beteiligten laufend über die Ge- 
setze und Durchführungsbestimmungen in Kennt- 
nis zu setzen. Alle Wertpapierbesitzer können 
sich also außerhalb des westdeutschen Bundes- 
gebietes (ohne Osteuropa) von ihren dortigen 
Banken beraten lassen. Dies ist dann von beson- 


derer Bedeutung, wenn das Gesetz zur Bereini- 
gung der auf ausländische Währung lautenden 
Schuldverschreibungen erlassen ist. 

Die Prüfung der sich aus den Anmeldungen 
ergebenen Rechtsansprüche erfolgt in einfach lie- 
genden Fällen (mit den besonders bezeichneten 
Beweismitteln oder in Bagatellsachen) durch ein 
von der Bankaufsichtsbehörde bestätigtes Kredit- 
institut als Prüfstelle. In besonderen Fällen ent- 
scheiden besondere Kammern bei den Landge- 
richten, gegen deren Entscheidungen eine sofor- 
tige Rechtsbeschwerde zugelassen ist. Der Anmel- 
der wird durch die Anmeldestelle vertreten, vor 
Gericht ist eine Vertretung durch einen Rechts- 
anwalt zulässig. Je nach dem Beweisergebnis wer- 
den die angemeldeten Rechte als nachgewiesen 
oder nur glaubhaft gemacht anerkannt oder die 
Anmeldung abgelehnt. 

Die Ausführungsbestimmungen zu diesem Ge- 
setz sehen weiterhin vor, daß die kraftlos gewor- 
denen Wertpapiere durch eine Sammelurkunde 
für jede Wertpapierart ersetzt werden. An dieser 
Sammelurkunde werden die Anmelder anerkann- 
ter Rechte durch Gutschriften auf Sammeldepot- 
konto beteiligt, wobei im Falle von Ueberanmel- 
dungen die nachgewiesenen Rechte vor den nur 
glaubhaft gemachten rangieren; bei letzteren sind 
also noch Kürzungen, unter Umständen sogar 
auch Ausfall möglich, Das Konto für den An- 
melder wird von der Anmeldestelle geführt, die 
ihm bei Anerkennung seiner Ansprüche Gut- 
schrift erteilt. Sobald als möglich sollen die Sam- 
melurkunden nach Abschluß des Prüfungsver- 
fahrens wieder durch Einzelstücke ersetzt werden. 

Das Wertpapierbereinigungsgesetz ist natürlich 
in den Kreisen der Wertpapierbesitzer begrüßt 
worden, da es sie wieder in den Besitz und die 
Nutznießung von Vermögungswerten bringt, die 
man mehr oder weniger schweren Herzens schon 
als Kriegsverlust abgeschrieben hatte. Es muß 
aber jedem Wertpapierbesitzer, besonders den 
im Ausland lebenden, empfohlen werden, die 
nach dem Gesetz vorgeschriebenen Nachweise und 
Anträge termingemäß zu leisten und zu stellen, 
um wieder über ihren Besitz verfügen zu können. 

Auch für die Wirtschaft hat das Gesetz große 
Bedeutung, da es endlich wieder Ordnung in die 
Besitzverhältnisse der Unternehmungen bringt 
und die Vertretung des Aktienbesitzes in den Ge- 
neralversammlungen wieder ermöglicht wird. 


Der Schaden der Demontage 


Auf Grund der Vereinbarungen zwischen den 
Hohen Kommissaren und der Bundesregierung 
sind die Demontagen auf den durch den De- 
montagestop in letzter Minute z. T. verschonten 
Werken beendet worden. Leider ist damit die 
Frage, was in den einzelnen Industriezweigen 
nach dem Demontageende an Kapazitäten übrig- 
geblieben bzw. verloren ist, noch nicht zu be- 
antworten. Die letzten Demontagearbeiter und 
die Beamten der britischen Behörden haben die 
Werke noch nicht verlassen, denn es bleibt im- 
merhin noch ein einigermaßen umstrittener 
Komplex von Fragen zu klären. Unter Wahrung 


78 


des Demontagestops ist man jetzt dabei, bereits 
demontierte Werksteile zu verpacken und abzu- 
transportieren. Eine besonders strittige Frage 
ist, ob Betriebselemente, die von den Demonteuren 
gerade erst angegriffen und nur gering beschädigt 
sind, schon als Demontagegut beansprucht werden 
können oder den Werken belassen bleiben. Daß 
hier die Meinungen der deutschen und britischen 
Experten, die über diese Fragen z. Zt. noch ver- 
handeln, geteilt sind, bedarf wohl keiner besonde- 
ren Erwähnung. Erst nach Abschluß dieser Ver- 
handlungen und nach eingehenden Erhebungen 
wird es möglich sein, den endgültigen Schaden zu 
ermitteln, den die deutsche Wirtschaft durch die 
Demontagen erlitten hat. Wolfgang Jäger, 


Der Fall Massenmörder Kroupa 


Ergänzung zu unseren Meldungen in 


Die Sudetendeutsche Landsmannschaft stellte 


uns die folgenden Aussagen zur Verfügung: 

Kroupa kam im Mai 45 nach St. Joachimsthal, 
nachdem er schon vor 1938 bei der staatl. Tabak- 
fabrik in Beschäftigung gestanden hatte, zum 
Bürgermeister Franz Schmidt derz. Ottensoos bei 
Nürnberg, stellte sich als Vertreter der tschechi- 
schen Regierung vor und verlangte die Uebergabe 
des Amtes und der Polizei. Nach der Zusage, daß 
die Ordnung und Sicherheit unbedingt aufrecht- 
erhalten werden wird, erfolgte die verlangte 
Uebergabe. Kroupa amtierte nun ab 15. Mai 45 
im Bürgermeisterzimmer, erließ alle Befehle und 
Anordnungen und zeichnete als Vorsitzender des 
tschechischen nationalen Bezirksausschusses. Er 
ist also für alles verantwortlich was in den Mo- 
naten Mai 45 bis Ende Mai 46 an den Deutschen 
verbrochen wurde. Weil ihm die Bewachungs- 
mannschaften und die Lokale fehlten, wurden die 
Verhafteten mit Lastautos und Omnibussen nach 
dem 8 klm entfernten Schlackenwerther Schloß, 
das von einem Kom. Partisanen besetzt war, 
transportiert. Dort wurden dieselben fürchter- 
lich verprügelt. Kroupa überzeugte sich persön- 
lich davon, daß die Gefangenen entsprechend 
drangsaliert wurden. 

gez. Franz Rehm. 

* 


Als Vorsitzender wurde Franz Kroupa, vor- 
mals Fabriksbeamter in der Tabakfabrik St. Joa- 


chimsthal, eingesetzt. Kroupa war einer der größ- 


Der Fall Kroupa 
in deutschen Zeitungen: 


KROUPA UNTER UNS 


„Juristisch ist die Sache so: 
Gegen die Vertriebenen kön- 
nen wir jederzeit einschreiten, wenn es 
Ausschreitungen gegen die V ertrei- 
ber geben sollte.“ — 


Auf ins Land der Freiheit! „Zum 


weiteren Gedenken an den Henker von 
St. Joachimstal Frantisek Kroupa. 


Heft 10, S. 883 und Heft 12, S. 1094. 


ten Deutschen- und Judenhasser, Er beteiligte 
sich persönlich an den Durchsuchungen der deut- 
schen Wohnungen. Er war es auch, der bestimmte, 
welche Personen in Haft zu nehmen und zu liqui- 
dieren sind. In meinem Hause wurden zweimal 
Hausdurchsuchungen durchgeführt. Die erste 
Durchsuchung wurde vom tschech. Militär durch- 
geführt, das sich sehr anständig verhielt. Obwohl 
KZ-ler dabei waren. Die zweite Durchsuchung 
wurde auf Geheiß des Kroupa unter seiner 
persönlichen Leitung von der Gendarmerie durch- 
geführt, wobei Kroupa mit vorgehaltener Pistole 
vorging. Bei dieser Durchsuchung wurden mir 
alle Behältnisse aufgebrochen und ausgeraubt. 
Die Gäste die noch in meinem Hause waren, wur- 
den zusammengetrieben und ausgeraubt. Obwohl 
sie bei mir nichts Belastendes vorfanden, wur- 
de ich zur Polizeistation gebracht um angeb- 
lich ein Protokoll zu unterschreiben. Sämtlicher 
Schmuck, Uhren Gold und Silberwaren, sowie 
Bruchgold und Goldmünzen aus meinem Ge- 
schäft und mehrere Koffer mit Wertsachen, 
welche wegen Bombengefahr noch im Keller 
waren, sowie mehrere Koffer von Kurgästen 
wurden in bereitstehenden Autos weggefahren. 
Von der Polizeistation kam ich jedoch in Wirk- 
lichkeit in das berüchtigte Lager von Schlacken- 
werth, was Kroupa zu bestimmen hatte und es 
war bekannt, wer einmal in dieses Lager kommt, 
verläßt es nicht mehr lebend. 

In diesem Lager war ich mit noch weiteren 37 
Deutschen beisammen und wir wurden daselbst 


bestialisch mißhandelt. In der Nacht vom 5. bis 6. 
Juni 1945 (dieses Datum ist richtig) gegen 22 Uhr 
kamen 11 oder 12 Tschechen zu uns in den 
Tanzsaal und brachten eine Bank und Decken, 
mit denen die Fenster verhängt wurden. Als er- 
sten ergriffen sie den Uhrmachermeister Johann 
Müller aus St. Joachimsthal, legten ihn auf die 
Bank, schnitten ihm bei lebendigem Leibe mit 
einem Messer die Ohren ab, stachen ihm die 
Augen aus, bohrten ihm mit einem Bajonett in 
dem Mund. brachen ihm die Zähne aus und bra- 
chen ihm durch Ueberlegen der Arme über die 
Knie und der Beine über die Bank die Knochen. 
Da er noch lebte, banden sie ihm einen Kabel- 
draht zweimal um den Hals und zogen ihn 
im Saal herum bis der Hals ausgezogen war 
und der Körper kein Lebenszeichen mehr von sich 
gab. Bei diesem Umherziehen stellte sich ein 
Tscheche auf den Körper, damit er beschwert 
wurde. Die Leiche war nur noch ein Fleisch- 
klumpen und wurde dann in meinen Mantel ge- 
wickelt und in die Mitte des Saales gelegt. Auf 
diese Art und Weise wurden diese Nacht noch 
sechs ermordet, davon drei reichsdeutsche Sol- 
daten. Wenn wieder einer tot war, dann wurden 
wir wieder mit Gummiknütteln geschlagen. Da 
ich etwas tschechisch spreche, mußte ich dem 
Morden zuschauen, wogegen die anderen mit dem 
Gesicht gegen die Wand stehen mußten. Die auf 
diese Weise gemordeten Deutschen schrieen 
furchtbar, da sie bei vollem Bewußtsein hinge- 
mordet wurden. Durch dieses Miterleben wurden 
drei Inhaftierte wahnsinnig und ich selbst dem 
Wahnsinn nahe. Unter den Gemordeten in dieser 
Nacht befanden sich außer Uhrmachermeister 
Müller noch der Förster Kraus und Tischler- 
meister Zechel aus Joachimsthal sowie ein mir 
unbekannter Sudetendeutscher. Sämtliche Ver- 
haftungen und Einweisungen aus St. Joachimsthal 
wurden auf Veranlassung des Kroupa durch- 
geführt. gez. Otto Patek. 


Neue Wendung im Fall Kroupa 


Aus München wird sodann noch folgendes dazu 
gemeldet: 

München (hvp). Der Fall des tschechischen 
Polizei-Kommissars Frantisek Kroupa, der sich 
grausamer Verbrechen an Sudetendeutschen, dar- 
unter des mehrfachen Mordes an Wehrlosen in 


Drei Generale — 


St. Joachimsthal schuldig gemacht hat, hat eine 
neue Wendung erfahren durch eine Erklärung der 
IRO, deren Informationsabteilung in Bad Kis- 
singen nämlich bekanntgab, daß für sie die An- 
gelegenheit „vorläufig klar“ sei, da von ihr der 
Fall Kroupa „eingehend“ untersucht worden sei. 
Kroupa behalte seinen DP-Status und seiner Aus- 
wanderung aus Deutschland würden keinerlei 
Hindernisse in den Weg gelegt werden, es sei denn 
die Besatzungsmächte würden den Fall nochmals 
aufgreifen. Diese Verlautbarung der IRO wird 
von Kroupa nur als Aufforderung aufgefaßt wer- 
den, sich allen Weiterungen durch schleunige 
Flucht zu entziehen. Daran ändert auch die wei- 
tere Versicherung der IRO nichts, daß sie nicht 
versuchen werde, „ein Verfahren gegen Frantisek 
Kroupa zu vereiteln, wenn er formell angeklagt 
wird.“ 

Die deutsche Presse hatte den Fall Kroupa 
eingehend behandelt, nachdem er auf Veranlas- 
sung der amerikanischen Besatzungsbehörden 
freirelassen worden war, obwohl die Oberstaats- 
anwaltschaft in München ihn auf Grund der von 
den Sudetendeutschen vorgebrachten Beschuldi- 
gungen durch die deutsche Polizei hatte verhaften 
lassen und obwohl auch der Beauftragte des Tsche- 
chischen Nationalkomitees in London und Spre- 
cher der Tschechischen Nationalgruppe in 
Deutschland, V. Fekelsky, sich an das bayerische 
Justizministerium und an das Amt des US-Lan- 
deskommissars in Bayern mit dem Ersuchen ge- 
wandt hatte, Kroupa vor Gericht zu stellen. Der 
„Münchener Merkur“ wies unter der Ueber- 
schrift „Zweierlei Recht“ darauf hin, daß alle 
rechtlich Gesinnten in der Welt fordern müßten, 
daß die Peiniger wehrloser Menschen, gleich wel- 
cher Nation sie sind und ob sie zu den Besiegten 
oder Siegern gehörten, vor ein unabhängiges Ge- 
richt gestellt und für ihre Untaten bestraft wer- 
den. Die „Allgemeine Zeitung“ — Mainz fragt in 
einem Leitartikel: „Soll auch Frantisek Kroupa 
straflos bleiben, weil er auf der Seite der Sieger 
stand?“ und das „Darmstädter Echo“ weist auf 
das Moskauer Abkommen von 1943 hin, in dem 
es hieß: „Mögen sich diejenigen, die ihre Hand 
bisher nicht mit Blut besudelten, davor hüten, 
sich den Reihen der Schuldigen beizugesellen...“ 
Millionen Deutscher seien mißhandelt, beraubt, 
vertrieben worden. Und doch habe sich bisher 
kein Richter gemeldet und versucht, dieses Mos- 
kauer Abkommen anzuwenden, wenn es sich bei 
den Opfern um Deutsche handelte. 


zwei Welten 


In seinem Buche „Kreuzzug in Europa“ schildert General Eisenhower, daß er den Vor- 
schlag seiner Stabsoffiziere, den gefangenen deutschen Oberkommandierenden zu empfangen, 


weit von sich wies .. 


. In Ottawa erzählte am 2. Januar Viscount Alexander, der frühere bri- 


tische Oberkommandierende in Nordafrika, wie er während der Kämpfe um Tunis einen 
offenen Funkspruch seines Gegners, Generals von Arnim, empfing mit der Warnung, ein im 
Hafen liegendes bewegungsunfähiges Schiff nicht zu bombardieren, da auf ihm 600 alliierte 
Gefangene untergebracht seien. Nach der Gefangennahme wurde General von Arnim ins 
Hauptquartier General Alexanders geführt, wo er die Nacht verbrachte. Der britische Ober- 
befehlshaber sprach dort dem gefangenen Gegner seinen Dank für seine ritterliche Warnung 


aus. 
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Die Regensburger Resolution vom 9. Oktober 1949 


„Die in Regensburg am Tag der verlorenen Heimat versammelten deutschen Vertriebenen, 
Schlesier, Pommern und Ostpreußen, Westpreußen, Posener, Sudetendeutsche und andere 
erklären feierlich, auch im Namen aller ihrer Leidensbrüder, daß sie den Anspruch auf die 
geraubte Heimat niemals aufgegeben haben, jetzt nicht aufgeben und niemals aufgeben wer- 
den. Wir fordern die Rückgabe unserer Heimat als Teil eines freien Reiches, mit allen de- 
mokratischen, staatsbürgerlichen und nationalen Rechten — und niemals als Glied irgend 
eines östlichen Zwangssystems. 

„Vom Bundestag und der Bundesregierung in Bonn fordern wir, daß sie für die Rück- 
kehr der Vertriebenen in eine freie Heimat mit allen Mitteln einzutreten haben. 

„Den Heiligen Stuhl und den Evangelischen Weltkirchenrat in Genf bitten wir, daß sie 
die Austreibungen noch einmal als ein Verbrechen gegen die Menschlichkeit verurteilen und 
das göttliche und menschliche Recht der Vertriebenen auf das Land ihrer Väter bestätigen 
und verteidigen mögen. . 

„Bei den Vereinten Nationen in New Vork führen wir Klage über die Verletzung der 
Haager Landkriegsordnung und der Atlantic Charter. Wir beantragen die Feststellung, daß 
das Potsdamer Abkommen nichtig ist, weil es gegen die guten Sitten verstößt. Und wir for- 
dern die Durchführung unseres unabdingbaren Menschenrechts der freien Wiederkehr in 
unsere Heimat, gemäß der Erklärung der Menschenrechte vom 10. Dezember 1948. 

„Von den Regierungen Rußlands, Polens und der Tschechoslowakei fordern wir die un- 
verzügliche Herausgabe unseres Heimatbodens und die Wiedergutmachung des begangenen 
Unrechts. 

„Und von den übrigen Unterzeichneten des Potsdamer Abkommens, die durch ihre Un- 
terschrift die Mitverantwortung übernommen haben, fordern wir die Wiedergutmachung des 
Unrechts auf friedlichem Wege und eine Ueberbrückungshilfe für die Zeit der heimatfernen 
Jahre. 

„Die Vertriebenen erklären ferner ihren Entschluß, daß alle zur Feststellung und Ver- 
wirklichung ihrer völkerrechtlichen Ansprüche nötigen Schritte unverzüglich eingeleitet und 
mit aller Entschlossenheit vorwärts getrieben werden sollen.“ 


rm 


MARC AUGIER 


Götterdämmerung 


WENDE UND ENDE EINER GROSSEN ZEIT 


Marc Augier, ein in Frankreich viel beachteter Schriftsteller zeichnet 
uns hier ein lebendiges Bild von den Kräften, die Europa neu gestalten soll- 
ten und dann in einer blutigen Katastrophe ihr Ende fanden. 

Von Berlin mit seinen Bombennächten führt uns der Autor in das 
„Kloster der schwarzen Männer“. Wir erleben Augiers Arbeit um eine 
europäischbetonte französische Presse im Rahmen der Absichten des Reichs- 
führers SS Himmler. Wir erleben die letzten Wochen der Vichy-Regierung 
in Sigmaringen mit und die letzten Tage der faschistischen Herrschaft in 
Norditalien. Zum Schluß läßt uns der packend gezeichnete Triumph der 
negativen Kräfte erschauern. Die „Begegnung mit dem Tier“ zieht den 
Vorhang über einem blutgetränkten Europa zu. 

Der Wert dieses Werkes liegt in erster Linie in der Aufzeigung des 
Gemeinsamen, das die Jugend ganz Europas im Fronterleben einte und das 
sie auch das Kriegsende und die Tragik der Nachkriegszeit mit gleichen 
Augen sehen läßt, mögen sie Franzosen, Deutsche, Italiener oder Skan- 
dinavier sein. Das Buch ist darum im besten Sinne europäisch. 
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Amerikanische Militärpolizei befreit einen Mörder! 


‚Am 1. Oktober 1949 wurden von der deutschen Polizei in Stuttgart festgenommen: An- 
tonin Homolka, geb. 26. 7. 1902 in Birkigt, und sein Bruder Jan Homolka, geb. am 12. 2. 
1918 in Stankowitz, beide derzeit wohnhaft im DP-Lager Ulm. Jan Homolka war wegen 
Schwarzhandels festgenommen worden. Antonin Homolka aber deswegen, weil er von einer 
Augenzeugin als Täter folgender Verbrechen erkannt wurde: 1.) Er hat am 9. Mai 1945 in 
Lobositz bei Prag/Tschechoslowakei einen deutschen Polizisten hinterrücks mit der Maschinen- 
pistole erschlagen. 2.) Er hat sich am gleichen Tage an der Plünderung eines durch Lobositz 
ziehenden Trecks schlesischer Flüchtlinge beteiligt, wobei Hunderte von Schlesiern und Su- 
detendeutschen, die den Fu Schlesiern zu Hilfe kamen, auf das furchtbarste miß- 
handelt und zum Teil zu Tode gemartert wurden. 3.) Er hat am 9. Mai 1945 in Lobositz ei- 
ner Schlesierin, die mit ihrem Kinderwagen innerhalb des Flüchtlings-Trecks durch Lobo- 
sitz fuhr, ihren einige Monate alten Säugling aus dem Kinderwagen genommen, das Kind 
mit dem Kopf zwischen seine Knie geklemmt, bei den Beinen gepackt und es bis zum Kopf in 


der Mitte auseinandergerissen. 

Nach seiner 
ben noch zu wenig Deutsche erschlagen! 
bringen!“ 


Festnahme in Stuttgart sagte Homolka den deutschen Polizisten: 
Die Deutschen sollte man noch heute alle um- 


„Wir ha- 


Homolka wurde auf Befehl der amerikanischen Militärpolizei wieder freigelassen und be- 


findet sich derzeit wohlbehalten im DP-Lager 


Ulm. 


Meldung des Offiziellen Organs der Sudetendeutschen Volksgruppe vom 5. 11. 49, 


La polizia militare americana libera 
un assassino. 


Al 1. ottobre 1949 vennero arrestati dalla po- 
lizia tedesca in Stoccarda (Stuttgart): Homolka 
Antonin, nato 26. 7. 1902 in Birkigt e suo fra- 
tello Homolka Jan, nato 12. 2. 1918 in Stanko- 
witz, ambe due attualmente abitanti nel campo 
dei D.P. Ulm. Jan Homolka venne arrestato 
per mercato nero; Antonin Homolka perö, per- 
ch& venne riconosciuto da una testimone ocu- 
lare quale autore dei seguenti rimini: 1.) Egli 
ha assassinato il 9 maggio 1945 in Lobositz 
presso Praga Checoslovaquia un poliziotto te- 
desco a tradimento con la pistola mitragliatrice. 
2.) Lo stesso giorno partecinava al saccheggio 
di una colonna di profughi Silesiani, che passava 
per Lobositz, dove centinaia di Silesiani e Te- 
deschi dei Sudeti, che venivano in aiuto ai sac- 
chegatti, furono terribilmente maltrattati ed in 
parte martoriati a morte. 1 9 maggio 1945 
strappava ad una donna silesiana che spingeva 
il suo carrozzino in mezzo ad un gruppo di 
prokughh, il suo lattante di pochi mesi, stringeva 
la testa del bambino fra le ginocchia, lo pren- 
deva per le gambine e lo strappava in due pezzi 
fino alla testa. 

Dopo il suo arresto in Stoccarda, Homolka 
disse alla polizia tedesca: „Ancora troppo pochi 
tedeschi abbiamo ammazzato! Ancora oggi si 
dovrebbe ucciderli tutti!“, 

Homolka venne rilasciato in libertä per or- 
dine della polizia militare americana e trovasi 
attualmente in buona salute nel campo dei D. P. 


La police militaire americaine libere 
un assassin. 


La police allemande arretait, le ler octobre ä 
Stuttgart Antonin Homolka, ns le 26 juillet 1902 
a Birkigt et son frere Jean Homolka né le 12 
février 1918 à Stankowitz, vivant tous deux 
dans le camp de D. a U m. Jean Homolka 
a été arrete pour he noir. Antonin Homol- 
ka parce qu'une femme témoin oculaire l’avait 
reconnu comme etant l’auteur des erimes sui- 
vants: 1.) Le 9 mai 1945, il assassinait à Lobo- 
sitz pres de Prague un policier allemand en le 
tirant dans le dos ä coups de revolver. 2.) Le 
me&me jour, il participait au pillage d'un convoi 
de refugies silèsiens passant par Lobositz, Des 
centaines de Silésiens et d’Allemands des Sude- 
tes qui venaient au secours des Silésiens assaillis 
furent serieusement brutalises et certains tor- 
tures jusqu'à la mort. 3.) Le mai 1945, 
ä Lobositz, une Silesienne faisant partie du 
meéme convoi de refugies conduisait une voiture 
d’enfant oü se trouvait son bébé de quelques 
mois. Homolka arracha l’enfant de la voiture, 
lui placa la tete entre ses genoux et saisissant 
le corps par les jambes le coupa par le milieu 
jusqu’a la tete. 


Apres son arrestation, ä Stuttgart, Homolka 
dit aux policiers allemands: „Nous avons tu& 
trop peu, d’Allemands: encore aujourdhui, on 
devrait tuer tous les Allemands.“ 


Sur l'ordre de la police militaire américaine, 
Homolka a été remis en liberté et il se trouve 


in Ulm. sain et sauf dans le camp de D. P. à Ulm. 


„U. S.-Military Police frees Murder“. 


On October Ist, 1949, Antonin Homolka, born 26th July 1902 in Birkigt, and his brother Jan 
Homolka, born 12th February. 1918 in Stankowic, were arrested in Stuttgart by the German 
Police. They now live in a DP-Camp at Ulm/Danube. Jan Homolka had been arrested for 
black-marketing Antonin Homolka, however, was recognized by an eye-witness as the culprit 
who on May 9th, 1945, killed a German policeman at Lobositz near Prag (Czechoslowakia) 
by hitting the same from behind with an automaticgun. On the same day he took part in the 
plundering of a treck of fleeing Silesians pass ing Lobositz. when hundreds of Silesians and 
Sudeten Germans, who tried to help the attacked Silesians, were most terribly ill-treated 
and some of them martered to death. On this day he also seized the few months old baby 
from the perambulator of a fleeing Silesian woman, squeezed its head between his knees and 
holding it by its legs tore it to pieces, splitting it into halves. 

After his arrest in Stuttgart Homolka adressed the German policeman: „We still killed too 
little Germans, the Germans should — even today — all be liquidated.“ 

1 was freed by order of the U.S. Military Police and is all well in the D. P.-Camp 
E m. 
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Pone en libertad a un asesino la policfa 
militar norteamericana. 


El 12 de octubre de 1949 fueron detenidos 
por la policia alemana en Stuttgart: Antonino 
Homolka, nacido el 26. 7. 1902 en Birkigt, y su 
hermano Juan Homolka, nacido el 12. 2. 1918 
en Stankowitz, ambos con domicilio actual en 
el campamento de desplazados de Ulm. Juan 
Homolka habia sido arrestado por dedicarse a 
actividades ilicitas en el mercado negro, pero 
Antonino Homolka, por el hecho de haber sido 
reconocido por una testigo ocular como autor 
de los siguientes crimenes: 1) El 9 de mayo 
de 1945, ultimö alevosamente en Lobositz, cerca 
de Praga en Checoslovaquia, a un policia ale- 
män aplicändole golpes con una pistola auto- 
mätica. 2) El mismo dia intervino en el saqueo 
de una caravana de fugitivos silesianos, que 
pasaba por Lobositz, y en esta oportunidad, 
cientos de silesianos y alemanes sudetes, que 
acudieron en auxilio de los silesianos agredidos, 
fueron ferozmente maltratados y ultimados, en 
parte, a raiz de salvajes torturas. 3) El 9 de 
mayo de 1945 arrebatö a una mujer silesiana, 
que en medio de la caravana de fugitivos lle- 
vaba por Lobositz su cochecito, su lactante de 
pocos meses de edad, sacändolo del cochecito, 
apretö al nifio con la cabeza entre sus rodillas y. 
agarrändole las piernas, lo partiö en dos. 


Al ser detenido en Stuttgart, Homolka mani- 
festö a los policias alemanes: “Todavia no he- 
mos matado suficientes alemanes. Todavia hoy, 
habria que ultimar a todos los alemanes.“ 


Por orden de la policia militar norteameri- 
cana, Homolka fué nuevamente puesto en liber- 
tad, y ahora se halla sano y salvo en el cam- 
pamento de desplazados de Ulm. 


Amerikaanse militaire politie bevreijdt 
een moordenaar. 


Den eersten october 1949 werden door de 
Duitse politie in Stuttgart gearresteerd: Antonin 
Homolka, geboren den 26-7-1902 in Birkigt, en 
zijn broer Jan Homolka, geboren den 12-2-1918 
Stankowitz, allebeiden in die tijd wonende in’t 
D.P.-Lager Ulm. Jan Homolka was wegens 
zwarthandels gearresteerd worden. Antonin 
Homolka echter daarvoor, omdat hij van een 
ooggetuige als dader van de volgende misdaden 
erkend werd: 1.) Hij heeft den 9. mei 1945 in 
Lobositz bij Prag/Tschechoslowakija een Duit- 
se politieagent van achter met een maschine 
pistool doodgeslagen. 2.) Hij heeft denselfden 
dag aan de plundering van een door Lobositz 
trekkende optocht varı Schlesische vluchtlingen 
deelgenomen, warbij honderden Schlesiers en 
Sudetenduitsers, die de aangevallene Schlesiers 
te hulp kwamen, gf de ergste maanier mishan- 
deld en gedeeltelijik ter dood gemarted werden. 
3.) Hii heeft den 9. mei 1945 in Lobositz een 
Schlesierin, die met haar kinderwagen in de 
ling uit de wagen genomen, het kind met het 
optocht was, haar enige maanden oude suige- 
hoofd tussen zijn knieen genomen en het tot 
aan’t hoofd middendoor gescheurd. 

Na sijn vastname in Stuttgart zei Homolka 
de Duitse politie: „Wij hebben nog te weinig 
Duitsers doodgeslagen. De Duitsers zou men 
nog vandaag allen ombrengen.“ 

Homolka werd op bevel van de Amerikaanse 
politie weer vrijgelaten en bevindt zich tertijd 
goed en wel in het D.P.-Lager Ulm, 


A policia militar americana Niberta 
un assassino. 


No dia 1 de outubre, foram presos em Stutt- 
gart, na Alemanha, pela policia alema: Antonin 
Homolka, nacido em 26 de julho de 1902 em 
Birkigt (Checoslovaquia), e seu irmao Jan 
Homolka, nacido em 12 de fevereiro de 1918 
em Stankowitz (Checoslovaquia), ambos atual- 
mente residentes no campo de deslocados de 
Ulm (Alemanha). 

A prisao de Jan Homolka foi motivada por 
atividades no cambio negro, a de Antonin 
Homolka porem, por ter sido reconhecido por 
uma testemunha ocular como culpado das se- 
guintes atrocidades: 1.) No dia 9 de maio de 
1945, em Lobositz perto de Praga, na Sheco- 
slowaquia, assassinou um policial alemao, assal- 
tando-o por traz e esfacelando-lhe o craneo 
com pancadas de uma pistola automätica. 2.) No 
mesmo dia, fez parte no saquemento de um 
grupo de fugitivos que vinham passando por 
Lobositz, ocasiao na qual centenas de alemaes 
da Silesia e dos Sudetos que queriam socorrer 
aos fugitivos assaltados, sofreram atrocidades 
das mais horripilantes, chegando um grande 
numero entre eles a morrer. 3.) No dia 9 de 
maio, em Lobositz, tirou do carrinho de crianca 
de uma mulher fugitiva da Silesia, e que vinha 
acompanhando o grupo atraves de Lobositz, a 
sua criancinha de poucos meses, prendeu — a 
com a cabeca entre suas pernas, tomou — a 
pelas perninhas, e rompeu — a até a cabeca. 

Apös sua prisao em Stuttgart, Homolka res- 
pondeu aos alemaes “Ainda sao poucos os ale- 
maos que matamos. Ainda hoje deviamos mata- 
los todos!” g 

Por ordem da policia militar americana, Ho- 
molka foi posto em liberdade e se acha atual- 
1 8 sao e salvo, no campo de deslocados de 

m. 


Den amerikansk militärpolisen läter 
mördare gä fri! 


Den 1. oktober häktade den 1 polisen i 
Stuttgart: Antonin Homolka, föd 26. 7. 1902 1 
Birkigt, och hans broder Jan Homolka, född 
den 12. 2. 1918 i Stankowitz, vilka vistades i 
DP-läger i närheten av Ulm. Jan Homolka blev 
häktad pä grund av svartabörshandelsaffärer. 


Antonin Homolka däremot blev häktad, dä man 


i honom kunde fastställa gärningsmannen för 
följande förbrytelser. 1/ Den 9. mai 1949 mör- 
dade han i Lobositz vid Prag i Tjeckoslovakiet 
en tysk polis genom att bakifrän slä ned honom 
med en maskinpistol. 2/ Samma dag deltog 
han i utplundrandet av ett flyktingstäg frän 
Schlesien, som drog genom Lobositz, varvid 
hundratals schlesier och sudettyskar, som ilade 
dessa till hjälp, pä det fruktansvärdaste miss- 
handlades och t. o. m. i vissa fall ihjälslogos. 
3/ Den 9 maj 1945 slet han frän en tysk kvinna, 
som med en barnvagn kom med flyktingstäget 
genom Lobositz, hennes nägra mänader gamla 
barn ur vagnen, klämde barnets huvud mellan 
sina knän, fattade det i benen och slet det itu. 


Efter att ha häktats i Stuttgart sade Homolka 
till de tyska poliserna: Vi ha bragt allt för fä 
tyskar om livet. Man borde se till, att alla tys- 
kar blevo ihjälslagna!“ 

Pä order av amerikanska militärpolisen blev 
Homolka försatt pä fri fot och befinner sig för 
tillfället välbehällen i DP-lägret vid Ulm. 
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„In Brasilien erscheint 


eine kernige nazistische Zeitung“ schreibt das 
„Argentinische Tageblatt“ vom 22. November 1949. 
Die Bemerkung erfolgt auf Grund der AFP-Mel- 
dung vom 21. November aus London, in der es 
heißt: „Da einer der Abgeordneten darauf hinge- 
wiesen hatte, daß in Deutschland eine antisemi- 
tische und antibritische Zeitschrift mit dem Titel 
„Brücke zum Deutschtum der Welt“ verbreitet 


wird, fügte Unterstaatssekretär des Aeußeren 
Mayhew hinzu: „Wir werden alle notwendigen 
Maßnahmen gegen derartige Veröffentlichungen er- 
greifen“. 


Am 23. Mai 1949 schrieb uns der Herausgeber 
dieser Zeitschrift, Herr Godofredo Entres, wie folgt 
wortwörtlich: 


„Ich habe seit Jahr und Tag hier in Brasilien den Kampf für das deutsche Volkstum in 
vorderster Linie und mit dem Einsatz von allem, was ich besitze, mit ehrlichen und reinen 


Waffen und offenem Visier geführt und werde ihn weiter führen. Aber nicht für den Natio- 


nalsozialismus und seine Hintermänner. Auch bin ich mir meiner Pflichten meiner zweiten 


Heimat Brasilien gegenüber voll bewußt. Mein Kampf geht darum, der Vergewaltigung deut- 


schen Volkstums und göttlichen wie menschlichen Rechts die Stirne zu bieten und zugleich 


die Ehre des deutschen Namens zu wahren. Das kann man nicht, wenn man zu nationalso- 


zialistischen Torheiten und Vergehen schweigt und sie beschönigt. Mögen sich noch so viel 


„bessere“ Deutsche als ich für die nationalsozialistischen Wahnideen und ihre Verwirklichung 


einsetzen, ich tue es nicht und ich bekämpfe jene, die es tun, schon allein, um den Deutschen 


hier in Südamerika und insbesondere in Brasilien erneute schwere Nackenschläge zu er- 


sparen.“ 


Es handelt sich also nachweisbar um 
einen scharfen Gegner der Nazis, um eine Zeit. 
schrift, die alles andere sein kann, nur nicht 
„n GZ ISstis c R. 


Die beanstandete Nummer der „Brücke“ enthielt 

einen Artikel unter der Ueberschrift „Europas 
Einigung steht und fällt mit der deutsch- französi- 
schen Verständigung“ aus der Feder des verbisse · 
nen Hitlergegners Otto Strasser. Weil die genannte 
Zeitschrift auf Befehl des genannten britischen 
Unterstaatssekretärs „nazistisch“ war, war also auch 
Strasser „nazistisch“ und in Deutschland wurde ei- 
ne Versammlung der Freunde Strassers mit dem 
Hinweis auf die in Brasilien erfolgte Veröffentli- 
chung verboten! 


Es wurde also nicht nur eine Zeitschrift, die jede 
Verbindung mit dem Nationalsozialismus auf das 
allerschärfste ablehnt, als „nazistisch“ bezeichnet, 
sondern im gleichen Zusammenhang ein Politiker, 
der als Todfeind der Nationalsozialisten seine Hei- 
mat verlassen mußte und von dem alle Welt weiß, 
daß er vor seinen Gegnern hat flüchten müssen. 
Der Begriff „nazistisch“ kann also nicht identisch 
sein mit dem Begriff „Nazi“ als Mitglied oder 
Freund der Nationalsozialistischen Partei, er muß 
etwas anderes bedeuten. Es sollen mit diesem Be- 
griff auch Personen erfaßt werden, die nicht als 
Mitglieder verfehmter Nazi-Organisationen belangt 
werden können. Der Begriff „Nazi“ ist ein Kampf- 
mittel der Demokraten, Nirgends wird er von ih- 
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10 gezeichnet) 
Godofredo Entres 


nen definiert, damit sie ihn verwenden können, 
wenn sie wollen. Es wird daher Zeit, diesen Be- 
griff zu klären. Es geht um die Beschreibung einer 
Waffe. 


Die oben genannte demokratische Zeitung spricht 
fast im gleichen Atemzuge von dem Ministerprä- 
sidenten von Südafrika, Ma lan, als von einem 
„Nazisten“. Andere demokratische Zeitungen 
sprechen von dem „Nazi“ Arnulfo Arias, der 
soeben wieder Präsident von Panama wurde. Wie- 
der andere Demokraten beschimpfen Laureano 
Gomez, den soeben zum kommenden Präsi. 
denten von Kolumbien gewählten konservativen 
Politiker und Trujillo, den Präsidenten der 
Dominikanischen Republik als „Nazis“. Der Ire 
De Valera wurde in gleicherweise charakte- 
risiert. 


Die gleiche Bezeichnung wird also verwandt, ob 
es sich um Deutsche, Südafrikaner, Iren, oder 
Nordamerikaner usw. handelt. Alle diese Perso- 
nen müssen also eines gemeinsam haben. 
Was haben sie gemeinsam, was haben sie insbe- 
sondere mit jenen deutschen, verstorbenen oder 
hingerichteten Politikern gemeinsam, nach denen 
man sie alle benennt? 


Keiner von diesen fremden Staatsmännern ist 
Antisemit, keiner von ihnen ist ein Gegner der 
Polen oder der Tschechen. Das sind alles Sachen, 
die sie überhaupt nicht interessieren. Aber eines 
haben sie alle gemeinsam: sie sind leidenschaft- 


liche Verfechter der Rechte ihrer Völker. Sie 
fühlen sich als verantwortungsbewußte Vertreter 
ihres Volkes. Sie vertreten nicht die Interes- 
sen dieses oder jenes Gewerbes, dieses oder jenes 
Volksteiles, sie sind nicht die Vorkämpfer der 
Rechte des Großgrundbesitzes oder der Proleta- 
rier, der Importeure oder der Banken, sie sehen 
über allen Interessen die Gemeinschaft ihres Vol- 
kes und diese vertreten sie. Für die Interessen des 
ganzen Volkes kämpfen sie. Und sie stellen 


Klärung der Begriffe: 


Das Wort „Demontage“ 


Das Wort „nazistisch“ 


dieses ihr Volk als Ganzes der übrigen Welt 
gegenüber. Das haben sie gemeinsam. Das also ist 
ihr „Nazismus“. Sie alle sind „Nazisten“, weil sie 
keine internationalen Demokraten sind. Sie sind 
„Nazisten“, nicht weil sie Mitglieder oder Freunde 
der Nationalsozialistischen Deutschen Arbeiter. 
Partei waren, sondern weil sie ihre Völker lieben 
und sich ihrer Volkszugehörigkeit in allen ihren 
Handlungen bewußt sind. Das Wort „na- 
zistisch“ steht an Stelle des Wortes „volksbewußit“. 


M. L. 


steht für „Verschrottung“ 
steht für „volksbewußt“ 


Die Aufklärung wird fortgesetzt. 


US-Hochkommissar für 
Deutschland. Er arbeitete die amerikanischen 
Vorschläge für die Potsdamer Konferenz aus 
und ist auch durch seine Mitarbeit an der Pla- 
nung der Kriegsverbrecherprozesse mit den 
deutschen Belangen vertraut, 


John Jay Mecloy, 


Benjamin J. Buttenwieser 
wurde zum Stellvertreter des US-Hochkommissars 
für Deutschland ernannt. 


eltgeschehen 


Die Volker sollen nicht mehr wissen, 
wofür sie leben und wofür sie sterben. 


Dr. Adenauer machte den Vorschlag, deut- 
sche Männer unter westeuropäischem Kom- 
mando zu einem neuen deutschen Heer zusam- 
menzufassen. Dieser Vorschlag erfolgte, als 
die deutschen Soldaten und das deutsche Offi- 
zierskorps in der Person des Generalfeldmar- 
schalls v. Manstein vor einem britischen Ge- 
richt angeklagt waren. Er erfolgte zu einer 
Zeit, da Kriegerwitwen, Kriegshinterbliebene 
und Kriegsversehrte vergeblich nach dem Dank 
des Vaterlandes ausschauen. So wurde dieser 
Vorschlag bei allen denen, die einmal mit Stolz 
den grauen Rock getragen haben, als das auf- 
gefaßt, was er war: als eine Beleidigung. 
Die Alliierten waren auch ihrerseits nicht mit 
dem Vorstoß des christlichsozialen Bundes- 
kanzlers einverstanden. Sie mögen befürchtet 
haben, daß der erste Angriff den Zwingburgen 
in Spandau, Landsberg und anderswo gelten 
könnte, um die dort schmachtenden Kameraden 
zu befreien. Sie bestätigten daher in einem 
neuen Gesetz das Verbot deutscher Remi,tari- 
sierung. Den Demokraten in aller Welt kam 
die ablehnende Haltung der deutschen Jugend 
gerade recht, um dieses Gesetz als in deren 
Sinne gegeben darzustellen. Ganz so liegt es 
aber nicht, meine Herren! Die deutsche Ju- 
gend ist nicht gegen eine deutsche Wehrho- 
heit! Sie ist gegen jegliche Art von Söldner- 
tum, ob dieses in Ost oder West gewünscht 
wird. Sie ist aber für die Wiederherstellung 
der deutschen Souveränität und damit auch für 
die Errichtung eines Schutzes Mitteleuropas, 
der dann ausschließlich auf den Schultern jener 
Völker ruht, die dort seit Jahrtausenden zu 
Hause sind und sich ein Recht zur Verteidi- 
gung des Bodens erworben haben, den sie 
ihre Heimat nennen! Die deutsche Jugend 
ist nicht etwa angsterfüllt. Sie ist das ebenso- 
wenig wie sie bereit ist, sich in sinnlose Blut- 
bäder auf Kosten anderer stürzen zu lassen. 
Die deutsche Jugend hat in diesen Tagen in 
allgemein beachteter vollständiger Einstimmig- 
keit ihre Meinung zu dem Vorstoß des Herrn 
Dr. Adenauer gesagt. Sie wird eines Tages in 
ganz genau der gleichen Einmütigkeit den 
Alliierten ihre Meinung zu ihrem neuesten Ge- 
setz sagen. Daß sie heute ebenso einstimmig 
dazu schweigt, ist bereits der erste Satz 
dieser Antwort. 


ARGENTINIEN 


Das Jahr 1950 ist dem Gedächtnis des großen 
südamerikanischen Befreiers und argentinischen 
Nationalhelden General José de San Martin ge- 
widmet, dessen 100. Todestag sich jährt. 
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Am 16. Dezember sah sich der deutsche Renn- 
fahrer Manfred v. Brauchitsch gezwungen, von 
dem vorgesehenen Rennen in Buenos Aires zu- 
rückzutreten, da der Argentinische Automobil- 
Club ihm einen Wagen zur Verfügung gestellt 
hatte, dessen Verwendung zu einer schweren 
Gefährdung von Publikum und Fahrern geführt 
hätte. Der Rennleiter Borgonovo nahm die Er- 
klärung entgegen. ohne sich zu entschuldigen. 


Die Regierung erließ eine Verordnung. wo- 
nach Neueinwanderern Steuerbevorzugung bei 
inländischen Kapitalin vestitionen gewährt wird. 


IBEROAMERIKA 


Panama. Arias bestieg erneut den Präsi- 
dentenstuhl. Damit kehrte wieder Ruhe im 
Lande ein. Lediglich einige demokratische Po- 
litiker blieben im Exil in der Kanalzone. 

In Kolumbien kam es nicht mehr zu 
größeren liberalen Unruhen. Der Belagerungs- 
zustand hat_sehr zur Beruhigung des Landes 
und. zur .Eindämmung der prokommunisti- 
schen Agitation beigetragen. 


U. S. A. 


Während die mehrfachen republikanischen 
Versuche zur Aufklärung landesverräterischen 
Verhaltens mehrerer Mitarbeiter Roosevelts in 
der Frage der Uranlieferung an Sowjetrußland 
in einem Wust von Falschmeldungen und an- 
deren Machenschaften erstickt wurden., hatte 
der ehemalige Leiter der Atomkommission 
Baruch in Moskau mit Gromyko Besprechun- 
gen über die Atomforschung. 

Die pro kommunistische „Nationale Rechtsan- 
waltsvereinigung“ bekämpft den Vorgesetzten 
der Bundesuntersuchungspolizei, J. Edgar Hoo- 
ver und möchte ihn von seinem Posten entfer- 
nen. Präsident Truman wurde aufgefordert, 
diese Absichten zu unterstützen. 


EUROPA 


Die Verteidigungsminister der Mächte des 
Atlantikpakts trafen sich am 1. 12. in Paris. 
Es wurde Einigkeit erzielt über folgende Be- 
sprechungspunkte: Strategische rundlagen 
für die Gesamtverteidigung des Nordatlantik. 
Aufstellung eines Programms zur Herstellung 
und Verteilung von Waffen und Ausrüstung, 
Koordinierung der verschiedenen Regionalplä- 
ne, Fortschritte in der Verteidigungsplanung 
des Nordatlantik. 

Eine Bindung Englands an diese Abmachun- 
gen würde die Herstellung eigener Waffen 
mindern. Die Waffen, die im Rahmen der USA- 
Rüstungshilfe geliefert werden, dürfen aber 
nicht im Fernen Osten, zur Rettung Singapores 
verwandt werden. 

Am 1. 12. kam es in Paris zur ersten Tagung 
der Vertreter Holland, Belgien, Luxemburgs, 
Frankreichs und Italiens, um eine Zoll- und 


Wirtschaftseinheit zu besprechen (sogenannte 
Fritaluxstaaten). 


Max Petitpierre wurde zum Schweizer 
Bundespräsidenten ernannt. 


In Großbritannien griffen Zeitun- 
gen während des Mansteinprozesses die Vertei- 
digung an. Man kann gespannt sein, wie ein bri- 
tischer Staatsanwalt diesen „contempt of court“ 
(Vergehen gegen den Prozeß-Schutz-Paragra- 
phendesenglischen Rechts) verfolgen wird. An- 
sonsten darf unter Hinweis auf diesen Fall in 
Zukunft von einem mangelnden Rechtsbewußt- 
sch der englischen Behörden gesprochen 77 

en 


Während Holland vor dem Kriese und 
unter deutscher Besetzung nur einen niedrigen 
Prozentsatz von Raub und Ueberfällen auf- 
Be geht derzeit eine Gangsterwelle über das 

and. 


Spanien enteignete unter dem Druck der 
bekannten politischen Gruppen die deutschen 
Firmen Schering und Bayer. 


In Italien halten die Spannungen im Sü- 
den weiter an. Die Bauern hielten weiterhin die 
Großen Güter besetzt. Ein Besuch De Gasperis 
verlief fruchtlos. 


Die Frauenorganisation der MSI rief zur Un- 
terstützung der von der Regierung seit 1945 
durch die Anwendung von Ausnahmegesetzen 
festgesetzten Personen auf. 


In Apenrade. Dänemark, wurde ein 
„Verband deutscher Büchereien in Nordschles- 
wig gegründet. 


In Kopenhagen wurde von der Regierung ein 
a verkündet, das die Rechte der deut- 
schen Minderheit enthält. Es ist, verglichen mit 
den Rechten der Dänen in Südschleswig, völlig 
unzureichend. Zudem fragt es sich, was die 
örtlich zuständigen Behörden aus dem Kopen- 
hagener Protokoll machen. Die einzelnen zuge- 
standenen Rechte sind die folgenden: 

1. Das Recht auf freie Entfaltung der Persön- 
lichkeit und die Unverletzlichkeit der per- 
sönlichen Freiheit. 

2. Gleichheit vor dem Gesetz. 

3. Niemand darf übervorteilt oder begünstigt 
werden auf Grund von Abstammung, Spra- 
che, Herkunft oder politischer Anschauung. 


4. Glaubens- und Gewissensfreiheit. 

5. Das Recht auf freie Meinungsäußerung und 
Pressefreiheit, Vereins- und Versammlungs- 
freiheit. 

6. Das Recht, den Arbeitsplatz und Beruf frei 
zu wählen. 

7. Die Wohnung ist unverletzlich. 

8. Das Recht, politische Parteien zu gründen. 

9. Gleicher Zugang zu Beamtenstellungen für 


an die die notwendigen Bedingungen er- 

üllen. 

10. Allgemeines, unmittelbares, gleiches, freies 
und geheimes Wahlrecht. 

11. Das Recht, den Schutz der, Gerichte anzu- 
rufen, wenn die Behörden irgendein Recht 
kränken. 

12. Das Bekenntnis zur deutschen Minderheit 
darf nicht von den Behörden bestritten oder 
nachgeprüft werden. 

13. Die deutsche Minderheit, ihre Organisatio- 
nen und Mitglieder dürfen nicht daran ge- 
hindert werden, die Sprache zu verwenden, 
die sie wünschen, in Rede, Schrift oder 
Druck. 


14. Es können Maßnahmen getroffen werden, 
um eventuell vorkommende Schwierigkeiten 
bezüglich der Sprache vor Gericht und be- 
züglich der Verbindung von nichtdänisch- 
sprechenden Personen mit den Behörden zu 
erleichtern. 

15. Kindergärten, allgemeinbildende Schulen 

und Volkshochschulen, auch fachliche Schu- 

len, können von der deutschen Minderheit 
mit Rücksicht auf die Gesetze errichtet 
werden. 

Eltern und Erziehungsberechtigte können 

frei entscheiden, ob ihre Kinder Schulen mit 

deutscher Unterrichtssprache besuchen sol- 
en. 

17. Die dänische Regierung sieht es als eine 
Selbstverständlichkeit an, daß die Vertreter 
der deutschen Minderheit in kommunalen 
und anderen öffentlichen Versammlungen 
im Verhältnis zu ihrer zahlenmäßigen Stärke 
in die Arbeit hineingezogen werden. 

18. Mitglieder der deutschen Minderheit haben 
auf gleichem Fuß mit anderen dänischen 
Staatsbürgern das Recht, gegenüber der 
Rundfunkleitung Sendungen vorzuschlagen. 

19. Wenn eine Partei der Minderheit 17 im 

Reichstag vertreten sein wird, wird der Zu- 

gang zum Rundfunk, entsprechend dem an- 

derer dänischer Parteien ihr wieder geöffnet 

Sein. 

Die Minderheit hat die Möglichkeit, Wahl- 

gemeinden und Freigemeinden zu errichten, 

die in Uebereinstimmung mit der allgemei- 
nen dänischen Gesetzgebung Zugang zur 

Benutzung von Kirchen und Friedhöfen 

u. a. bekommen können, unter wahlfreier 

Anwendung der Sprache, die sie selbst wün- 
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schen. 
21. Kein Unterschied zwischen dänischen 
Staatsbürgern ungeachtet der Gesinnung 


bei der Verteilung öffentlicher Unterstützun- 
gen. 

22. Wird eine deutschsprachige Tageszeitung 
herausgegeben, so glaubt der Staatsminister 
nicht, daß die Behörden einem solchen 
Blatt die öffentlichen Bekanntmachungen 
vorenthalten werden. 


23. Anerkennung des besonderen Interesses der 
deutschen Minderheit an der Pflege ihrer 
religiösen. kulturellen und fachlichen Ver- 
bindungen mit Deutschland innerhalb des 
Rahmens, den die zu jeder Zeit an der dä- 
nisch-deutschen Grenze geltende Paßord- 
nung zuläßt. 


DER ORIENT 


Israel. Entgegen dem Beschluß der UN- 
Generalversammlung wurde am 13. 12. Jerusa- 
lem zur „nationalen Hauptstadt“ erklärt. Es kam 
zu einer schweren Regierungskrise, in welcher 
die Opposition es der Regierung vorwarf, daß 
sie den UN-Beschluß zur Internationalisierung 
Jerusalems nicht habe verhindern können. 


AFRIKA.. 


Nach einer offiziellen Bekanntmachung in der 
„Gold Coast Gazette“, dem „L’Eveil du Came- 
roun“ und der Zeitschrift „Marches coloniaux“ 
wird der bisher unter Sequesterverwaltung ste- 
hende deutsche Besitz an der Goldküste und im 
französischen Mandatsgebiet Kamerun zum all- 
gemeinen Verkauf freigegeben. Achnliche wi- 
derrechtliche Maßnahmen sollen in den spani- 
schen Besitzungen in Vorbereitung sein. Unter- 
lagen über_die Wertbemessung und Anrech- 
nung im Rahmen der Reparationsleistungen 
waren nicht zu erlangen. Es handelt sich um 
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ausgedehnten Plantagenbesitz, Eisenbahnen und 
andere Verkehrsmittel sowie Fabrikationsanla- 
gen. 


Erythrea Die italienische- Regierung 
richtete eine Protestnote an Großbritannien. Es 
wird angesichts der dauernden Morde an Ita- 
lienern gefordert, daß die britische Besatzungs- 
macht Leben und Eigentum der Italiener 
schützt. Italienische Zeitungen wiesen bereits 
vor Jahresrist nach, daß die Uebergriffe der 
Eingeborenen im Britischen Club ihren Ur- 
sprung hatten, 


Kaiser Haile Selassie forderte bei der Parla- 
mentseröffnung erneut Erythrea für Abes- 
sinien. 

In Rhodesien setzte eine scharfe Teue- 
rung ein. 


In Port Mozambique kam es zur 
Verhaftung von Kommunisten, die sich als 
„Vereinigung junger Demokraten“ zusammen- 
getan hatten. 


Südafrikanische Union. Mini- 
sterpräsident Dr. Malan erklärte bei der Eröff- 
nung der wissenschaftlichen Konferenz in Jo- 
hannesburg: „Die wissenschaftlichen Probleme, 
vor denen die Länder Afrikas stehen, sind in 
vieler Beziehung größer und dringender und 
bedrohlicher als diejenigen in irgendeinem an- 
deren Teil der Welt.“ 


Am 16. Dezember, mittags 12 Uhr wurde das 
Voortrekkerdenkmal enthüllt. Dr. Malan hielt 
eine Ansprache, in der er auf die Bedeutung 
1 geschichtlichen Ereignisses für Südafrika 

inwies. 


Dr. Pirow wandte sich gegen die derzeitige 
Apartheidspolitik. Er fordert weitgehendere 
Unterstützung der nichtweißen Elemente zur 
Errichtung eigener Kulturinstitutionen. 


In Port Elizabeth herrscht größere Arbeits- 
losigkeit infolge der Importbeschränkungen. 
Die Regierung erwägt Mittel zur Verhinderung 
weiterer Landflucht der eingeborenen Bevöl- 
kerung. die nur die Arbeitslosigkeit in den Städ- 
ten vergrößern hilft. 


Unter Leitung von Professor H. O. Mönning 
und Herrn E. C. G. Schweickerdt bildete sich 
in Pretoria eine Gesellschaft zur Förderung der 
Einwanderung von Spezialisten auf allen Ge- 
bieten. 

60% der Deutschen, denen 1942 das Wahl- 
recht entzogen worden war, erlangte jetzt kraft 
eines Regierungsbeschlusses die frühere Rechts- 
stellung wieder. 


Es ist ein Kapitalzufluß aus England und 
Kanada zu bemerken. 


ASIEN UND AUSTRALIEN 


Indien. Pandit Nehru betonte in Washing- 
ton erneut: „Wir haben nicht die Absicht, uns 
zu irgendeiner Zeit an irgendiemanden anzu- 
schließen.“ 

Inder Indonesischen Republik 
soll das Holländische allmählich Auch” Englisch 
als Verkehrssprache ersetzt werden. 

Teile Indochinas sind bereits in kom- 
munistischer Hand. 

Burma erkannte die Regierung in Peking 
an. 

Meldungen aus Peking besagen. „daß Moskau 
die chinesischen Kommunisten anwies. sich zur 
Vernichtung des Imperialismus in Südostasien 
bereit zu machen“. 
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China. Die Nationalregierung verlegte 
weiter nach Tschengtu, nachdem Tschungking 
besetzt worden war. In Ablösung Ti Tsung 
Jens, der sich weigerte, sich an die Spitze der 
Truppen zu stellen, übernahm Tschiang Kai 
shek nach 11monatiger Unterbrechung wieder 
die Präsidentschaft Nationalchinas. 


Die Mandschurei wurde von Rot- 
china gelöst. 85% der Schwerindustrie liegen in 
der Hand russisch kontrollierter Gesellschaften. 
Handelsvertragsverhandlungen laufen in Mos- 
kau. Ein Volkskongreß bildete die erste mand- 
schurische Volksregierung. 


Die Wahlen in Neuseeland 1 
der Labourpartei eine Niederlage. Eine UP- 
Meldung sagt von den siegreichen Nationali- 
sten: „Sie unterstützen die UN, sind aber dem 
britischen Commonwealth stark verbunden“. 


Eine gleiche Niederlage erlitt die Arbeiter- 
partei in Australien. Der Leiter der sieg- 
reichen liberalen Partei erklärte, er werde den 
Kommunismus für illegal erklären. Es wird be- 
fürchtet, daß „internationale Einflüsse“ ihn in 
diesem Kampf bremsen. 


Die Bodenerosion hat ungeheueren Umfang 
angenommen. In Neusüdwales wurde davon so 
gut wie der gesamte landwirtschaftlich genutzte 
Boden betroffen. Aehnlich liegt es in Viktoria 
und Südaustralien, 


SOWJETRUSSLAND 


‚Am 16. Dezember traf Mao Tse Tung zu 
einem Staatsbesuch in Moskau ein. 


OSTEUROPA 


Ende November fand eine geheime Zusam- 
menkunft der Kominformstaaten in Budapest 
statt. 


In der Tschechoslowakei wurde 
die obligate Zivilehe eingeführt. Der, Kultur- 
kampf mit den Organen der katholischen Kir- 
che geht weiter. 


Die noch in Jugoslawien verbliebenen 
Juden erhielten Anweisung, nicht nach Palä- 
stina mehr auszuwandern. Die weiteren Ver- 
schiffungen wurden eingestellt. 


George Allen wurde an Stelle von Cavendish 
Cannon zum USA-Botschafter in Belgrad er- 
nannt. Er versicherte. „dag die USA niemals 
gane russischen Angriff auf Tito dulden wür- 
en 


Bulgarien. Der Prozeß gegen den ehe- 
maligen stellvertretenden Ministerpräsidenten 
Kostoff endete mit einem Todesurteil. das be- 
reits am 16. Dezember vollstreckt wurde. 

Die Hafenstadt Varna wurde in „Stalin“ um- 
getauft. 


DIE HEIMAT 


Westdeutschland. In Bonn wurde ein 
Abkommen mit der ECA unterzeichnet, auf 
Grund dessen Westdeutschland und Berlin einen 
Kredit in Höhe von 269 Millionen Dollar als 
Wirtschaftshilfe erhielten. 

McCloy erhielt eine neue „ Direktive“ für seine 
Politik. 

Nach Anerkennung des Kolonialstatuts für 
die. Ruhr durch die Bonner Regierung wurde 
Vizekanzler Franz Blücher zum Vertreter des 
Bundes in der Internationalen Ruhrbehörde er- 
nannt. 

Bei einem Gottesdienst in der St. Kunibert- 
kirche in Köln stürzte eine Mauer der seinerzeit 
von Terrorfliegern beschädigten Kirche drei 


Sitzreihen hinter Herrn McCloy ein und hätte 
ihn beinahe begraben. 


Die SPD teilt mit, daß noch etwa 900 000 
Kriegsgefangene in Sowjetrußland und weitere 
100 000 in Polen, Jugoslawien, der Tschechoslo- 
wakei und Albanien sind. In Sowjetrußland 
sind noch 90000 Wehrmachthelferinnen und 
zivilinternierte Frauen. Es wird vermutet, daß 
von 3% Millionen deutscher Kriegsgefangener 
in Sowjetrußland 2 Millionen umkamen, 


Bundespräsident Heuß empfing am 4.10. den 
Präsidenten der Liga für die Opfer des Faschis- 
mus, Dr. Bruno Weil/New York und den bay- 
rischen Staatssekretär für Wiedergutmachung, 
Dr. Auerbach. Es wurde die Schaffung eines 
Amtes für Wiedergutmachung erörtert. 


Im Saarland soll jetzt französisches Straf- 
recht eingeführt werden. Die Völkerbundsab- 
stimmung 1935 wird von den Vereinten Natio- 
nen einfach ignoriert. 


Adenauer gratulierte Churchill zu seinem 75. 
Geburtstag mit den Worten: „Dem Kämpfer 
für die europäische Einheit“. 


Hans Wallenberg, der den Krieg gegen 
Deutschland als Major mitmachte, wurde vom 
Staatsdepartment in Washington jetzt erneut 
mit der Stellung eines Chefredakteurs der 
„Neuen Zeitung“ in München betraut. 


„Während Feldmarschall v. Manstein vor 
einem britischen Militärgericht in Hamburg die 
Ehre von 14 Millionen ehemaligen deutschen 
Offizieren und Soldaten gegen eine Flut von 
Rechtsverdrehungen Weid bietet Dr. Ade- 
nauer als Bundeskanzler deutsche Männer für 
ein Heer unter dem Oberkommando eines bri- 
tischen Feld-Marschalls an. 


Am 30, Januar jährt sich zum 5. Mal der Tag. 
da das deutsche Fahrgastschiff, Wilhelm Gust- 
loff“ mit 10.000 Frauen und Kindern an Bord 
in der. Ostsee von einem feindlichen U-Boot 
torpediert wurde. Ganze 800 Menschen wurden 
gerettet. 

Ueber eine halbe Million Deutscher ist ver- 
schiedenen Rauschgiften heute im besetzten 
Deutschland verfallen. 


Es wurde der Berliner Polizei verboten, Säu- 
berungsaktionen in dem Lokal „Haus Branden- 
burg“ an der Ecke Kurfürstendamm/Branden- 
burgische Straße vorzunehmen, um die an die- 
ser Straßenecke tätigen volksfremden Schieber 
zu schützen. Der Befehl wurde von der Militär- 
regierung erlassen. 


Auf Anordnung der britischen Besatzungs- 
macht (gibt es so etwas überhaupt noch im 
Bonner Staat ) soll das Flüchtlingsdorf Rein- 
sehlen am Nordrand der Lüneburger Heide li- 
quidiert werden. Einsprüche des Bundesflücht- 
lingsministeriums waren ergebnislos. 


Aus Meldungen in der deutschen Presse geht 
hervor, daß in der Britischen Besatzungszone 
nach wie vor eine Briefzensur besteht. Insbeson- 
dere wird so eine wirksame Spionage des deut- 
schen Außenhandels betrieben. 


Mitte November wurde das Urteil gegen die 
Inhaber der Werft von Blohm & Voss verkün- 
det. Die Zuschauerreihen waren überfüllt mit 
Angestellten. Arbeitern und Handwerkern des 
Betriebes. Bei der Urteilsverkündung erhoben 
sie sich zusammen mit ihrem „angeklagten“ Be- 
triebsführer wie ein Mann von den Sitzen. Die 
„Zeit‘, Hamburg schreibt: „Durch die Spren- 
gung von zivilen Werftanlagen und Verschrot- 
tung arbeitsfähiger Maschinen wird nirgendwo 
etwas wiedergutgemacht; die einzige Folge ist 
vielmehr die, daß in Deutschland ein Haßge- 
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fühl heranwächst, das die Erinnerung an eige- 
nes Verschulden in der Vergangenheit vollkom- 
men in Vergessenheit geraten läßt.“ 


Erich Koch, einst Gauleiter von Ostpreußen. 
wurde in Hamburg vor ein Auslieferungsgericht 
gestellt. Dieser Mann gehört vor ein deutsches 
Gericht! Er ist für die Leiden der ostpreußi- 
schen Bevölkerung zu seinem Teil verantwort- 
lich. Er hat mit seinem Verhalten das deutsche 
Ansehen in der Welt auf das schwerste gefähr- 
det und hat damit den alliierten Nachkriegs- 
handlungen Vorschub geleistet. Auslieferung 
bedeutet in jedem Fall eine Beleidigung der 
deutschen Justiz. Hier würde sie unermeß- 
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liches deutsches Leid ignorieren, und wäre nur 
als Racheakt zu werten. 

Die Diamantenindustrien in Amsterdam und 
Antwerpen beschlossen, den deutschen Dia- 
manthandel zu boykottieren. 

Auf Grund der überhandnehmenden Ueber- 
fälle amerikanischer Soldaten auf Taxichauf- 
feure stellten diese in Bamberg die Personen- 
beförderung von 17 bis 8 Uhr ein. 

Wöchentlich verlassen etwa 700 Deutsche 
Offenburg zum Dienst in der Fremdenlegion. 
Die Alliierten setzten die Paragraphen des 
deutschen Strafgesetzbuches außer Kraft, die 
solche Taten als Landesverrat unter Strafe stel- 
len. Diese Deutschen mögen bedenken, daß die- 
ser alliierte Schritt einen rechtswidrigen Ein- 
griff bedeutet und daß das entsprechende deut- 
sche Gesetz ohne Unterbrechung wieder Gül- 
tigkeit erlangt, wenn die heutigen unhaltbaren 
Zustände nicht mehr bestehen. 


Herr Halder soll sich im Auftrage der Alliier- 
ten um eine Vereinigung älterer deutscher Ge- 
nerale und Generalstabsoffiziere bemühen. 

Am 9. Oktober wurde von 15.000 Ostvertrie- 
benen und Einheimischen in Regensburg eine 
Resolution angenommen, die in dem Schwur 
gipfelte, immer für die Rückgabe der Heimat zu 
kämpfen. In Massenversammlungen in ande- 
ren deutschen Städten wurde diese Resolution 
von Vertriebenen und Einheimischen beschwo- 
ren. Am 3. und 4. Dezember wurde als Grund- 
lage dieser politischen Forderung in Amorbach 
die Deutsche Aktion gegründet, der inzwischen 
bereits die meisten Verbände der Heimatver- 
triebenen und Abgeordnete aller Bonner Par- 
teien beitraten. 

Ab 15. März wird die Anzahl der deutschen 
Rundfunksender (soweit sie auf normalem Wel- 
lenbereich arbeiten) auf insgesamt 4 Wellen- 
längen herabgesetzt zugunsten der entsprechend 
vermehrten Westasiatischen Sender. Dies ge- 
schieht gemäß Beschluß der mit der UN ver- 
bundenen Internationalen Rundfunkkonferenz. 


Ostdeutschland. Aus verschiedenen 
KZ’s wurden wieder Personen nach dem Osten 
abtransportiert. Aus dem Lager Sachsenhausen 
3800, aus Buchenwald 2500 (davon 300 Frauen). 
aus Bautzen 1700. 

Ministerpräsident Grotewohl wurde wegen 
eines Nervenzusammenbruchs in ein Sowietla- 
zarett eingeliefert. Man spricht im Westen von 
einer politischen Krankheit. 


Die Häfen von Rostock, Warnemünde, Wis- 
mar und Stralsund werden für Einheiten bis 
zu 20000 t ausgebaut. 


Oesterreich. Gemäß einer Meldung der 
Zeitung „Aufbau“, New York, vom 14. Okto- 
ber 1949 „äußerte sich der, österreichische Au- 
Benminister Dr. Gruber seinen Kollegen Ache- 
son, Schumann und Bevin gegenüber vertrau- 
lich, daß der VDU unter Umständen nicht nur 
eine akute Gefahr für die Demokratie in Oester- 
reich, sondern in absehbarer Zeit für den Welt- 
frieden bedeutet.“ Der VdU ist eine österrei- 
chische politische Partei. 


Am 9. Januar wollen sich die Beauftragten 
der vier Großmächte erneut in London treffen, 
um sich über den Staatsvertrag zu unterhalten. 
Eine recht schwere Geburt! 


ÜBERSTAATLICHE VORGÄNGE 


Der „Osservatore Romano“, die Zeitung des 
Vatikans, teilte mit, daß die Sieger in den be- 
setzten Ländern einen Plan der Geburtenbe- 
schränkung durchzuführen gedenken. 


Das gleiche Blatt war Gegenstand von Pro- 
testschritten der deutschen Geistlichkeit in 
Rom, da es die Oder-Neiße-Linie als zu Recht 
erkannte. 


Die UN-Kommission für Menschenrechte wird 
sich in ihrer nächsten Sitzung mit der Auswei- 
sung der sudetendeutschen Bevölkerung aus der 
Tschechoslowakei befassen, Es ist nicht be- 
kannt, ob in diesem Rahmen von den Besat- 
zungsorganen rechtliches Denken in der Frage 
der nach Deutschland inzwischen geflüchteten 
Mörder verlangt werden wird. 

Die in Genf ausgearbeiteten neuen Rot- 
kreuz-Konventionen schen die Schaffung von 
Sicherheitszonen gegen Atomwaffen in einem 
folgenden Krieg vor. Außerdem soll der Parti- 
sanenkampf legalisiert werden. Voraussetzung 
für die Anwendung des Kriegsrechts soll Füh- 
rung unter einem rechtskräftig ernannten Offi- 
zier und Mitgliedschaft in einer organisierten 
Widerstandsbewegung sein. Diese Vorschläge 
treten erst mit der Ratifizierung der einzelnen 
Regierungen in Kraft. 

Der Treuhandausschuß der UN fordert, 
daß seine Verwaltungsorgane ihren Sitz direkt 
in den Treuhandgebieten (den ehem. Mandats- 
gebieten) nehmen. England bezeichnete das als 
einen Uebergriff der UN 


Abgeschlossen am 22. 12. 49. H. M. 


GROSSE AUSWAHL, 
PREISWERTE, GUTE WARE, 
REELLE DEUTSCHE BEDIENUNG 


Die großen Probleme der internationalen Po- 
litik des abgelaufenen Jahres wurden durch- 
weg in das neue Jahr hinübergenommen: sind 
auch Vorentscheidungen gefallen, so stehen 
die Lösungen friedlicher Art, wie man sie von 
der Klugheit der Diplomaten bezw. einer inter- 
nationalen Körperschaft wie der U. N. doch 
eigentlich erwarten sollte, zu Beginn 1950 
ebenso aus, wie in den vorhergehenden Jahren 
unruhigen Manövrierens und Abtastens der je- 
weiligen Stärke des Gegners. Die Entwicklung 
vom Pfade des Friedens weg nimmt stärkeren 
Rhythmus an, wie gleichzeitig die Enttäuschung 
unter den Völkern ob so vieler unerfüllter Ver- 
sprechungen wächst, Doch was gelten noch die 
Meinungen der Völker, die zum Opfer nahen- 
der Auseinandersetzungen auserlesen sind? 

Wenn wir die schwebenden Fragen in der 
Reihenfolge ihrer Wichtigkeit betrachten, so 
müssen wir trotz näherer Bande zu Europa 
und seiner Welt mit Asien beginnen, wo der 
Weltkommunismus Erfolge erzielt hat, die die 
Bedeutung all dessen in den Schatten stellen, 
was mittelmäßige Köpfe und mangelnder Wille 
im europäischen Mikrokosmos in Szene setzen, 
um ein brüchiges Gebäude überlebter Vorstel- 
lungen zu stützen, das zusehends tiefer in 
Sümpfen versinkt. 


Vergessen wir bei diesen Ueberlegungen 
nicht, daß der Bolschewismus seit einem Men- 
schenalter seine zähe Lebenskraft erwiesen hat 
und seit dem Ende des ersten Weltkrieges ge- 
gen die Mauern der überkommenen Ordnung 
Sturm läuft. Wie in den Endphasen des zwei- 
ten Weltkrieges, so wälzten sich damals die 
Fluten der revolutionären Welt des Ostens ge- 
gen Europa, brachen sich jedoch an den noch 
haltenden Dämmen und strömten zurück nach 
Asien, wo ebenfalls die anfänglichen Erfolge 
den wachsenden Widerstand nicht beseitigen 
konnten. Erst der zweite Aderlaß Europas trug 
die rote Fahne weiter vor, dank der Schild- 
knappendienste der sich mit Stolz so nennen- 
den westlichen Welt. Wo Bela Kun nach kur- 
zem Blutregiment einst den Rückzug antre- 
ten mußte, sitzt nun das sowjetische Regime 
fest im Sattel, und ganz Osteuropa bis zu den 
Ufern der Ostsee (Baltikum, Polen, Ost- 
deutschland) und den Gestaden des Mittelmee- 
res (Albanien) blieb dem Kreml als Beute 
zurück, und mitten im Herzen Europas, in der 
böhmischen Zitadelle, wehen Hammer und Si- 
chel vom Hradschin und bedrohen die schwa- 
che atlantische Front. Der Widerstand in Ber- 
lin und der Abfall Serbiens wiesen zum zwei- 
ten Mal dem Bolschewismus den Weg nach 
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dem Fernen Osten, ohne daß jedoch in Europa 
der Rückzug angetreten wurde, Jetzt fiel auch 
China endgültig, und das Ende des Jahres 1949 
sah den Herrn über 500 Millionen Menschen 
als Ehrengast in Moskau; mit Betrübnis stellte 
der Westen, oder die sich als seine Wortführer 
ausgeben, fest, daß vorläufig Mao Tse-tung 
keine Symptome von Titoismus zeigte, wie der 
neue Begriff politischer Strömungen recht 
wenig aufschlußreich genannt wird. Chinas 
Aufgabe im Dienst der Moskauer Weltrevolu- 
tion ist noch nicht abgeschlossen, sie beginnt 
erst, und alle Randgebiete des gelben Lebens- 
raumes sehen gebannt, teils hoffend, teils 
fürchtend, der weiteren Entwicklung zu. Das 
Bewußtsein ihrer unbedingten Unterlegenheit 
gegenüber dem Druck aus den Tiefen des größ- 
ten der Kontinente zwingt sie zur unvermeid- 
lichen Anerkennung der neuen Herren Chinas, 
und dringt das Klirren der roten Waffen ver- 
nehmbar über die Grenzen südostasiatischer 
Staaten und Halbstaaten, so antworten diesem 
Aufruf gärende Rebellionen und Unruhen in 
Richtung auf diejenigen Machthaber, die sich 
im Solde der vom Osten verurteilten einstigen 
Herren an unhaltbare Positionen klammern. 


Holland verlor sein Spiel trotz eifrigster Un- 
terstützung durch die westlichen Kolonial- 
mächte endgültig in Insulinde, und als weitum- 
fassender neuer Bundesstaat, zum großen Teil 
übervölkert, reicht die Inselwelt der Malaien 
von der Festlandsküste Asiens bis in die Nähe 
der Philippinen und nach Süden in bedroh- 
liche Nachbarschaft des menschenarmen Au- 
stralien. 


Soll man die Wahlniederlage des langjähri- 
gen Laboristenkabinetts in Australien auf das 
Konto der wachsenden Erkenntnis buchen, daß 
soziale Doktrinen eines vergangenen Jahrhun- 
derts fehl am Platze sind, wenn nicht mehr 
Klassenprobleme, sondern die Frage um Sein 
oder Nichtsein der weißen Rasse als solcher im 
Vordergrunde steht? 


Ist die internationale Rolle Indonesiens im 
Augenblick der Geburt des neuen Staates von 
70 Millionen noch nicht näher umschrieben, 
so dürfte nicht viel Zeit darüber vergehen, bis 
Bande über das Meer nach dem Festland ge- 
knüpft werden: das Malaienschiff kann in Delhi 
Anker werfen, aber auch in Moskau; ob die 
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Sirenentöne aus Washington in Jogiakarta ge- 
hört werden, wird uns die nahe Zukunft lehren, 
aber in jedem Fall wird der Kreml seine 
Trümpfe in das Spiel werfen: sie sind zum Un- 
glück unerschöpflich. 

Von der ruhigen Hand des umsichtigen 
Nehru gesteuert, bleibt Indien nach wie vor auf 
seinem eigenen Kurs, der Subkontinent, der für 
das ganze Asien immer in die Waageschale fal- 
len muß, verharrt in seiner Ruhe; nicht in Ka- 
rachi, dessen Macht durch die Zweiteilung des 
Staatswesens gebrochen ist, ehe sie in Erschei- 
nung treten konnte, sondern in der ruhmvollen 
Stadt der Großmoguln liegt der Schwerpunkt 
des indischen Schicksals, umsomehr als der 
Tod Ali Jinnahs Nehru von einem Rivalen be- 
freit hat, der keinen ebenbürtigen Nachfolger 
hinterließ. Währenddessen schwankt das Re- 
giment Bao Dais unter den Stößen im benach- 
barten roten China, das leicht mit Hilfe der 
revolutionären Vietminh-Partei an strategisch 
starker Lage (Golf von Tonkin) Aenderungen 
schaffen kann, die Moskau dem Ziel der völli- 
gen Eroberung bezw. strategischen Beherr- 
schung Asiens näher bringen. Aus dem ver- 
schlossenen Land der Lamas dringen so wenig 
sichere Nachrichten wie sonst über die politi- 
schen Vorgänge in die übrige Welt, aber es 
genügt, um zu erfahren, daß auch hier Moskau 
nicht müßig bleibt. 

Kräfte, die sich den Plänen des Kreml in 
Asien aktiv entgegensetzen könnten, bestehen 
nicht mehr, wenn auch Delhi gleiche Distanz 
hält von Moskau wie von Washington. Diese 
mittlere Politik Nehrus mag allerdings das mit 
Delhi rivalisierende Pakistan zu einem Faktor 
der Unruhe kehren: da es dem Einfluß Lon- 
dons mehr und mehr entzogen wird durch den 
erzwungenen Rückzug des Empirerestes von 
den Regionen vergangenen Glanzes, so muß 
Moskau zwangsläufig in die Versuchung kom- 
men, seine Macht mit der Schwäche dieses 
mohammedanischen Staatswesens zu messen; 
und solchen Versuchungen widersteht Moskau 
nie, wenn klingende politische Münze daraus 
springt. So bleibt im Osten im Kampf gegen 
den Kommunismus nur die einsame Gestalt des 
erstaunlichen Kämpfers Tschiang Kai-schek, 
des verratenen Generals ohne Heer. 

Indes der Kreml nach tatkräftigem und ziel- 
sicherem Handeln zum Ende des Jahres seine 


I. E. 34 Defensa 5601-2 


Buenos Aires 


reiche Ernte überzählt, werden von den leid- 
tragenden Verdrängten Konferenzen abgehal- 
ten. Amerikanische Diplomaten in Bangkok, 
englische Diplomaten in Colombo (Ceylon), 
die einen so hilflos wie die andern, und däm- 
mert den Söhnen Albions mit Sonnenuntergang 
eine Erkenntnis, die Europa nötig hatte als 
seine Sonne im Zenith stand, so fehlt es den 
Hörrohren Wahingtons am Pulsschlag Asiens 
an dem erforderlichen Verständnis für das dra- 
matische Schicksal, das sich in asiatischen 
Ländern vollzieht. Washington schlug in Asien 
die Welt des weißen Mannes in Stücke, wie 
Roosevelt in Yalta Europa an Stalin auslie- 
ferte, und sieht sich heute einem immer noch 
wachsenden mächtigen Gegner gegenüber. 
Der expansiv drängende Kapitalismus Wall- 
streets strebte nach dem Erbe der europäischen 
Mächte; ob seine Kräfte ausreichen werden, dies 
Erbe zu erhalten, das ist die dunkle Frage, die 
über der Menschheit lastet. 

Zu dieser Menschheit hat man auch Europa 
zu zählen, so sehr es zur Zeit am Rande der 
Dinge dahinvegetiert, und soweit Europa in 
Frage kommt, hängt sein gutes Schicksal unter 
den obwaltenden Umständen in der Tat wohl 
nur von einer Entwicklung ab, die man als 
Wunder bezeichnen könnte: davon, daß der von 
allen Seiten (warum macht Adenauer dabei 
mit?) mit Macht vorbereitete Krieg doch nicht 
ausbricht. So fern diese Möglichkeit auch lie- 
gen mag, so wird man es vor allem dem leid- 
geprüften deutschen Volke nicht verübeln dür- 
fen, wenn es sich an diesen Strohhalm der 
Hoffnung klammert, sicherlich aber den ausge- 
prägtesten und aufrichtigsten Friedenswillen 
von allen europäischen Nationen hat. Um so 
größere Unruhe müssen die sibyllinischen Er- 
klärungen des Bonner Kanzlers über die deut- 


sche „Wiederaufrüstung“ unter das Volk tra- 
gen, das durchweg keine Neigung zeigt, dem 
Rufe „The Germans to the front“ (Die Deut- 
schen an die Front) Folge zu leisten, umso- 
mehr, als es sich eingestandenermaßen nur um 
eine Rückzugsfront & la Dünkirchen handeln 
würde. Wenn der Kanzler des westdeutschen 
Staatenzerrbildes von Rückzugsbewegungen 
von der Elbe zum Rhein spricht, so hätte er 
sich besser vorher bei einem ehemaligen Unter- 
offizier der deutschen Wehrmacht Rat geholt, 
in Ermangelung von Generalen, die wegen 
Pflichterfüllung gehängt, erschossen oder in 
den Kerker geworfen wurden. Der Unteroffi- 
zier hätte ihn darüber belehrt, daß man mili- 
tärisch nur Linien halten kann, die man hat. 
Die Elbelinie wird aber nicht von den West- 
mächten, die ja die „Rückzugsbewegungen“ der 
zwei deutschen Divisionen in ihren „hinhalten- 
den“ Kämpfen gegen 200 sowjetische Divisio- 
nen kommandieren würden, gehalten, sondern 
von den Sowjets, und sie ist nicht deren Ver- 
teidigungs-, sondern Angriffslinie. Es bleibt 
weiter unerfindlich, warum eine angreifende 
sowjetische Armee, die doch schon stärkere 
Hindernisse im Kampf überwunden hat, sich 
ausgerechnet am Rhein länger aufhalten sollte 
als zur Aufnahme von Kühlwasser für die Mo- 
toren unbedingt nötig ist. 

Diese ganze laienhafte Diskussion der Ver- 
teidigung Westeuropas (auf deutsche Kosten) 
durch die Politiker dient lediglich zur Ver- 
deckung der wirklichen militärischen Planun- 
gen, und ist Adenauer die undankbare Aufgabe 
zugefallen, die Gemüter durch widersprechende 
Aeußerungen zu verwirren, so tun die Politiker 
der Westkoalition das ihre, um den Kuhhandel 
um ein eventuelles deutsches Blutkontingent zu 
vertuschen. OBSERVATOR. 
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„HIER SPRICHT HANS FRITZSCHE”. 
Das Buch ohne Autor. Interverlaq Zürich. 


Im Vorwort erklärt der Verleger, daß die Schrift 
ohne Mitwirkung des Autors entstanden sei, da er 
durch die Spruchkammer Berufsverbot habe und für 
neun Jahre in ein Arbeitslager eingewiesen wurde. 
Trotzdem sei jede Zeile des Buches von Hans 
Fritzsche; denn im Rahmen seiner Verteidigung habe 
er Denkschriften und Erlebnisberichte ausgearbeitet, 
die der Verlag zu einem Band spannendster Zeit- 
geschichte zusammengestellt habe. So ist dieses 
Buch, wie so vieles in der Gegenwart, ein „Kurio- 
sum“, bemerkt der Verlag. 

Man liest dieses glänzend geschriebene Werk wie 
einen Roman, dessen Inhalt bereits der Geschichte 
angehört. Es beginnt mit dem schaurigsten Bild der 
letzten Kriegstage, mit dem Endkampf um Berlin. 
Fritzsche ist einer der wenigen Ueberlebenden, wel- 
che die „letzten Tage” an führender Stelle mitge- 
macht haben; er schildert das eschatologische Sze- 
narium des „Dritten Reiches” mit der Meisterschaft 
des erfahrenen Propagandisten. Mensch und Schick- 
sal wetteifern in der gezielten Wirkung. Sicherlich 
sprechen die Ereignisse für sich, aber es tut wohl, 
sie vom Scheinwerfer eines überlegenen Gehirns 
beleuchtet zu sehen. Daß der Autor dabei sich 
selbst nicht vergißt, wollen wir verständnisvoll über- 
sehen. Cäsar und Friedrich der Große sind auch 
unter den Schriftstellern Einsame: sie konnten es 
sich leisten, im Hintergrund ihrer Zeitgeschichte, die 
sie selbst geschrieben haben, geräuschlos zu ver- 
schwinden. 

Ausführlich schildert der Verfasser das letzte Auf- 
treten des Dr. Goebbels im Kreise seiner engsten 
Mitarbeiter am 21. 4. 45. Goebbels rechtfertigte darin 
die Politik Adolf Hitlers: „der Krieg wäre durch den 
Verrat der „Reaktion‘ verloren worden. Die Leute 
des „20. Juli“ hätten durch ihre planmäßig durch- 


geführten ungeheuerlichen Sabotagen den Ruin des 
Reiches verursacht.” Goebbels zählt viele Einzelhei- 
ten hierzu auf, er vergißt nichts; er klagt auch die 
„äußere Reaktion‘ an, die westliche Welt, die durch 
ihr widernatürliches Bündnis mit dem Bolschewis- 
mus den Untergang des Abendlandes herbeigeführt 
habe. 

Goebbels soll mit den Worten geschlossen haben: 
„Wenn wir abtreten, wird der Erdkreis erzittern!“ 

Hans Fritzsche schreibt in seinem Buch, daß er 
mit der Abschiedsrede seines Ministers nicht einver- 
standen war; er wollte seinem Chef widersprechen, 
ihn gleichsam zur „Rechenschaft“ ziehen. Es kam 
aber nicht mehr hierzu: denn Goebbels zog sich in 
den Führerbunker zurück und verkehrte mit den 
Angehörigen seines Ministeriums nur noch durch 
Kuriere. 

Auch die Familie des Propagandaministers war im 
Bunker der Reichskanzlei untergebracht worden. 
Adolf Hitler ehrte die ungewöhnliche Haltung der 
Frau Goebbels, indem er sein „Goldenes Ehrenzei- 
chen”, das er jahrelang an seinem Rock getragen 
hatte, an ihr Kleid heftete. 

Zweifellos ist die Stelle dieses Buches am schwäch- 
sten, in der Fritzsche seinen früheren Chef „abkan- 
zeln“ möchte; sie wirkt unecht, unehrlich, man ist 
peinlich berührt. 

Da Hans Fritzsche seinen Minister nicht mehr ver- 
steht, rächt er sich, indem er eigene Politik macht: 
er setzt am J. Mai eine Kapitulationsurkunde auf, 
die er persönlich dem Marschall Schukow über- 
bringt. Vorher dringt General Burgdorf noch in sei- 
nen Bunker ein und will ihn mit den Worten: „Der 
Führer hat jede Kapitulation verboten, ich muß Sie 
erschießen”, liquidieren. Der Zivilist überwältigt den 
General mühelos, der sich hierauf selbst die Ehre 
einer Kugel gibt. Nun hat Fritzsche freie Bahn, sie 
führt ihn zu den Russen, zunächst als Parlamentär, 
sehr bald als Gefangener. 

Damit beginnt das zweite, nicht minder spannende 
Kapitel dieses Buches. Schon der Titel ist eine Messe 
wert: „Im Lubjanka-Gefängnis in Moskau”. 

Hier verdient sich Hans Fritzsche den Dank oder 
den Haß der Bolschewisten, wie man es nimmt: den 
Dank, weil er dem Lubjanka-Gefängnis ein recht 
autes Zeugnis ausstellt, den Haß, weil er mit dieser 
Schilderung der roten Kerkerzentrale, deren Nimbus 
raubt, den man am Besten mit Dantes „Höllenüber- 
schrift“ umschreibt: „Ihr, die Ihr da eingehet, laßt 
jede Hoffnung fahren.” 


Hans Fritzsche wurde naturgemäß von den Russen 
x mal verhört, in Berlin wie in Moskau. Vierzehn 
Tage lang bedränate man ihn mit der Frage: „Wo 
ist Hitler“. Als selbst eine nächtliche ‚Schein-Ge- 
nickschuß-Szene“ den „Verstockten“ nicht zum Reden 
bringen konnte, gaben die Kommissare auf. 

Den Höhepunkt aller Vernehmunsen erlebt Hans 
Fritzsche in Moskau. Schon einen Tag nach seiner 
Einlieferung in die Lubjanka läßt Berija, der Oberste 
Chef der NKWD, sich ihn vorführen. Die Verneh- 
mung hat zum erstenmal Niveau, sie hat mehr: Ge- 
schichte; denn Beriia versichert Hans Fritzsche mit 
überlegenem Lächeln, daß die Sowjetunion Deutsch- 
land „zwar nicht 1941, sicher aber 1942“ überfallen 
hätte. Hans Fritzsche ist über die Rechtfertigung des 
deutschen Präventivkrieges qegen die Sowjetunion 
betroffen, er bezieht diese Feststellung Berijas auf 
seine Person und meint: „Aus der schmucklos-offenen 
Antwort schloß ich, daß die Chance einer Rückkehr 
in meine Heimat gleich Null war.” 

Mit dem Kapitel: „Die Rechtfertigung” beginnt der 
Hauptteil des Buches; er ist weniger dramatisch als 
die beiden vorhergehenden Kapitel, dafür aber sach- 
licher, belehrender, ja weiser. 

Hier beantwortet Fritzsche die im Vorwort des 
Verlegers gestellt Frage: „Wie war es möglich, daß 
Millionen anständiger Menschen jahrelang dem heu- 
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te allgemein verurteilten Hitler leidenschaftlich Ge- 
folqschaft geleistet und alles für ihn aufgeopfert ha- 
ben?“ 

Hans Fritzsche stellt sich vor diese Millionen An- 
ständiger und ist ihnen ein quter Dolmetsch und 
Anwalt; er beschönigt nicht die Fehler des Regimes, 
aber er sagt auch, daß der Notienalsozialismus 
mehr war als Judenverbrennung und Konzentrations- 
lager. Er verurteilt die Exzesse, von denen die Masse 
wenig oder nichts gespürt habe, deren vordergrün- 
dige soziale Interessen weitgehend befriedigt worden 
sind. Fritzsche schildert ausführlich, wie er einmal 
dieser dunkelsten Seite des Dritten Reiches auf der 
Spur war, ohne aber hinter den Vorhang zu kommen. 

Belehrend ist dieses Buch, weil Fritzsche histo- 
rische Tatsachen schildert, die der Laie nicht wissen 
kann, sachlich, weil er dies objektiv tut, weise, weil 
Fritzsche ohne Ressentiment ist. Darin liegt der ei- 
gentliche Wert dieses Buches. Fritzsche spricht als 
„Geläuterter”, er steht über den Dingen und lehnt 
den unfruchtbaren Haß genau so ab, wie die Kol- 
lektivschuldsprüche. Kein Ressentiment zu haben 
der Vergangenheit wie der Gegenwart gegenüber 
— als Gefangener — ist ein Anfang! 

Wer eine neue Zeit bejaht, muß einen Schlußstrich 
unter das Gewesene ziehen. Der Neubau Europas 
und der Welt beginnt in den Herzen jener Menschen, 
die frei von Ressentiment, Haß und Rache, dafür 
aber voll des guten Willens sind. 

Der Interverlag AG Zürich hat hier eine mutige 
Tat vollbracht, indem er nach dem alten Rechtsgrund- 
satz handelte: audiatur et altera pars. Es ist Zeit, 
daß auch die cndere Seite gehört werde. Die Zukunft 
wird entscheidend davon abhängen, ob die Welt 
diese andere Seite auch hört und — versteht! 


Gottfried H. Geyer. 
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„OSTWAERTS DER ODER UND NEISSE”, 


Wer hätte je daran gedacht, daß die Namen dieser 
beiden deutschen Flüsse zu so schicksalhafter Bedeu- 
dung werden würden? Schicksalhaft nicht nur für 
Deutschland, das unmittelbar durch die Gebietsab- 
tretung betroffen wurde, sondern auch für ganz Euro- 
pa von schwerwiegender Bedeutung. Auch hier stand 
das unglückselige Potsdamer Abkommen vom 5. 8. 
1945 Pate. Die westliche Welt setzte hier die Unter- 
schrift unter ein Dckument, an dem das Blut unge- 
zählter, unschuldiger deutscher Männer, Frauen und 
Kinder klebt und das unsagbares Elend materieller 
und seelischer Art für 11 Millionen deutsche Men- 
schen zur Folge hatte, sie heimatlos machte und al- 
len Besitzes beraubte. 

Es ist daher ein ganz besonderes Verdienst, das 
sich die drei deutschen Wissenschaftler: Professor Dr. 
Seraphim, Professor Dr. Maurach, und Dr. Wolfrum 
mit dem Buch: 

„Ostwärts der Oder und Neiße” 


erworben haben, erschienen in der wissenschaftli- 
chen Verlagsanstalt K. G. Hannover 1949. Es ist 
ein Buch, das nicht nur jeder Deutsche gelesen haben 
müßte, sondern das auch im Ausland im Interesse 
von Wahrheit und Recht weiteste Verbreitung ver- 
dient. 

Der besondere internationale Wert dieses Buches 
liegt darin, daß es sich hier nicht um eine kämpferi- 
sche Revisionspropaganda oder rein deutsche Arqu- 
mentation handelt, sondern um eine rein wissenschaft- 
liche, objektiv geschichtliche Darstellung. Es ist eine 
Zusammenstellung ausschließlich objektiver, beweis- 
barer und wissenschaftlich überprüfbarer Tatsachen, 
die nicht nur vom deutschen, sondern vom gesamt- 
europäischen Verantwortungsbewußtsein getragen 
sind und deshalb für die gesamte Welt von Bedeu- 
tung sind. 

Das Buch gliedert sich in drei Hauptteile, wovon 
der erste die Geschichte des Gebietes von Oder und 
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Neiße umfaßt, von Dr. Wolfrum dargestellt. In an- 
schaulicher Weise führt der Verfasser den Leser 
durch die Geschichte Schlesiens, über die geographi- 
schen Grundlagen, die vorgeschichtliche Zeitabschnit- 
te bis zum Mittelalter, zur Christianisierung, Besied- 
lung Schlesiens und Pommerns durch deutsche 
Bauern und Bürger, zum Ordensstaat und die Besied- 
lung West- und Ostpreußens. Anschließend folgt die 
Geschichte dieser Provinzen bis 1914, die wirtschaft- 
liche Entwicklung der preußischen Ostprovinzen, so- 
wie deren kulturelle Bedeutung für das Abendland 
bis zur Vertreibung der Deutschen 1945. 


Im zweiten Teil des Buches zeigt Professor Dr. Sera- 
phim in eindrucksvollem Zahlenmaterial die hohe Be- 
deutung dieser deutschen Gebiete für die gesamtdeut- 
sche Wirtschaft, von besonderem Interesse sind die 
Ausführungen über die Wirkungen, die ein endgül- 
tiger Verlust dieser ostdeutschen Gebiete für die Wirt- 
schaft Deutschlands haben müßte. Eine solche Ab- 
trennung würde nicht nur zu einer Verminderung der 
gesamtdeutschen Wirtschaft führen, sondern auch ei- 
ne Erholung der deutschen Wirtschaft auf lange Sicht 
unmöglich machen, ganz abgesehen von der Ernäh- 
rungsfrage. Von besonderer Tragik sind die Darle- 
gungen über das Schicksal des ostdeutschen Raumes 
durch dessen Einverleibung in den polnisch-russi- 
schen Wirtschaftsorganismus, das den industriellen 
und wirtschaftlichen Verfall des heute unter polni- 
scher Verwaltung stehenden Gebietes zur Folge hat. 
An Hand amtlichen Zahlenmaterials beweist der Ver- 
fasser schließlich die europäischen und weltwirtschaft- 
lichen Folgen, einer dauernden Abtrennung dieser 
Gebiete Ostdeutschlands. 


Von ganz besonderem Interesse ist schließlich die 
von Professor Dr. Maurach im dritten Teil des Bu- 
ches gegebene völkerrechtliche Untersuchung über 
die „rechtlichen“ Grundlagen dieser Gebietsabtren- 
nungen und ihre staats- und völkerrechtlichen Folgen. 
Es ist wohl das erstemal, daß in solch klarer, exakter, 
logisch zwingender und überzeugender Weise dieser 
Fragenkomplex rechtlich so umfassend dargestellt 
worden ist. Die juristischen und völkerrechtlichen 
Probleme der ostdeutschen Gebietsabtretungen sind 
in vollendeter wissenschaftlicher Form aufgezeigt. 
Der Verfasser gibt nicht nur eine umfassende Schil- 
derung aller einschlägigen staatsrechtlichen und völ- 
kerrechtlichen Fragen, die sich um diese Gebiets- 
abtretungen erheben, sondern beantwortet sie in 
ebenso umfassender und juristisch logischer, erschöp- 
fender Art und Weise und gibt dabei interessante 
Einblicke in die völkerrechtlich verworrene und wi- 
derspruchsvolle Haltung der Siegermächte, beson- 
ders aber Sowjetrußlands und Polens. Den beiden 
Kernstücken der Darstellung: Die Einverleibung des 
Königsberger Gebietes durch die Sowjetunion” und 
„Die Austreibung der Bevölkerung Ostdeutschlands“ 
kommt daher vom Standpunkt des Völkerrechts ganz 
besondere Bedeutung bei, da sich hieraus das Un- 
recht der Gegenseite klar ergibt. 


Das Buch schließt mit einem Anhang von 10 in- 
teressanten ethnographischen und wirtschaftspoliti- 
schen Uebersichtskarten über die ostdeutsche Indu- 
strie, Wirtschaft und das Volksvermögen. 

Möge dieses Buch seinen Weg in die Welt nehmen 
als Zeuge und Anwalt deutschen Rechts und als An- 
kläger begangenen internationalen Unrechts! 


M. H. 


Steinhauser 


Paul Hazard: 
DIE KRISE DES EUROPAEISCHEN GEISTES 1680-1715. 


Aus dem Französischen übertragen von Harriet 
Wegener. Hoffmann & Campe Verlag, Hamburg. 
526 Seiten: 


Der französische Historiker Paul Hazard schrieb 
diese Kulturgeschichte, die eine umfassende Geistes- 
geschichte Europas der Jahre 1680—1715 darstellt. 
Es geht ihm darum, das Jahr 1789 als das Ergebnis 
einer vorher einsetzenden Auseinandersetzung zu 
schildern. Zwei Fronten hatten sich bereits 100 Jahre 
vorher gebildet, die „Rationalisten” und die „Religio- 
näre“, wie Pierre Bayle sie bezeichnete, Hervorra- 
gende Köpfe standen in beiden Lagern und führten 
eine offene Fehde mit allem Freimut und glänzenden 
Formulierungen. Es war ein Ringen um den Men- 
schen Europas, um den Menschen überhaupt. Diese 
Auseinandersetzung wurde von Menschen aller Na- 
tionen mit großer Spannung verfolgt. 


Paul Hazard umreißt diese Zeit mit folgenden Sät- 
zen: „Man mußte eine Politik ohne göttliches Recht, 
eine Religion ohne Mysterien, eine Moral ohne Dog- 
men schaffen. Man mußte die Wissenschaft dahin 
bringen, daß sie aufhörte, ein reines Spiel des Gei- 
stes zu sein, und statt dessen zu einer Kraft wurde, 
welche die Natur zu unterwerfen vermaq. Durch die 
Wissenschaft würde man ganz ohne Zweifel das 
Glück erobern ... daß nahezu alle Ideen, die 1760 
oder sogar noch 1789 revolutionär erschienen, um 
1680 bereits ausgesprochen waren. Damals hat das 
europäische Bewußtsein eine Krise durchgemacht. 
Von der Renaissance, aus der diese Krise unmittel- 
bar herstammt, bis zur Revolution, die sie vorberei- 
tet, gibt es in der Geschichte der Ideen keine, die 
größere Bedeutung hätte. An die Stelle einer Kultur, 
die auf der Idee der Pflicht beruhte, der Pflicht gegen 
Gott, der Pflicht gegenüber dem Fürsten, versuchten 
die „neuen Philosophen’ eine Kultur zu setzen, die 
sich auf die Idee des Rechtes gründete: auf das 
Recht des persönlichen Gewissens, das Recht auf 
Kritik, das Recht der Vernunft, die Menschen- und 
Bürgerrechte.” 


Es ist ohne weiteres deutlich, wie wichtig und zeit- 
gemäß dieses Buch heute ist. Einiae Teilüberschrif- 
ten sollen das kennzeichnen: Verherrlichung des 
Atheismus; Gegen das Uebernatürliche; Leibniz und 
das Mißlingen einer Einigung der Kirchen; Pierre 
Bayle weigert sich, die naturgegebene Güte des 
Menschen anzuerkennen; das Naturrecht; die soziale 
Moral; der Aufstieg der Toleranz ist das Resultat ei- 
ner zweifachen Krise, einer politischen und einer 
religiösen Krise; Calvinismus und Politik; Protest ge- 
gen den Mythos der Wissenschaft; das Nationale 
u. q. m. 


Wenn Paul Hazard auch nachweisen wollte, daß 
die aufklärerisch-liberale Welt mit ihren Grundsätzen 
in einem nicht zu überbrückenden Gegensatz zu 
Hitler stand, so ist der Monatsschrift „Hochland“ 
(funi 1949) zuzustimmen. wenn sie schreibt: „ .. ist 
die Frage doch offen, ob sie nicht die Antithese von 
Aufklärung und Nationalsozialismus überspannen und 
einen Gegensatz sehen, wo in Wahrheit eine Fülle 
von schwer zu entwirrenden Wechselbeziehungen 
herrscht.” 1 
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Zu haben bei: 
Farmacia Franco Inglesa und Murray; Venz- 
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L Kretzschmar. 
HELDEN UND ABENTEURER. 


Mit einem Geleitwort von Josef Gerstenberger. 

Editorial Janus, Buenos Aires, 1948, 255 Seiten. 

Es geschieht nicht oft, daß ein deutscher Auswan- 
derer in seiner Muttersprache literarische Werke von 
Wert schafft, die in seiner neuen Umwelt wurzeln. Die 
physische Herauslösung aus der „arteigenen” Um- 
gebung zieht wohl bald einen psychischen Bruch 
nach sich. Nirgends lassen sich dafür so viele Be- 
weise finden, wie in der Literatur. Als vor vielleicht 
10 Jahren der La ss o einen Ueberblick über die 
Dichtung der Auslandsdeutschen bot, zeigte eine sorg- 
fältige Bilanz die Spärlichkeit von dem, was man un- 
ter Dichtung der Auslandsdeutschen verstehen könn- 
te: nämlich verdichtendes Durchdringen der neuen 
Umwelt und Heimat, die Herstellung eines seelischen 
Kontakts, von dem aus die neue Welt aufhört, Frem- 
de zu sein. 

Solcher Dichtung sind also die zahlreichen Reise- 
beschreibungen nicht zuzuzählen und natürlich auch 
nicht die in der Emigration entstandenen Werke von 
Thomas Mann, Stefan Zweig, Erich Maria Remarque 
usw., die ihrer Natur nach alle unter die reichsdeut- 
sche Literatur fallen. 

Werner Hoffmann, R. F. Franke, Hans Tolten, Hel- 
muth Albrecht, Max Tepp, sind innerhalb unseres 
Gesichtskreises einige jener Autoren, denen es ge- 
lang, jenen innigen Kontakt herzustellen, der ihre 
Werke als authentische Auslandsdeutsche Dichtung 
ausweist. Zu ihnen gesellt sich L. Kretzschmar mit 
ihren „Episoden aus der Südamerikanischen Ge- 
schichte”. Die Autorin verdient Dank und vor allem 
Zuspruch, auf diesem Wege fortzufahren, da wir hof- 
fen, daß sie uns bald ein zusammenhängenderes 
Werk vorlegen wird. In den „Episoden” führt sie 
uns bekonnte und vergessene Helden aus der Ge- 
schichte Südamerikas seit der Entdeckung bis in die 
Epoche der Freiheitskriege vor Augen, zeigt, wahllos 
herausgegriffen aus dem überreichen Material die- 
ser Jahrhunderte Größe und Wacemut, aber auch 
Schwäche und Begrenztheit jener Männer und Frauen, 
die diesem Teilkontinent mit sein Gepräge aufdrück- 
ten. 

Die Erzählungen sind wohl zum Teil früher schon 
veröffentlicht worden. Die Sammlung zeugt aber bes- 
ser als die Verstreuten von der Begabung L. Kretz- 
schmars für diesen Stoff und diese Gestaltung, Aller- 
dings sollte sie versuchen, etwas größere Abschnitte 
zusammenhängender zu cestalten, denn in der vorge- 
legten Form sind die „Episcden” zwar weit mehr als 
Anekdoten, jedoch fehlt ihnen ncch zu viel um sie 
zu einer Erzählung, einer Novelle, einer Kurzgeschich- 
te zu runden. Gerade wenn der Leser mit den Per- 
sonen der Handlung jenen inneren Kontakt herge- 
stellt hat, der die Teilnahme, das Interesse am Fort- 
gang weckt, bricht die Darstellung ab. Alles in dl- 
lem genommen verdient dieses Buch jedoch höchste 
Anerkennung, zeugt es dech für die Änteilnahme, die 
wir für die Geschichte unserer neuen Heimat emp- 
finden. 

Dieses Jahr ist dem Gedenken an San Martin ge- 
widmet. L. Kretzschmar wäre dazu berufen, eine 
Arbeit über ihn in deutscher Sprache vorzulegen, 
keine schwierige Abhandlung, sondern eine packen- 
de Darstellung des großen Heldenlebens für die 
Menschen deutscher Zunge in der Welt. Niemand 
wird bei den San Martin Ehrungen 1950 das Deutsch- 
tum in Südamerika offiziell vertreten, inoffiziell könn- 
te es niemand besser vertreten als L. Kretzschmar 
mit einem solchen Buch. E. R. 


„UEBER SEE- RUNDSCHAU“! LATEIN-AM ERIKA, AFRI- 
KA, ASIEN, AUSTRALIEN. 
Herausgeber Ostasiatischer Verein Hamburg-Bre- 
men, Afrika-Verein Hamburg-Bremen, Latein-Ameri- 
kanischer Verein Hamburg-Bremen, Hamburg, 
Otto Meißners Verlag. Hbg. I Mönckebergstr. 10 II 


Wo der Staat oder das, was einstweilen an seine 
Stelle getreten ist, versagt, da muß die Selbsthilfe 
einsetzen. Wo Universitäten und Lehrgänge, Lizenz- 
presse und Rundfunk unserem Volke vorenthalten 
oder vorenthalten müssen, wie es draußen wirklich 
aussieht, da ist es ein ganz besonderes Verdienst, 
daß gerade diejenigen, die eh und je das Tor zur 
Welt offenhielten, auch heute wieder sich gefunden 
haben und unserer in hartem Lebenskampf stehenden 
Jugend jetzt eine Zeitschrift vorlegen, die mit ihrem 
sachlichen Inhalt fern aller journalistischen Oberfläch- 
lichkeit das Rüstzeug liefert, das notwendig ist, damit 
Deutschland einmal wieder in der Welt etwas gilt. 
Anton Zischka rief an dieser Stelle vor einigen Mo- 
naten zu härtester, pflichtbewußter Arbeit auf. Die 
„Uebersee-Rundschau” gibt denen, die lernen und er- 
kennen wollen, die auch in Jahren erzwunge- 
ner Inaktivität zuhause die Sinne wach erhalten wol- 
len, das notwendige Material in die Hand. Wer den 
Wunsch und Willen hat, einmal die Fesseln der Ge- 
genwart zu sprengen, der lerne beizeiten erkennen, 
wo es anzupacken gilt. Dabei aber wird ihm die 
„Uebersee-Rundschau” wesentlich helfen können. 
Daß das Deutschtum in aller Welt durch weitere 
Mitarbeit und sach- und ortskundige gegenwartsnahe 
kurze Meldungen aus Politik und Wirtschaft die Be- 
richterstattung noch engmaschiger und vollständiger 
ausgestalten möge, ist unser Wunsch, H.M. 
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„KREUZZUG IN EUROPA”. 


Zu diesem Memoirenbuch Eisenhowers schreibt der 
„Pressedienst für undoktrinäre Politik“: „In dem Wort 
Kreuzzug soll die hohe geistige und moralische Ueber- 
legenheit der Alliierten mitschwingen, der Kampf des 
Christentums gegen das Heidentum, der Kultur gegen 
die Unkultur. Man wird es uns Deutschen nicht ver- 
argen, wenn wir dies angesichts der Vertreibungen, 
Ausplünderungen, Entnazisierungen, Nürnberger Pro- 
zesse überheblich finden. Die Ueberheblichkeit des 
Pharisäertums scheint uns nicht der Keim zu sein, 
aus dem Frieden und Eintracht wachsen können.“ 
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Comisleria ue 


(früher Poggensee) 


PAMPA 2447 


Die Zeitschrift der Deutschen in Südafrika. 


DIE EICHE 


Afrikanische Rundschau. 
Zeitschrift zur Pflege 
der Muttersprache. 


Die Zeitschrift bietet in zweimonatlichen 
Heften einen Ueberblick über die ge- 
schichtliche Leistung der Deutschen in 
Afrika und ihren heutigen Wirkungskreis. 
Ausgabe A: vier bis sechs Hefte jährlich: 
5/— (£ 0.5.0) 
In wissenschaftlichen Beilagen stellen un- 
sere Mitarbeiter Probleme dar, die für 
Afrika von allgemeiner Bedeutung sind. 
Ausgabe A und B: zwei bis drei Beilagen 
jährlich zusammen mit Ausgabe A 
10/— (E 0.10.0) 

Bestellung u. Bezug in Südamerika durch 
den Dürer-Verlag, Buenos Aires, 
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Schriftl.: Dr. O. P. Raum, Fort Hare, C. P. 
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Natal, South Africa. 
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Die Zeitschrift behandelt die Vorgänge und 
Folgen der größten Unmenschlichkeit der Ge- 
schichte, der Vertreibung von Millionen deutsch- 
stämmigen Ost- und Südosteuropäern und wirbt 
— gegen die „Verschwörung des Schweigens“ 
ankämpfend — um Verständnis und um eine 
gerechte Lösung dieses Weltproblems. Um eine 
Lösung, die sowohl die Rückgabe der alten Hei- 
mat als auch die Schaffung einer neuen Heimat 
in Uebersee, durch Ansiedlung und Einwande- 
rung, einschließen soll. Eine neue Heimat, wo 
ein Leben in Freiheit und aufbauender Arbeit 
möglich ist. 

Die Spalten der ersten drei Nummern: 

Probleme der Einwanderung, Völkerrecht und 
die Vertreibung deutscher Bevölkerungsteile. 
Die alte Heimat heute (Tito und Rankovic, 
Mindszenty und Rajk, Donauschwäbische Mär- 
tyrer usw.), Die Lage der Vertriebenen in Eu- 
ropa, Nächrichten aus der alten Heimat, Nach- 
richten aus den Vereinen in Argentinien, Ge- 
dichte und Erzählungen heimatvertri:bener 
Dichter und Schriftsteller, Kulturnachrichten, 
Mundart, Humor usw. 
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30. AUFGABE 
Von I. Källström in Stockholm 
(Tidskrift f. Schack, 1930) 
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a b d f 
Weiß zieht und setzt in zwei Zügen matt. 


Lösung der 29. Aufgabe: 1. Se5—f7. Abspiele: 


1...Kxd7. 2. Lys matt; 1... Kxf7. 2. La2 matt; 
1... Lxd7. 2. Sd8 matt; 1... Lxf7. 2. Sf8 matt. 

Richtig gelöst von Frau Maria Florians, La Lu- 
cila; Frau Emma Thiel, Concepciön, Chile (auch 
Nr. 28), und den Herren: Heinz Belger, Taiö, Bra- 
silien (auch Nr. 28); Hermann Flad, Panambü, 
Brasilien (auch Nr. 28); Adolf Jensen, Posadas, 
Misiones; Hermann Höhlke, Cördoba (auch Nr. 
28); Edgar Krotsch, Vicente Löpez; Alban Stolz, 
Hohenau, Paraguay. — Nr. 28 löste richtig Herr 
Gustavo Wörner, Temuco, Chile. 


J. H., Leandro Alem: Die letzten Lösungen 


sind leider mißlungen. Sehen Sie selbst: Nr. 28. 
1. Df2?, dxc6! und Nr. 29. 1. Scõ ?, Lxh5! 


Jr DIE GUTE UHR 


UND 
REPARATUR 
BEIM FACHMANN 


sosse Eno unos 
RIVADAVIA 633 14.34.2933 


—— AÄRZTE-TAFEL 
Dr. FEDERICO E. AUGSPACH 


Me6dico Cirujano 
Lunes, Miércoles 5 Viernes de 14 a 16 hs. 
CHILE 1449 - 2,» piso D T. E. 38 - 7419 
Privat T. E. 73-8582 


Dr. DINKELDEIN 
Innere und Hautkrankheiten 
Sprechstunden von 11—12 und 17—20 Uhr. 
MONROE 2689 T. E. 76 - 0038 


Prof. Dr. HINZE 


Neuzeitliche Zahnbehandlung 
Röntgenuntersuchung 
Moderner Zahnersatz 


ESMERALDA 421 T. E. 31-7314 


Dr. PAUL MEHLISCH 
Médico Psiquiatra 
Innere Medizin, Nerven- und Kinderkrankheiten 
Von 14—16 Uh 


CALLAO 1134 T. E. 41-2352 


Dr. H. MONSTER 
Sprechstunden: Dienstag u. Donnerstag 15—1T. 
Sonnabend 16—18 Uhr oder nach Vereinbarung. 

CORDOBA 838 VI 
Tel. Anmeldung erbeten: T. E. 32-0886 
Privat: 741-5857 


Dr. PEPPERT 
von 17—21 Uhr. Innere u. Frauenkrankheiten. 
Arzt der Gesellschaft für Naturheilverfahren. 
Gerichtsarzt der Fakultät von Buenos Aires. 
X- Strahlen. 


T. B. 73 - 5441 


CABILDO 2412 


CASA E. SCHÄRER 


PIAND SOLIS 619 


T. B. 38-8878 


ALLES FÜR ‚DEN SPORT 


ALAS-SPORT 


Auch Paket-Versand E.R.O.S. 
Agentur Nr. ! 


SARMIENTO 521 


T. E. 31-3313 


N, 


HVIANORDE 
DAS SKANDINAVISCHE REISEBÜRO 
FLUG- UND SCHIFFPASSAGEN VON UND NACH EUROPA 
BERATUNGEN IN EINWANDERUNGSANGELEGENHEITEN 
Vormerkung von Hotelzimmern. 


J. E. 35-7912 BUENOS AIRES SUIPACHA 156 


Expreso Condor“ H. G. Gloger 


Deutsches Fuhrgeschäft VERSICHERUNGEN 
OTTO SCHLOTER 
Umzöge, Tromporte jeder Art Diagonal Norte 885 (entrepiso) 


CONESA 3062 — T. E. 70 Nuñex 7406 J. k. 34 - 5601—2 


ÜBERSEE-POST 


Exportzeitschrift in den Sprachen deutsch, französisch, englisch, spa- 
nisch, italienisch und portugiesisch. 


Verbreitet in gesonderten Heften in der ganzen Welt. Mitteilungsblatt 
für Deutschlond „Eil-Export-Dienst”, Verbreitung bei deutschen Export- 
fabriken, Export- und Import-Händlern. 


Vielseitiger Kundendienst, bewährt seit über 30 Jahren 
Probehefte stehen ouf Wunsch zur Verfügung. 
Gewünschte Sprache bitte angeben. 


ÜBERSEE-POST 


VERLAG HERMANN E. REISNER K. G. 
Nürnberg 2 / Deutschland, Carlton”; Haus. 


Hauptschriftleiter: Eberhard Fritsch, Schriftleiter: Gustav Friedl. - Im Dürer-Verlag, Bs. Aires. Schriftleitung: 

Casilla Correo 2398. Sarmiento 542, T. E. 34-1687. Anzeigen-Annahme: H. Müller, T. E. 32 - 2941. - Druck: 

Imprenta Mercur, Rioja 674. Sämtliche in Buenos Aires. Daus Titelbild ist ein Holzschnitt von Rudolf Warnecke, 

Dinkelsbühl, November 1948. Für unverlangt eingesandte Manuskripte wird keine Gewähr übernommen. 
Der Weg erscheint monatlich. 

Der „Weg“ ist in Buenos Aires in den deutschen Buchhandlungen erhältlich. Vertreter in allen Staaten Süd- 

u. Nordamerikas, in allen Staaten West- u. Nord-Europas, im Vorderen Orient, Indien, Südafrika u. Australien, 


Printed in Argentine. Impreso en Argentina. 
Se termin6 de imprimir el 14 de Enero ‘'Afio del Libertador General San Martin“ 1950. 
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Ofen- Jäger 


Reiche Auswahl in Oefen, 
Herden, Calefons, Supergas 


Av. DEL TEJAR 4026 T. E. 70-9019 
½ Quader Station L, M. Saavedra 


E STUDIO 
SCHENZLE-VIANO 


Contadores Püblicos Nacionales 


DIAGONAL R. SAENZ Peta 720, 4. piso D 
T. E. 34-5885 und 33 - 0341 


Konditorei Großmann 


POZOS 738 
T. E. 38, Mayo 5351 
2 


Mercado del Plata 
 Puesto 62 T. E. 35 - 5027 


Casa „Mi Bebe“ 
Baby-Artikel - Handarbeitsgeschäft 
Geschenk- und Spielsachen — Puppen 


Independencia 145 - Villa Ballester 
T. E. 758 - 1053 


Hohmann gibt den Ton an 
in Herrenkleidung nach Maß 
und Fertigkleidung 


Deutsche Maßschnefderei 


STANFORD 


687 - LAVALLE - 691 
T. E. 31 - 6575 


BUCHHANDLUNG 
MELLER 


Av. Maipü 1472 


Vte. Löpez T. E. 741-4151 


Restaurant und Bar 


AB C 


Gut bürgerliche Küche — Zivile Preise 
LAVALLE 545 J. E. 31 - 3292 


LIBRERIA — PAPELERIA 
“FISCHER”. 


LEIHBIBLIOTHEK — SCHULARTIKEL 
PAMPA 2310 T. E. 76- 2685 


MEYBOHM’'S KAFFEE 


„IcAvı“ 


täglich frisch geröstet 
Tee — Kakao — Yerba — Mate 
ACEVEDO 1735 BUENOS AIRES 
T. E. 71 Palermo 9669 


Zwieback Mogat 
Auch Versand ins 3 
Postpaket zu $ 19.40 frei Haus. 
Per Nachnahme $ 1.10 mehr. 
JORGESCHMITT e Hijos 
Blanco Encalada 4405 T. E. 51 - 0382 


Aa eme, 


Großes Lager von erstkl. Pelzwaren 


CARLOS PELLEGRINI 1144 
T. E. Juncal 44 - 5302 


Unser Salon 
bleibt wegen allgemeiner Ferien vom 
19, Februar bis 3. März geschlossen. 
Wiedereröffnung Sonnabend, den 4. März 


Damen-Frisier-Salon Alfredo 


LAVALLE 1451 T. E. 38 - 3936 


TARIFA REDUCIDA 
Concesiön 3638 


FRANQUEO PAGADO 
Concesiön 4365 


rreo 
Argentino 
Sue. 26 


Vier Bücher, die die Welt aufhorchen liessen: 


Hans-Ulrich Rudel: TROTZ DEM 


Der packende Erlebnisbericht des berühmten Stukafliegers und alleinigen Trä- 
gers der höchsten deutschen Tapferkeitsauszeichnung des zweiten Weltkrieges. 


248 Seiten. Ganzleinen, 16 Illustrations-Seiten, 5 Karten. 
Ladenpreis m$n 25.— ; 


Wilfred von Oven: MIT GOEBBELS BIS ZUM ENDE 


Das Bild der vielumstrittenen Persönlichkeit des Reichspropagandaministers 
gezeichnet in atemberaubender Darstellung von einem seiner engsten Mit- 
arbeiter in den Tagen der deutschen Schicksalswende. 


304 Seiten. Halbleinen mit Schutzumschlag. 
Ladenpreis m$n 2.— 


sven Hedin: OHNE AUFTRAG IN BERLIN 


Der international anerkannte schwedische Wissenschaftler: und. ruhmvolle For- 
scher berichtet über seine Gespräche und Begegnungen mit den führenden 
Persönlichkeiten des Dritten Reiches. 


288 Seiten. Ganzleinen mit Schutzumschlag. 
Ladenpreis m$n 25.— 


Werner Baumbach:: 2 U 5 p Ä I ? 


Das Buch von dem Obersten und Sonderbeauftragten für die Erprobung und 

den Einsatz von Geheimwaffen der Luftwaffe ist der erste berufene Beitrog zur 

Geschichte des zweiten Weltkrieges von deutscher Seite und darüber hinaus 
ein zukunftsweisendes Werk für die Luftstrategie. 


400 Seiten, Ganzleinen, 24 Illustrations-Seiten, 9 Karten. 
Ladenpreis m$n 33.— 


Zu beziehen durch alle deutschen Buchhandlungen und unsere Vertreter. 


DÜRER-VERLAG 


CASILLA DE CORREO 2398 BUENOS AIRES. 


